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    Para nuestras queridas lectoras, Las chicas de la Tribu, esas que con su infinita paciencia han esperado la llegada de esta nueva novela.


     


    Disculpad por haberos puesto los nervios nerviosos, pero ya sabéis que, si no lo hiciéramos, no seríamos nosotros.


     


    Gracias por el apoyo constante, por el cariño y esas preciosidades que circulan por las redes y hacéis con cada una de nuestras historias.


    Gracias de corazón por estar siempre ahí.


     


    Y ahora sí, sin más dilación…


     


    Bienvenidas a la isla.


     


    Dylan Martins & Janis Sandgrouse


    

    

  




  

    Capítulo 1


    


    

    Salí pitando de la clínica hacia el coche, ya que la cita me había llevado más tiempo de lo esperado y había quedado con mi padre, para comer en un restaurante al que solíamos acudir una vez en semana, los viernes para ser más exactos.


    

    Me había hecho un repaso de eliminación del vello corporal, ya que me los eliminé un año atrás con varias sesiones de laser y me tocaba un año después la revisión por si había quedado alguno suelto, con tan mala suerte que iban con retraso y yo, que era la última, entré mucho más tarde.


    

    Además, hoy era un día especial, cumplía veintiocho años y por la noche saldría a celebrarlo con mi amiga Sandra, pero bueno, como excusa, puesto que no había fin de semana que nos dejaran encerradas porque eso no existía en nuestra mente.


    

    —Hija, felicidades, qué guapa estás. Si llegas a aparecer media hora más tarde me encuentras borracho, ya llevo dos copas de este buen vino —me decía mientras me abrazaba cálidamente.


    

    —No te preocupes que con la sed que traigo te adelanto rápido —cogí mi copa, que ya estaba servida, y le di un trago aún sin haberme sentado.


    

    —¿Qué tal la cita?


    

    —Bien, un pequeño repaso y hasta el año que viene, lo malo es que iban con retraso y por eso la demora.


    

    —Tranquila, no se lo digas a nadie, pero yo llegué diez minutos más tarde. Me encontré a un cliente por el camino y me puso la cabeza como un bombo de cara a su próximo juicio.


    

    —Ah, bueno, entonces la espera no fue tan larga como la rapidez para beberte las copas.


    

    —Fin de semana, hija. Ya sabes que los viernes está permitido todo. Por cierto, toma —puso un regalo muy elegante envuelto delante de mí.


    

    —¿Qué será? —pregunté haciéndome la intrigada mientras lo abría con delicadeza. Tenía la manía de no romper el papel y abrirlo cuidadosamente.


    

    —Ni idea, alguien lo dejó por aquí —carraspeó haciéndose el que no sabía nada. 


    

    —Alguien me quiere demasiado —murmuré nerviosa—. Por favor, con solo ver la firma ya sé que me va a encantar —era Pandora y a mí me volvía loca.


    

    —Nada que no te merezcas.


    

    —Ohhh, por favor, qué pulsera más bonita —estaba llena de charms de la colección: rosa dorada. Una finura que no tardé en ponerme en la muñeca y él me ayudó a abrocharla—. No te deberías haber gastado tanto.


    

    —Sabes que eres lo único que tengo y que esto no es nada para lo que te mereces. De todas maneras, te he traído esta tarjeta —me dio una de El Corte Ingles— en la que te he cargado trescientos euros para que vayas y te compres lo que quieras.


    

    —Papá, no cambias —me acerqué un poco para abrazarlo—. Aprovecharé para comprarme un bolso que vi hace poco en un anuncio y que me llamó la atención. 


    

    —Si te falta lo coges igual, que te doy la diferencia.


    

    —No, con esto me llega y hasta me sobra para algún capricho más.


    

    —El contratista me dijo que tendrá tu adosado listo en cuestión de dos meses. Te reconozco que me da miedo que llegue ese momento y te quieras independizar —era un regalo que me había hecho y que desde pequeña me había prometido.


    

    —Con veintiocho años ya es hora, pero, tranquilo, por ahora no me echarás ni con agua caliente —le acaricié la cara.


    

    —Sabes que, por mí, te tendría en casa toda la vida y cuidaría hasta de tus hijos.


    

    —¿Hijos? ¿Has dicho hijos? —di un gran trago de vino haciendo la gracia.


    

    —Algún día querrás tenerlos.


    

    —No me veo con ese instinto, créeme —sonreí levantando la ceja.


    

    —Julia, ¿qué planes tienes para las vacaciones? —Yo trabajaba como letrada en sus oficinas donde tenía un despacho y en dos semanas, con la llegada de agosto, cerraríamos como cada año.


    

    —Pues ninguno, pero será cuestión de días en los que seguro que Sandra y yo, inventemos algo. ¿Y tú?


    

    —De eso quería hablarte. Le pregunté a Silvia si le apetecía hacer un crucero y para mi sorpresa, me dijo que estaría encantada —Silvia era una joven de cuarenta y cinco años, enfermera y que llevaba unos meses saliendo con mi padre que era diez años mayor, pero apenas se notaba la diferencia de edad por lo cuidado que estaba.


    

    —No me la dejes preñada que no estoy para hermanos a estas alturas —bromeé.


    

    —Si no la he dejado ya, no creo que suceda, además, tuvo una menopausia muy precoz, ya que se le fue el periodo con cuarenta años, así que, tranquila —me acarició la mano.


    

    —Lo estoy, papá, eres libre de hacer con tu vida lo que quieras, has luchado demasiado por sacarme adelante y has invertido toda una vida en mí, ahora llegó el momento en que pienses más en ti y disfrutes, te lo has ganado.


    

    Mi padre se tuvo que hacer cargo de mí en solitario cuando yo apenas había cumplido los seis años. Mi madre apareció un día por la casa y dijo que se había enamorado de otro y se fue, renunciando a todo, incluso a mí.


    

    Fue desgarrador, recuerdo oírlo llorar en silencio por la noche hasta cuando yo tenía diez años. Le costó mucho superar la perdida de la mujer que creía que pasaría toda la vida a su lado y a la que consideraba el amor de su vida.


    

    Nunca supimos nada de ella, firmó todo ante el juez y por lo que sé este le recriminó ese acuerdo en el que se desvinculaba de su hija, pero a ella le daba igual, se cegó con otro hombre y quiso romper con todo lo anterior sin el más mínimo escrúpulo. 


    

    Si soy sincera, como a toda niña le hacía falta la figura materna, pero mi padre, se volcó tanto en hacerme feliz que no recuerdo haber tenido ningún trauma. Es más, mi abuela Pepa, que ahora tenía setenta y ocho años y estaba como una rosa, se había encargado de ayudarlo con mi crianza. Ella se quedó viuda muy joven cuando tuvo a su hijo Lucas, mi padre.


    

    Lo único es que a mi abuela no le gustaba salir de casa, ella decía que allí estaba cómoda y tenía un chico que le hacía los recados, así que era imposible sacarla de su zona de confort. Lo bueno es que vivía muy cerca de nosotros, a unos pasos. Luego íbamos a ir a verla que, como siempre, nos estaría esperando con una tarta y el regalito.


    

    Estuvimos en el restaurante un par de horas antes de irnos a casa de la abuela, que ya nos esperaba y nos iba poniendo mensajes de texto, nada de wasaps que, aunque se lo instalamos, no había manera de que supiera utilizarlo. Eso sí, los mensajes eran jeroglíficos que había que descifrar en muchas ocasiones. 


    

    Fue entrar por la puerta y comerme a besos, luego a mi padre por el que sentía una devoción y respeto muy grande, tenía a su hijo en un pedestal y no solo se desvivía por mí, sino también por él.


    

    —¿Os lo habéis pasado bien en la comida?


    

    —Claro, mamá, ya sabes que nosotros siempre lo pasamos bien juntos.


    

    —Lo sé, pero al ser su cumple, imagino que habrá habido alguna sorpresita —carraspeó y le enseñé la pulsera—. Es preciosa, cariño.


    

    —Sabes que papá no se olvidaría por nada del mundo.


    

    —Lo sé, solo quería ver con qué te había obsequiado. Toma, cariño, espero que te guste —me dio una bolsita.


    

    —Todo lo que venga de vosotros me gusta, abuela —la besé con mucho cariño.


    

    Me había hecho un precioso vestido de crochet blanco, corto y cogido al cuello. Tenía unas manos espectaculares para las labores y había quedado de lo más bonito. Este caería para esos días de agosto en los que estaría de vacaciones. La abracé emocionada, pues sabía con el cariño tan grande que me lo había hecho.


    

    La tarta estaba riquísima, era de tres chocolates y hecha por ella. Nos la comimos con un café mientras charlábamos relajadamente.


    

    A las siete de la tarde nos despedimos de ella y regresamos a casa. Mi padre iba a salir a cenar con Silvia y yo había quedado con Sandra.


    

    Me metí en la ducha de mi cuarto y me tiré un rato debajo de ella. Aunque nunca lo dijese, estos días en los que cumplía años se me agolpaban muchas preguntas en mi cabeza…


    

    Luego de esto me senté en el filo de la cama y me miré la mano en la que lucía la pulsera que con tanto cariño mi padre había escogido y que cada charm tenía un significado importante para mí o para nosotros.


    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Sandra estaba guapísima con ese pelo color naranja y esos labios rojos. Era preciosa, además de la mejor amiga del mundo, esa que me acompañaba desde pequeña y con la que estudié hasta el final de nuestra carrera. Luego mi padre le dio un puesto en los despachos y trabajaba con nosotros. Realmente era como esa hermana que nunca había tenido.


    

    —¿Qué tal estás? —le pregunté cuando nos sentamos en el restaurante.


    

    —Bien, ya creo que lo voy superando.


    

    —Ya es hora de que lo hagas, sabes que no merece la pena ni que te acuerdes de él.


    

    —Lo sé, pero este duele —se llevó la mano a su corazón.


    

    —A mí también me duele, sabes lo importante que eres para mí.


    

    —Lo tengo claro —me acarició la mano.


    

    Sandra estuvo en una relación de dos años con Claudio, un militar que la cautivó con su buen trato, cariño y ese rostro de ser la persona más correcta del mundo, hasta que Sandra descubrió que tenía una careta bien grande y tenía más cuernos que toda una finca con ganado.


    

    Esto lo descubrió siete meses atrás, unos días antes de Navidad, así que imaginad las fiestas tan tristes y dolorosas que pasó no solo ella, sino yo también que lo pasé muy mal viéndola sufrir de aquella manera.


    

    Y le estaba costando superarlo muchísimo, demasiado, lo peor de todo era que de vez en cuando él aparecía intentando convencerla de volver, pero el problema es que no solo fue con una, ni un desliz debido a unas copas, fue con varias, luego descubrimos que era el mayor mujeriego y como decía ella: no lo podía, quería, ni debía creer jamás, por mucho que le doliera.


    

    A Sandra le pasaba que era una chica muy enamoradiza y cuando lo hacía, se entregaba de corazón y ponía todo en esa relación, el alma, sobre todo.


    

    Eso sí, estuve ahí sin dejarla encerrarse en ningún momento. Me pasé las Navidades haciendo que saliera cada día, además, como tuvimos muchos días libres, me colaba en su casa y no le daba opción a negativa.


    

    Incluso la hice emborracharse más de un día en los que terminamos riendo y llorando a partes iguales, pero juntas, siempre de la mano la una para la otra. Tenía claro que era de esas amigas que nunca desaparecería de mi vida.


    

    —Entonces hoy estás en un día de esos flojos, pero lo vamos a solucionar porque es mi cumple y nos lo vamos a pasar de muerte.


    

    —Sí, cariño —me acarició la mano—. Por cierto, toma mi regalito —abrió el bolso y sacó un paquetito.


    

    —Qué emoción —toqué las palmas antes de cogerlo—. ¿Qué será? —pregunté emocionada como hice con mi padre.


    

    —Espero que te guste —me dijo mientras yo lo desenvolvía.


    

    —Seguro, viniendo de ti no puede ser nada feo.


    

    Era una preciosa cadena de plata con el colgante del símbolo del infinito y los pendientes a juego. Precioso, además estaba bien brillante y se veía de lo más bonito.


    

    —Por tu cara creo que te gustó.


    

    —Muchísimo, es más, me lo pondré ahora mismo y encima hoy no llevo gargantilla puesta —se levantó para ponerme la cadena mientras yo me cambiaba los pendientes y me ponía los de ella.


    

    La abracé emocionada y es que siempre sabía cómo acertar. Además, lo había comprado de una firma que me encantaba y que los acabados eran espectaculares.


    

    —Pues estuve entre esto o un reloj de la firma Swatch de tonos veraniegos que había una nueva colección muy bonita, pero sé que eres de usar poco reloj y al final preferí esto.


    

    —El reloj que me regaló mi padre por Reyes, solo me lo puse un par de veces para ir a trabajar y que él lo viera —reí negando.


    

    —Lo sé, lo sé, te recuerdo que te veo en el trabajo cada día y me doy cuenta de todo —me sacó la lengua.


    

    —Pues eso, acertaste —le acaricié la cara.


    

    —Por ti, porque tengas una vuelta al sol tan bonita como tú lo eres, porque todo lo bueno te suceda y porque yo pueda verlo a tu lado —chocamos las copas, dimos un trago y nos abrazamos.


    

    —No me hagas llorar, capulla, que sabes que soy muy sentimental —reímos emocionadas.


    

    En ese momento sonó mi teléfono y era mi abuela.


    

    —¿Abuela, todo bien? —pregunté preocupada.


    

    —Hija, mira lo que me pasó —por su tono sabía que no era nada grave—, que llegó un paquete y pensé que era para mí, o sea, entendí que lo enviabas tú cuando el chico dijo tu nombre, me he liado y lo he abierto, pero no entiendo qué es, luego me di cuenta por la nota que es para ti. Pero es un aparato que cuando lo enciendes vibra, creo que es algo para quitar los granos de la cara, es de la marca Satisfayer, lo pone en la caja, y además es succionador, eso es para los granos, pero hija, te lo envió Sandra y no sé, ella sabe que tienes un cutis muy bonito —en ese momento miré a mi amiga que se encogió de hombros de no entender nada.


    

    —Abuela, cierra la caja, mañana lo recojo, eso es una broma de esta. Tranquila que no me tocaré la cara.


    

    —Vale, cariño, aquí lo dejo todo en su sitio.


    

    —No se lo des a mi padre.


    

    —Vale, ya entiendo, se enfadará si ve que usas estas cosas para la cara.


    

    —Efectivamente.


    

    —Yo lo guardo, tranquila.


    

    Cuando se lo conté a mi amiga queriéndola matar, ella se echó a reír.


    

    —No pensé que lo abriera y lo mandé allí porque como llegaba por la tarde, imaginé que te pillaría en su casa comiendo la tarta, no creí que llegara después —se reía sin poder frenar la carcajada—. Ahora, que a tu abuela le doy un premio, hay que tener mucho arte para pensar que es un succionador de espinillas de la cara, en fin, si es que doña Pepa es mucha Pepa.


    

    —¿Y tú, para qué me regalas eso?


    

    —Para que disfrutes, es un vicio te lo digo yo.


    

    —Madre mía, qué mal estás.


    

    —En serio, tienes que probarlo.


    

    —Pero, a ver, alma de cántaro, ¿en serio piensas que yo aún no usé ese aparatito?


    

    —Pues pensé que no —su cara era de decirlo seriamente.


    

    —Por Dios, Sandra, que tengo veintiocho años y no soy una mojigata.


    

    —Al final me vas a decir que llevas a toda una bestia sexual dentro.


    

    —No, pero que usar el succionador ya lo hacen hasta las niñas de quince años.


    

    —Pues sí que están espabiladas.


    

    —Espero que a mi abuela no le dé por investigar mucho más, se puede morir de un disgusto.


    

    —O del gusto, lo mismo acierta —soltó con una gran carcajada que muchos de las otras mesas miraron hacia la nuestra.


    

    —No me veo yo a mi abuela sentada dirigiendo ese aparato por su zona y con los ojos vueltos —lloraba de la risa con solo imaginarlo.


    

    —Calla por Dios, eres peor que yo.


    

    —No, peor que tú, no, pero igualita seguro que sí —nos reíamos a carcajadas limpias.


    

    Con Sandra me pasaba que cuando nos pegábamos la risa, nos costaba mucho desquitarnos de ella, era como un efecto contagio.


    

    Sandra vivía con sus padres y su hermano Tino que tenía dieciséis años, era un caramelo de niño al que yo adoraba y lo tenía como si de mi sobrino se tratase. Como decía, ella vivía en su nido familiar, pero cuando estuvo con Claudio pasaba muchas semanas en casa de este, se iba para un finde y acababa empalmando con el otro.


    

    El padre de ella era policía nacional y su madre trabajaba en el ayuntamiento en la parte de catastro. Eran una familia preciosa a la que tenía como parte de la mía y es que siempre me trataron como una más. Precisamente el día anterior su madre se vio conmigo para darme el regalo de cumpleaños y nos tomamos un café, me regaló el perfume que yo usaba.


    

    Mi padre también le regalaba en su cumpleaños y Reyes. Además, hubo una vez que nos sorprendió a las dos con un móvil de última generación cuando entramos en la universidad. Éramos como una familia adoptiva e inclusive en más de una Navidad nos juntamos todos en casa de mi abuela para celebrarlo juntos.


    

    Estábamos pegándonos una cena de campeonato con la excusa del cumpleaños, pero luego íbamos a pagar las consecuencias cuando en los pubs nos sintiéramos llenas como barriles e incómodas. Pero bueno, que lo estábamos disfrutando de lo lindo y no escatimamos de pedir como postre un Brownie con helado de vainilla y chocolate derretido por encima acompañado de nueces. ¡Casi nada!


    

    —Mañana nos vamos a tener que ir a correr —murmuré tocándome la barriga.


    

    —Pues conmigo no cuentes, yo prefiero echar culo y tirarme unos días cuidándome para perderlo que irme a correr y de resaca, vamos, ni loca. Es más, no tengo remordimientos, es el cumple de mi niña —levantó la copa de vino que seguía tomando y le dio un trago. 


    

    —Di que sí, que un día es un día —levanté mi copa.


    

    Y claro que lo era, además, un día muy especial en el que podía decir que había vivido otro año, así que ahora había que disfrutarlo y la noche no había hecho más que acabar de empezar…


    

    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Después de una cena de esas que podíamos llamar de campeonato, fuimos hasta uno de los pubs en los que solíamos parar cada fin de semana.


    

    —Madre mía, la cola que hay para entrar hoy —dijo Sandra al ver a toda esa gente en la puerta.


    

    —¿De qué te sorprendes? Esto es así cada viernes o sábado —reí.


    

    —Mira, ya están los listos de turno pasando sin esperar. Hay que joderse —protestó al ver a un par de hombres entrar en el local tras saludar al portero.


    

    —Serán amigos de los dueños, o algo.


    

    —Ven.


    

    Ni tiempo me dio a preguntarle dónde íbamos, cuando me agarró de la mano y tiró de mí. No me rompí un tobillo cuando se enganchó el tacón del zapato en la alcantarilla, de milagro, vamos.


    

    —Hola, guapo —sonrió ella en plan anuncio de dentífrico, con aquellas blancas y brillantes perlas que tenía por dientes.


    

    —Hola —contestó el portero, con esa cara de no ir al baño desde hacía semanas, y en tono cortante.


    

    —Nos están esperando dentro un par de amigos.


    

    —Sandra, por Dios —murmuré, y ella me miró como diciendo que me quedara calladita.


    

    —A la fila, como todos —dijo él, sin inmutarse.


    

    ¿Sabéis los guardias esos del Palacio de Buckingham, que están serios y tan quietos que parecen estatuas? Pues así, así seguía aquel armario de tres por tres, con el pelo rapado y en traje negro.


    

    —Sandra, vamos —le pedí.


    

    —No me espero en la fila, ni loca. Los dos tíos que acaban de entrar no han esperado. ¿Es que por ir en traje son más importantes que el resto? —protestó— Vamos, ni que viniéramos en chándal y con chanclas.


    

    —Sandra…


    

    —Mira, es el cumpleaños de mi amiga, y nos estás estropeando la noche. ¿Tú sabes el dineral que nos dejamos aquí todos los fines de semana? Si es que tendrías que conocernos ya más que de sobra —ella seguía, y el portero ahí quieto, mirando al frente sin prestarle atención.


    

    Entonces noté que se llevaba la mano al oído, justo donde tenía el pinganillo con el que sus compañeros hablaran con él.


    

    —Voy para allá —dijo el portero, y entró en el local dejando la puerta libre.


    

    —Y ahora es cuando nosotras nos colamos, querida Julia —sonrió Sandra mientras batía las pestañas.


    

    —¿Te has vuelto loca? Nos van a linchar los de la fila.


    

    —No, porque seguro que ellos también entran.


    

    Me cogió de nuevo de la mano y acabamos entrando al local, ese que no estaba tan lleno como podría esperarse, dada la gente que esperaba fuera. Menos mal que estábamos en julio, eso pasa en pleno diciembre a menos tres grados, y se iba a quedar esperando el primo del pueblo del portero, vaya.


    

    Pues sí que tenía razón ella, sí, que más de uno siguió nuestro ejemplo y entró en el local aprovechando la ausencia del portero.


    

    Portero al que, por cierto, vimos en uno de los reservados tratando de separar a dos tipos que no estaban dándose un abrazo amistoso, precisamente.


    

    —Vaya puñetazo le ha dado, se le va a poner el ojo a la virulé —dijo Sandra.


    

    —Vamos a camuflarnos, anda, que como nos vea el portero aquí dentro, nos echa de una patada en el culo.


    

    —Mira, allí están los dos que entraron sin esperar la fila.


    

    —Pues el caso es que a mí me suenan… —dije entrecerrando los ojos.


    

    Y después de un rato mirándolos, y ver el modo en que algunas personas se acercaban a ellos para tirarse fotos, caí en quiénes eran.


    

    Dos actores de una conocida serie que habían estrenado hacía un año y de la que estaban emitiendo en televisión la segunda temporada.


    

    —Ah, claro, son VIPs —dijo Sandra cuando se lo comuniqué.


    

    —Eso parece.


    

    —Nosotras somos mejores. ¿Qué pedimos?


    

    —Pues, para empezar, unos chupitos de vodka caramelo —contesté.


    

    —Marchando.


    

    Estábamos en un rincón de la barra que habíamos encontrado libre, le pidió a la camarera los chupitos y así fue como empezamos la noche.


    

    Tras aquellos primeros tragos, Sandra pidió un par de mojitos, esos que entraban solos mientras bailábamos una canción tras otra.


    

    —¡Chicas! —nos giramos al escuchar a una mujer gritar, y ahí vimos a Leire, una de nuestras antiguas compañeras de instituto.


    

    —¡Hey! Cuánto tiempo, ¿no? —dijo Sandra, y la saludamos con un abrazo y un par de besos.


    

    —Mucho, la verdad —sonrió ella—. Os he reconocido porque poca gente hay con tu preciosa melena, Sandra.


    

    —Me voy a tener que teñir, así no hay manera de pasar desapercibida. Menos mal que no soy famosa, si no —volteó los ojos haciéndonos reír a las dos.


    

    —¿Qué tal todo? —le pregunté a Leire.


    

    —Bien, bien. Aquí estoy con mis primas y unas amigas, en la despedida de soltera de una de ellas. ¿Y vosotras?


    

    —Pues celebrando el cumpleaños de Julia, vamos a quemar la noche —rio Sandra.


    

    —¿Es tu cumpleaños? Muchas felicidades, bonita.


    

    —Gracias.


    

    —Tenemos que quedar alguna vez, no puede ser que pasen dos años entre una cena y otra, que parece que vivimos a mil kilómetros y estamos en la misma ciudad —comentó Leire.


    

    —Ya sabes dónde encontrarnos, así que, cuando quieras organizamos algo —dije.


    

    —Pues sí, así nos ponemos al día —sonrió ella—. ¿En el bufete, bien?


    

    —Genial, sí. Mucho trabajo, ya sabes —respondió Sandra.


    

    —¡Leire! —la llamó una de las chicas con las que iba.


    

    —Os dejo, que sin mí no pueden vivir. Si es que soy el alma de la fiesta —le quitó importancia con la mano y se marchó mientras nosotras nos reíamos.


    

    La verdad es que así era, recordando los años de instituto en los que solíamos salir las tres juntas, hasta que empezamos la universidad y ella se decantó por empresariales, Leire había sido el alma de la fiesta.


    

    Habíamos estado allí una hora y decidimos ir a otro pub, aquella noche no iba a acabar en un solo lugar, nos recorreríamos los mejores locales de copas y música de la ciudad y, como solía decirse, bailaríamos hasta que nos dolieran los pies.


    

    Teniendo en cuenta que nosotras éramos unas enamoradas de los zapatos de tacón, los pies nos dolían después de cuatro o cinco canciones, pero aderezando los bailes con alguna que otra copa, adormecíamos aquel dolor y seguíamos bailando como si lleváramos un par de deportivas.


    

    Al salir vimos al portero en la calle, que nos miró con la ceja arqueada como preguntándose cuándo habíamos entrado, ya que no nos había visto. Sandra sonrió, le dijo adiós agitando la mano mientras lucía aquella sonrisa de anuncio, y yo disimulé mirando al suelo, como si las baldosas de la acera fueran lo más interesante que había visto en años.


    

    —¿Dónde vamos ahora? —pregunté.


    

    —¿Qué te parece el pub que está a un par de calles de aquí?


    

    —Perfecto, ahí no hay que esperar en la calle para entrar.


    

    —Bueno, ese ya no es un problema para nosotras. Nos colamos, y listo.


    

    —Claro, diciendo que somos las influencer del momento —volteé los ojos.


    

    —Cualquier excusa podríamos dar, sí. Anda, vamos, que me hago pipí.


    

    —¿Y por qué no has ido antes de que saliéramos del pub?


    

    —Porque no tenía ganas.


    

    —Desde luego, mira que tienes el muelle quisquilloso.


    

    Reímos y continuamos caminando hasta nuestra siguiente parada, puesto que la noche aún era joven y nosotras estábamos más que dispuestas a acabar la fiesta desayunando chocolate con churros.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Como bien sabíamos, en aquel pub no había que esperar para entrar, era un lugar elegante y de alto postín también, donde muchos famosos y rostros conocidos de las altas esferas empresariales solían ir, pero sin esperar para disfrutar de una copa.


    

    —Vamos a esa mesa —dijo Sandra al ver una de las mesas altas con dos taburetes libres cerca de la barra.


    

    Eso sí que había sido suerte, dado que, por norma general, y a la hora que era, poco más de las once y media de la noche, no solíamos encontrar una mesa libre ni por casualidad.


    

    Es más, en cuanto una se quedaba libre, había alguien al acecho como si de un león cazando a su presa se tratase, y se acoplaban allí el resto de la noche.


    

    —Buenas noches, chicas. ¿Qué os pongo? —preguntó la camarera que solía pasar por la zona recogiendo las mesas.


    

    —Dos chupitos de vodka caramelo, y un par de piñas coladas —dijo Sandra.


    

    —Enseguida lo traigo —sonrió.


    

    —Verás que de aquí volvemos a casa a rastras —reí.


    

    —No sería la primera vez que acabamos con una buena resaca.


    

    —Bueno, al nivel de la saga de pelis de: “Resacón en” no llegamos.


    

    —Y yo que alguna vez he temido que nos diera por hacernos un tatuaje después de unas cuantas copas —dijo y me eché a reír.


    

    —Capaz eres, desde luego.


    

    —Mira, pues Ave Fénix o algo así, no me importaría.


    

    Miré hacia la barra y vi a la persona que en ese momento sabía que ella no quería ni ver, pero ahí estaba. Claudio sostenía una copa de whisky en la mano y miraba hacia nuestra mesa con todo el descaro del mundo.


    

    No estaba solo, le acompañaba uno de sus amigos, también militar, quien parecía estar intentando convencerle para que no hiciera algo, pero mucho me temía que aquel hombre, lo haría sin importarle las consecuencias.


    

    —Mierda —murmuré cuando vi que venía hacia nosotras.


    

    —¿Qué pasa? —preguntó Sandra— No me jodas.


    

    Sí, había visto lo que pasaba, o más bien, quién venía hacia la mesa, y noté que se ponía tensa.


    

    —Buenas noches, preciosas —dijo Claudio con toda la tranquilidad del mundo.


    

    —¿Quién habla, Julia? —preguntó ella, haciendo como que no había nadie ante nosotras.


    

    —Aquí tenéis, chicas —la llegada de la camarera fue como una bocanada de aire fresco, la verdad, pero duró poco.


    

    Una vez dejó las bebidas y se fue, Claudio volvió a hablar.


    

    —Os veo muy solas.


    

    —Ya sabes lo que dicen, Claudio, mejor solas que mal acompañadas —respondí cogiendo el vaso de chupito, al igual que mi amiga.


    

    Los chocamos y de un trago, nos tomamos aquel chupito de vodka para después dejar el vaso de un golpe seco en la mesa. Parecíamos unas profesionales y todo, como en las películas.


    

    —¿Y si os invito a una copa? Hace tiempo que no nos veíamos.


    

    —Claudio, ¿te puedes ir a la mierda, hijo? —contestó Sandra, y sabía que era el alcohol quien le daba aquel valor para hablar así, puesto que ella era de lo más respetuosa con todo el mundo, pero claro, cuando le tocaban la moral y rebasaba el límite de paciencia…


    

    —Con lo que hemos sido nosotros, preciosa, la química que había.


    

    —Tú lo has dicho, fuimos y había. Se acabó, Claudio. Vete y no me busques más, que ya no sé cómo decírtelo.


    

    —A mí se me ocurren algunas maneras, pero mejor —me llevé dos dedos a los labios y fingí cerrarlos con una cremallera.


    

    —Tío, vámonos —le pidió su amigo, él frunció y apretó los dientes antes de girarse.


    

    —Algún día serás tú la que me busque, Sandra, y será tarde.


    

    —Si ese día llega, te aseguro que antes de ir en tu busca me arranco los ojos —contestó mi amiga cogiendo su copa para dar un buen sorbo—. A tu salud, idiota.


    

    Los dos hombres volvieron a la barra y vi que Sandra se relajaba, pero solo un poco.


    

    La verdad es que no soportábamos ninguna de las dos a Claudio, con lo majo que era al principio de todo. Pero claro, cuando alguien escondía su verdadero yo al resto del mundo y aparecía así, de improviso, pues era doloroso.


    

    —Ese gilipollas a mí no me arruina la noche, es que no le doy ese poder —dijo sin apartar la mirada del vaso—. Es tu cumpleaños, y lo vamos a disfrutar.


    

    —Por supuesto que sí. Nadie va a arruinar tu noche, cariño —la abracé y le di un beso en la sien.


    

    —¿Cómo no me di cuenta antes de que era así, Julia?


    

    —Porque a veces el amor nos hace no ver más allá, por eso.


    

    —No quiero llorar, no quiero que me vea llorar.


    

    —Ni se te ocurra soltar una sola lágrima por ese imbécil, porque me enfado y me voy a casa, ¿estamos?


    

    —No, no, tú a casa no te vas. Es tu cumpleaños, y hay que celebrarlo. ¿Otro chupito?


    

    —Mejor la botella —reí y fui a la barra, pedí cuatro chupitos y volví a la mesa para tomárnoslos.


    

    Vi que Claudio no apartaba la mirada de nosotras, así que le ofrecí mi chupito a modo de bebérmelo a su salud, sonreí y el muy descarado tuvo la poca decencia de voltear los ojos como si le hubiera ofendido.


    

    Una canción tras otra empezamos a bailar junto a nuestra mesa, hasta que vi que Sandra iba hacia la cabina del DJ, habló con él y cuando volvió y le pregunté qué le había dicho, puesto que vi al chico sonreír de medio lado, dijo que iba a descubrirlo en unos minutos.


    

    Dicho y hecho. En cuanto acabó la canción que había estado sonando, escuché la voz de una de las cantantes del momento.


    

    “Yo te di mi corazón, lo pisaste con tu ego. Ya sé que fui mucha mujer, y no lo viste por pendejo…”


    

    —Va por ti, Claudio —dijo Sandra mirando a su ex, levantando aquel vaso de chupito, y se lo bebió de un trago.


    

    —La madre que te parió —reí al ver la cara de su ex.


    

    —Si es que soy mucha mami para él —respondió encogiéndose de hombros—. Se acabaron las lágrimas, Julia.


    

    Asentí, y es que así era como me gustaba verla, fuerte y luchadora, y más aún disfruté de aquel momento en el que las dos empezamos a cantar a grito pelado algunas de las partes más características de la canción dedicadas a nuestro querido amigo Claudio.


    

     Lo que no sirve, que no estorbe.


    

    Mandé tu falso amor de vacaciones.


    

    No me vuelvas a llamar.


    

     Que a veces no te cambian por algo mejor y ni siquiera por algo más rico… 


    

    Gritamos las dos al unísono, y yo señalé a Claudio, que, para ese momento de la noche, estaba morado de rabia.


    

    Tanto era así, que se acabó la copa de un sorbo y al dejar el vaso en la barra, con más fuerza de la que debería, acabó rompiendo en vaso. En el momento en que le vimos darnos la espalda, no dudamos ni un segundo en sacar el dedo medio a modo de peineta dedicada a él y besarlo.


    

    —Qué a gusto me he quedado —dijo Sandra muerta de risa.


    

    —Y yo.


    

    —A ver si se le han quitado las ganas de llamarme o buscarme, que parece que tenga un radar puesto y sepa cuándo salgo y dónde estoy.


    

    —Mujer sabes que solía venir aquí con nosotras…


    

    —Ya, ya, pero te digo yo que, desde que rompimos, este viene a propósito a ver si me ve. Sobre todo, cuando no tiene una churri que le caliente la cama.


    

    —Bueno, vamos a seguir con la noche. ¿Dónde me vas a llevar ahora, corazón mío?


    

    —Pues vamos a darlo todo en ese donde ponen unos cócteles de fruta riquísimos.


    

    —Me gusta la idea —sonreí y tras pagar nuestras consumiciones, salimos del local sin dejar de cantar aquel hit dedicado a Claudio.


    

    Quien nos veía hasta nos aplaudía, incluso un par de chicas se unieron a nosotras, diciendo que sus ex tampoco las merecían.


    

    Sin duda, aquel iba a ser un cumpleaños que nunca, jamás, se nos olvidaría a ninguna de las dos.


    

    Pero claro, una no cumplía los veintiocho todos los días, ¿cierto?


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    En cuanto entramos pedimos uno de esos cócteles que tanto nos gustaban y nos dejamos llevar por la música. Las caderas se nos iban solas, y los pies se movían al ritmo de cada una de esas melodías que llenaban el local.


    

    —Me duelen los pies —dijo Sandra, sentándose en una de las mesas que encontramos libres y de chiripa.


    

    —Vamos a descansar un poquito, que al final llegamos cojas a casa.


    

    —Oye, tomaremos chocolate con churros como colofón a un súper mega hiper estupendo cumpleaños, ¿verdad?


    

    —¿Lo dudabas? Mañana estamos las primeras en la churrería de Luis.


    

    Miré hacia uno de los reservados y vi que un hombre bastante guapo, rubio y de ojos marrones, no apartaba la mirada de nuestra mesa. Llevaba unos vaqueros y un polo blanco con deportivas del mismo color, y al ver que lo miraba, sonrió de medio lado.


    

    A su lado había otro hombre, moreno con los ojos verdes, que parecía leer algo en su móvil mientras se lo decía a él.


    

    El rubio asintió contestándole, pero sin apartar la mirada que me estaba dedicando ni un solo segundo.


    

    —¿Me estás escuchando? —preguntó Sandra.


    

    —¿Eh?


    

    —¿Qué miras con tanto interés? Ah, ya veo —sonrió—. Es guapo.


    

    —¿Quién? No sé de qué me hablas.


    

    —Ya, claro, y tendrás el valor y el descaro de decirme que no has visto a ese rubio del reservado que parecía comerte con los ojos.


    

    —Pues no —mentí dándole la espalda a ese hombre.


    

    —Viene hacia aquí —dijo Sandra haciendo que me atragantara con el trago que acababa de dar.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Era mentira, pero vamos, que me ha servido para confirmar lo que he dicho. Él te comía con los ojos y tú le has dado un buen repaso.


    

    —No lo he mirado tanto.


    

    —Ya, claro.


    

    Por suerte la voz de Melendi nos saludó a todo volumen, seguida por la de Alejandro Sanz.


    

    “A ella ni tú ni nadie le para los pies. Déjala que baile con otros zapatos…”


    

    Y eso hicimos las dos, ponernos a bailar al ritmo de aquella canción dedicada a todas esas personas que intentaban cortarle las alas a alguna mujer.


    

    —Nos ha seguido —dijo Sandra paralizada y mirando hacia la barra.


    

    —¿Quién?


    

    —Claudio.


    

    Miré hacia donde ella lo hacía y, efectivamente, ahí estaba su ex, bebiéndose un whisky, sin apartar los ojos de mi amiga.


    

    —Vámonos, Julia —me pidió al ver el modo en que la observaba, con esa rabia en los ojos que, siendo sincera, asustaría hasta el más valiente.


    

    —Ni hablar, no nos vamos a ir, ¿me oyes? A mí ese gilipollas no me jode el cumpleaños.


    

    —¿Dónde vas, Julia? ¿Qué vas a hacer? —gritó cuando me aparté de ella y me vio caminar decidida hacia la barra.


    

    ¿Qué iba a hacer? Cagarme en los antepasados de aquel desgraciado que parecía estar acosando a mi amiga.


    

    —¿La estás siguiendo? —pregunté nada más acercarme a él.


    

    —Solo estoy tomando una copa —dijo como si nada, llevándose el vaso a los labios para dar un sorbo.


    

    —¿Y no hay más sitios, que este? No me jodas, Claudio.


    

    —Eso me habría gustado, pero te resististe.


    

    —Serás…


    

    —Te dije que no era buena idea, Claudio —comentó su amigo.


    

    —Si sigues acosándola, te pongo una denuncia y orden de alejamiento, es que te hundo la vida, ¿me oyes? —amenacé señalándolo con el dedo.


    

    —Si se te ocurre jugármela de ese modo —dijo con los dientes apretados mientras me cogía por la muñeca con fuerza— lo pagarás caro, Julita.


    

    —Suéltala, Claudio, por favor —le pidió Sandra, que acababa de llegar hasta nosotros.


    

    —Vámonos, tío —dijo su amigo tratando de apartarlo, pero Claudio no me soltaba, seguía mirándome con esa rabia en los ojos.


    

    —Claudio, suéltala.


    

    Sandra seguía suplicando, pero él ni se inmutaba. Sabía que a mí no me tenía mucho aprecio, y es que cuando no enteramos de lo que había hecho, me atreví a presentarme en su casa y tras pedirle que se asomara a la terraza, le pinché las cuatro ruedas y dejé un bonito dibujo en la carrocería de su precioso coche.


    

    No me lo perdonaba, lo sabía, pero a mí me importaba una mierda.


    

    —O la sueltas por las buenas, o de la hostia que te doy, te salto los dientes —dijo una voz de lo más varonil a mi espalda.


    

    Cuando me giré, vi al rubio y al moreno del reservado allí parados. Eran altos, mucho más que Sandra y yo a pesar de los tacones, y tal vez cinco o seis centímetros más que Claudio y su amigo.


    

    —Claudio —el amigo lo llamó y empezó a tirar de él.


    

    No era de extrañar, lo recién llegados tenían un cuerpo de lo más fibroso, por mucho que los dos militares estuvieran también muy definidos y curtidos en cuanto a trabajar el cuerpo se trataba, pero, vaya, que le debieron dar un poquito de miedo.


    

    —La sueltas, o la sueltas —exigió el rubio cruzándose de brazos al tiempo que arqueaba la ceja.


    

    Claudio me soltó y noté el vacío de aquella presión con un leve dolor, al mirarme la muñeca, vi las marcas de su mano alrededor, pero se quitaría pronto dado que no eran más que una pequeña y discreta rojez.


    

    —Deja de seguirla, o la demanda que te cae, va a ser de esas que hacen historia, te lo advierto —dije señalándole y su amigo no tardó en llevárselo de allí.


    

    Se fue a regañadientes, pidiéndole que le soltara y sin dejar de mirarnos a Sandra y a mí alternadamente. Sabía que no tendría que haber dicho aquello, pero es que no me podía creer que se hubiera atrevido a seguirnos hasta allí.


    

    Joder, con la que pubs que había y él conocía, y tenía que presentarse en los dos que habíamos ido nosotras, mandaba narices.


    

    —No tendrías que haberte enfrentado a él, Julia —dijo Sandra haciendo que la mirara.


    

    —¿Ese tipo era tu ex? —me preguntó el rubio.


    

    —El suyo —contesté señalando a mi amiga.


    

    —¿Te ha hecho daño? —Cuando me cogió la mano para inspeccionar la muñeca, sentí un escalofrío recorriendo mi espalda.


    

    —No, no es nada —le aseguré—. No tendrías que haber intervenido, tenía todo bajo control.


    

    —Por supuesto —volteó los ojos levantando mi muñeca como diciendo que sí, que las marcas rosadas que tenía eran porque lo tenía todo muy controlado.


    

    —Sabía que acabaría fastidiándonos la noche de un modo u otro —dijo Sandra y vi que apartaba la mirada, señal de que estaba a un pasito de llorar.


    

    —Eh, como se te escape una sola lágrima, me voy a mi casa —amenacé—. Y no ha fastidiado nada, a mí tu ex me trae sin cuidado. Ahora vamos a pedir otra ronda de chupitos, que no hemos terminado de celebrar mi cumpleaños.


    

    —¿Estáis de cumple? —se interesó el moreno.


    

    —Así es, veintiocho añitos, cumple este cuerpo serrano —dije sin vergüenza ni pudor alguno, mientras me pasaba ambas manos por los costados.


    

    La mirada que me dedicó el rubio no me pasó desapercibida, como tampoco lo hizo el modo en que lo vi tragar con fuerza.


    

    —¿Podemos unirnos a vuestra celebración? Nos ha dejado plantados un colega —propuso el moreno.


    

    —Por mí bien, ¿tú qué dices, Sandra?


    

    —Sí, claro, sin problemas —respondió ella.


    

    —Soy Adrián, pero mejor me llamáis Adri —se presentó el moreno—, y él es Alex —señaló al rubio.


    

    —Sandra, y Julia —nos señaló ella.


    

    —Un placer, señoritas. ¿Venís al reservado?


    

    —Vamos, pero avisados quedáis —le dijo Sandra a Adrián— que no buscamos nada que no sea tomar una copa, reír, bailar, y tener una noche entretenida.


    

    —Justo lo que queríamos nosotros, pequeña —el guiño que le dedicó Adrián a mi amiga, hizo que un rubor se instalara en sus mejillas.


    

    Ambos empezaron a caminar hacia el reservado y Alex me cogió de la mano evitando que los siguiera.


    

    —¿De verdad estás bien? —quiso saber.


    

    —Perfectamente, en serio. No ha sido nada.


    

    Asintió y tras soltarme, fuimos hacia el reservado en el que esperaban nuestros amigos.


    

    Adrián pidió una botella de champán y brindamos por mi cumpleaños.


    

    La verdad era que a mí ese par me resultaba un tanto familiar, pero no caí en ese momento debido a qué. Hasta que el propio Adrián me sacó de dudas.


    

    —Acabamos de volver a España hace relativamente poco, dejamos el fútbol hace como, ¿cuánto, Alex?


    

    —Un año —respondió él sin dejar de mirarme.


    

    —Eso, un año, y nos quedamos en Francia hasta que decidimos volver a nuestros orígenes.


    

    —Así que, habéis sido futbolistas profesionales en Francia —comentó Sandra.


    

    —En Francia, y antes que eso, en Italia. Pero aquí también, ¿eh? —sonrió— Solo que nos hicieron una buenísima oferta para jugar en un equipo internacional y dijimos, ¿por qué no?


    

    —Claro, hay que aprovechar cada oportunidad que se nos presente en la vida, vivir el momento —dijo Sandra.


    

    —Esa es buena, pequeña —Adrián parecía embelesado con ella—. Por vivir el momento —anunció al tiempo que levantaba su copa y los tres le seguimos.


    

    Empezó a sonar una bachata y Adrián no tardó en cogerla para sacar a Sandra a la pista a bailar.


    

    La verdad es que el moreno se movía de maravilla, con ese golpe de cadera a un lado y otro, manejando a la mujer menuda que tenía entre manos y que, para gusto mío, no dejaba de sonreír.


    

    —Vamos —miré a Alex que se había puesto en pie, tendiéndome la mano, y acepté que me llevara a bailar.


    

    Otro que bailaba como si llevara el ritmo en la sangre, madre mía, qué manera de mover las caderas, por Dios. Y ese modo tan sutil, pero para nada discreto que tenía al rozar su entrepierna en mi trasero, válgame el Señor…


    

    No quería ni imaginar cómo debía moverse en posición horizontal en una cama.


    

    —Uf —murmuré un poquito sofocada.


    

    —¿Todo bien? —preguntó en un susurro ronco en mi oído.


    

    —Sí, sí, perfectamente —mentí, porque ahora no podía quitarme aquella imagen de la cabeza.


    

    Alex seguía cogiéndome las manos mientras nos mecíamos en aquel baile sensual y jodidamente sexy al que me había arrastrado, y entre eso, el alcohol que llevaba en el cuerpo, y el calor del local, notaba que me había subido la temperatura como cien grados.


    

    Tras un par de bailes más regresamos todos al reservado, nos bebimos una nueva botella de champán y para cuando quisimos darnos cuenta, eran cerca de las cinco y media de la mañana.


    

    —Hora de irse, Sandrita —le dije a mi amiga poniéndome en pie—. Ay, qué dolor más grande.


    

    —Si es que no sé cómo os empeñáis las mujeres en llevar esos instrumentos de tortura —comentó Adrián.


    

    —¿Instrumentos de tortura estos preciosos y maravillosos zapatos? —gritó Sandra.


    

    —Sí, pequeña, serán preciosos y maravillosos, pero un instrumento de tortura, además de un arma mortífera. ¿Sabes la de tobillos rotos que han provocado desde que los inventaron?


    

    —¿Tú eras futbolista, o médico? —Mi amiga entrecerró lo ojos.


    

    —Futbolista, futbolista —sonrió él poniéndose en pie—. Pero el fisio del equipo había tratado a más de una mujer con rotura de tobillo tras una torcedura que acabó en caída —le aseguró acariciándole la mejilla, momento en el que ella volvió a ponerse roja como un tomate.


    

    —Bueno, bueno, tranquilo que mis tobillos no corren peligro, soy una experta subida en estas armas mortíferas —respondió ella, mientras hacía un pase de modelos con todo el arte.


    

    Nos acompañaron a la calle, buscaron un taxi para nosotras y vi que Sandra intercambiaba el teléfono con Adrián, mientras que yo no se lo di a Alex, tampoco lo pidió.


    

    —Son simpáticos, ¿verdad? —dijo cuando estábamos de camino a la churrería de Luis.


    

    —Sí, muy majos. ¿Habéis quedado en hablar?


    

    —Ajá. Y no, no pienses que va a pasar otra vez como con Claudio, tengo el corazón blindado.


    

    —Cariño, han pasado meses desde que lo dejasteis.


    

    —Ya, pero no quiero caer de nuevo en errores del pasado. No quiero enamorarme a la primera de cambio, Julia.


    

    Sonreí, puesto que, como ya dije, mi amiga era una enamoradiza y tras el daño, el dolor era insoportable para las dos.


    

    En cuanto llegamos a la churrería y Luis nos vio, no tardó en abrir sus puertas para que entráramos a sentarnos mientras terminaba de preparar los churros y el chocolate, esos que llenaban el local de un delicioso y pecaminoso olor.


    

    —Esta noche me va a costar dos semanas a base de ensaladas y verdurita —dijo Sandra nada más tener nuestro desayuno en la mesa.


    

    —Con tres días corriendo, se nos va, te lo digo yo.


    

    —Sí, sí, pero ya sabes que yo soy más de correr en la cama, ya me entiendes, en horizontal, con mi “satis” dándolo todo entre las piernas.


    

    —Eres más bruta que un arado, jodida —reí después de toser porque casi hizo que me ahogara con el trozo de churro que acababa de llevarme a la boca.


    

    Aquella celebración de cumpleaños había sido, sin lugar a dudas, una de esa que no se olvidarían con facilidad.


    

    Terminamos de llenar el estómago con aquellos deliciosos pecados para el cuerpo, y nos marchamos, acordando hablar la tarde siguiente, después de que recogiera ese regalito que me había enviado la loca de mi amiga a casa de mi abuela.


    

    Solo esperaba que a doña Pepa no le hubiera dado por investigar realmente qué era aquel aparato, porque, como le pasara por la cabeza echar un vistazo al librito de instrucciones… Íbamos a tener una conversación de lo más incómoda, lo veía venir.


    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Y tal como le había dicho la noche anterior a mi abuela, ahí estaba, llegando a su casa para recoger el paquete que le entregaron y abrió por error. Esperaba, por el bien de ambas, que no hubiera sido tentada con la lectura de las instrucciones de aquel succionador de granos, como ella lo había llamado.


    

    —Hombre, mi niña preciosa que es un año mayor —me propinó varios besos en la cara.


    

    —¿Te vas a tirar un mes felicitándome cada día, abuela?


    

    —Uno o dos, según a lo que me dé la memoria —contestó encogiéndose de hombros, como diciendo que ya sabía lo que había, y es que así era ella.


    

    —Qué bien huele, por favor.


    

    —Te hice una cazuela de pescado y marisco.


    

    —Esas manos tuyas las deberían de bendecir, son las mejores del mundo.


    

    —Desde luego que con cariño lo hago —sonreía de forma adorable—. Por cierto, a mi prima Herminia se le murió el marido y se puso tan mal por eso que se le olvidó avisar a los familiares.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Digo, por lo visto estuvo solo ella en el velatorio y entierro.


    

    —Pero, ¿cómo se le va a olvidar avisar a la gente? No me entra en la cabeza, abuela.


    

    —Sabes que no tiene hijos y que sus familiares viven en el otro pueblo, ella está ya mayor y a veces le digo las cosas y no las recuerda luego, no sé qué se le pasó por la cabeza para olvidarse, pero por lo visto, se va a ir a una residencia para no quedarse sola y todo por decisión de ella misma.


    

    —Pues me parece genial, al menos estará acompañada.


    

    —Cualquier día me voy con ella.


    

    —¿¿¿Dónde vas tú??? No te quieres venir con nosotros y te vas a ir a una residencia —me reí con las cosas que tenía.


    

    —Sabes que yo soy feliz aquí en la casa, hija. Y me encanta que vengáis a comer o a recoger las cositas que con tanto cariño os preparo.


    

    —Por supuesto —le di varios besos en la cara mientras la ayudaba a preparar la mesa.


    

    Además, había dejado preparado un envase lleno de croquetas de puchero que había hecho el día anterior para que me llevara para casa. A mí me volvían loca, ya que le salían riquísimas, las mejores que había probado en mi vida.


    

    Mordisqueé el pan que estaba recién hecho y de lo más crujiente. Estaba con un hambre increíble.


    

    —Mira que Sandra regalarte ese aparatito para la cara —suspiró.


    

    —Abuela, lo hizo en broma, además, también vale como masaje para el cuello.


    

    —Eso probé, me di por la cara y el cuello. Oye, que se me quedaron de un relajado los músculos.


    

    —Ah, pues muy bien abuela —aguanté la risa. No podía ni imaginármelo.


    

    Si había intuido que era un masajeador, al menos podía quedarme tranquila a sabiendas de que no leyó las instrucciones, de lo contrario, estaría ahora mismo llamando al párroco de la iglesia que nos dio el bautismo a mi padre y a mí, para que me diera un sermón o me bañara en agua bendita, como poco.


    

    La cazuela estaba deliciosa, no podía dejar de mojar pan y disfrutar de esa fusión de sabores. Cocinaba muy bueno, demasiado, además hacía unas tortillas camperas que eran para perder la cabeza.


    

    Después de comer, recogimos la cocina y nos sentamos a tomar un café en el sofá y metí la caja en el bolso por si llegaba mi padre o algo, no es que me fuera a decir nada, pero no quería que viera esas cosas, ya que me pondría roja como un tomate.


    

    Mi abuela comenzó a hablarme de Silvia, la mujer que estaba con mi padre y decía que lo veía feliz.


    

    —Yo también abuela y ojalá les dure. Ahora dice que se quiere ir con ella de crucero.


    

    —Sí, me lo comentó a mí también y la verdad es que me parece que es una idea muy bonita. Deben hacer cosas, aún son jóvenes.


    

    —Pues sí. A ver cuando me lleva a mi un hombre a un viaje de esos —murmuré riéndome.


    

    —Tú con Sandra te puedes ir donde quieras.


    

    —¿Me das permiso? —bromeé.


    

    —Todo el del mundo, cariño mío —se reía con mis cosas.


    

    Mi abuela tenía una lucidez increíble, se ponía a charlar de cosas de cuando mi padre era pequeño y las recordaba como si hubiera sido ayer. Igualito que yo, que no me acordaba de lo que había hecho un mes antes, cuanto más de cuando era pequeña.


    

    Además, me cogía la mano y mientras charlaba me la acariciaba con un amor increíble. Realmente ella había estado ahí como si fuera mi madre y me había criado junto a mi padre dejándose la piel para que no notase la falta de la figura materna que todo niño, y adolescente llegado el momento, necesita, y vaya si lo consiguieron.


    

    En mi cabeza nunca había entrado que la mujer que me había dado la vida se desentendiera de ese modo de una personita que era sangre de su sangre, y carne de su carne, como solía decirse. Pero desde luego, de todo tenía que haber en la viña del Señor, y en el caso de mi madre, era una mujer a la que no querría tener ni como amiga.


    

    Un rato después preparó otro café, era su modo de retenerme en la casa haciéndole compañía, y tras tomarlo, ya me despedí de ella fundiéndonos en un abrazo.


    

    —Toma las croquetas —me puso el cacharro en las manos.


    

    —Buen atracón nos vamos a dar —reí pensando en mi padre.


    

    —Van dos docenas.


    

    —Por favor, se me hace la boca agua.


    

    —En estos días haré fideuá y os llamaré para que vengáis. Le he dicho a tu padre que traiga a Silvia.


    

    —Perfecto, me apunto sin dudarlo. Todo lo que sea comer hecho por tu mano sabes que para mí es irresistible —le di un beso en la frente.


    

    —Cada vez me estoy encogiendo más —frunció el ceño, al ver que le sacaba casi una cabeza de altura, y eso que iba en deportivas.


    

    —Tranquila, que yo me agacho —bromeé consiguiendo sacarle una de sus preciosas carcajadas.


    

    Sabía lo feliz que la hacía que estuviera un rato con ella, por eso siempre que podía venía a comer o a hacerle una visita. No se merecía menos. Era mi abuela, sí, pero la persona a la que podría llamar mamá con todo el orgullo del mundo.


    

    —Te quiero, abuela.


    

    —No más que yo, mi niña, no más que yo —susurró abrazándome antes de cerrar la puerta y que me fuera.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Después de visitar a la abuela, volví a casa, con el satis en el bolso, y allí encontré a mi padre terminando de arreglarse.


    

    —Mira qué guapo se ha puesto don Lucas —sonreí.


    

    —No me llames don, hija, por favor, que así parezco un anciano.


    

    —¿Y cómo te llamo? Siempre me dijiste que respetara a mis mayores.


    

    —Lo estás arreglando, hija, lo estás arreglando —soltó una carcajada.


    

    —¿Dónde vas?


    

    —A tomar café con Silvia.


    

    —Haces bien, después invítala al cine, o al teatro, y a cenar.


    

    —Lo que me faltaba, que mi hija me diga los pasos a seguir en una cita —volteó los ojos mientras cogía las llaves del coche.


    

    —Solo doy ideas, papi querido —sonreí alborotándole un poco el pelo.


    

    —Eso, tú despeina a tu padre.


    

    —Al contrario, te estoy dando un toque un poco más juvenil.


    

    —Viejo, que eres un viejo, te faltó decirme —suspiró.


    

    —Menos mal que me quieres.


    

    —Con locura, hija, te quiero con locura —se inclinó para besarme en la frente, como yo había hecho con mi abuela—. ¿Vas a salir hoy?


    

    —Pues no sé, con lo que sea te mando un mensaje y te digo.


    

    —Vale, cariño.


    

    —Ten cuidado con el coche, ¿sí?


    

    —Descuida.


    

    Adoraba a mi padre, y sabía que era mutuo, siempre se desvivía por mí y porque no me faltara nada, sobre todo, cariño, ese que derrochaba por cada poro de su piel.


    

    Me encantaba verlo así, feliz e ilusionado con Silvia, esa mujer que nos cayó como del cielo en cuanto la conoció.


    

    Dejé el paquete a buen recaudo en el armario y le mandé un mensaje a Sandra a ver qué hacía, puesto que era sábado y aunque nos habíamos acostado sobre las ocho de la mañana, sabía que ella era de las que aun con resaca, estaría danzando por la casa.


    

    No tardó en llamarme en vez de responder al mensaje.


    

    —Te voy a matar, que lo sepas —dije cuando descolgué.


    

    —¿A mí? ¿Qué hice ahora?


    

    —Enviar el chismecito ese a casa de mi abuela, ¿te parece poco? ¿Pues no va y me dice que se ha dado un masaje en la cara y el cuello?


    

    —¿Qué? —la carcajada que soltó al otro lado de la línea, se me contagió de inmediato.


    

    Si es que parecía que podía ver a la abuela, con esa cara de: “¿pero esto qué es?” mientras miraba el cacharro y se masajeaba los pómulos.


    

    —Ay, ay que me da fatiga —decía ella casi sin aliento—. Qué grande es doña Pepa, por favor, qué grande.


    

    —Si supieras la vergüenza que he pasado yo, no te reías tanto.


    

    —Anda, que tú no te has reído ahora conmigo, ¿verdad? Tendrá valor.


    

    —Bueno, en el futuro, te pediría que esas cosas me las envíes a casa, o en su defecto, al bufete donde me lo dejen en el despacho sin que alguien lo pueda abrir.


    

    —Hostia, ¿y si le da a tu padre por abrir la caja, y yo te he mandado un juego de esposas, antifaz y un látigo?


    

    —¿Para qué coño me enviarías algo así, Sandra?


    

    —Para un disfraz de dominatrix, hija.


    

    —La madre que te parió.


    

    —Ahí está en el salón con mi padre, viendo una peli.


    

    —¿Qué vas a hacer hoy?


    

    —Había pensado quedarme en casa, a no ser que ofrezcas un mejor plan —respondió.


    

    —Pues vente aquí, se acaba de ir mi padre a pasar la tarde con Silvia. Podemos hacer palomitas y un maratón de cine.


    

    —Venga, me pongo unos vaqueros y voy.


    

    —Perfecto, compra vodka caramelo.


    

    —Eso, a añadir más alcohol a nuestro riego sanguíneo.


    

    —Mujer, hay que seguir celebrando mi cumpleaños.


    

    —Joder, ni que fuera la boda de una famoso, para estar de celebración dos días.


    

    —O tres, que mañana es domingo.


    

    —Y al otro lunes, y te recuerdo que yo al menos tengo un juicio.


    

    —No tardes, voy buscando peli.


    

    Cortamos la llamada y le mandé un mensaje a mi padre para que supiera que me quedaba a pasar la tarde en casa con Sandra, que venía para acá, tardó en contestar puesto que iba conduciendo y seguramente lo habría hecho aprovechando que paraba en algún semáforo. Dijo que lo pasáramos bien y que, si quería, Sandra podía quedarse a dormir.


    

    Ni falta hacía que se lo propusiera, ella era libre de llamar a su casa y decir que no iba hasta el día siguiente.


    

    Cuando al fin apareció con dos botellas de vodka, por si nos quedábamos cortas según ella, ya tenía varias opciones de película para ver, así como palomitas, patatas y chocolatinas repartidas por la mesa de café.


    

    —Madre mía, esto son otros cuatro días de ensalada. Te odio, Julia —entrecerró los ojos y me eché a reír.


    

    —Mira, nos vamos a apuntar al gimnasio el lunes, y nos tiramos una hora todas las tardes allí.


    

    —¿Un hora? Tú qué quieres, ¿matarme? Señor, lo que tengo que escuchar.


    

    —Anda, quejica. Sirve los chupitos, los vasos están en el congelador.


    

    —Sí, señorita Julia —dijo con retintín.


    

    —¿Qué quieres ver? ¿Peli de sexo vainilla, o peli de sexo más hot?


    

    —Depende, ¿puedo usar tu nuevo amigo?


    

    —Ah, que vamos a compartir a nuestro amante a pilas.


    

    —Tienes dos, ¿no? Pues, uno para ti, y otro para mí.


    

    —Sandra, cariño mío, te quiero un ovario y parte del otro, pero no voy a jugar con mis partes ante tu presencia. Un poquito de pudor, amiga —arqueé la ceja.


    

    —Mujer, pensaba meterme en el cuarto de baño. No soy una exhibicionista —protestó.


    

    —Venga, sexo vainilla entonces —dije mientras ponía la película.


    

    Las dos horas se pasaron en un suspiro, como quien decía, y cuando quisimos darnos cuenta habíamos acabado con una de las botellas a base de chupitos.


    

    —Joder, verás para irme luego a casa —se quejó.


    

    —Te puedes quedar a dormir aquí, y lo sabes.


    

    —Pues mira, me quedo. Le voy a mandar un mensaje ya a mi madre no sea que después, no vea las letras en la pantalla —y en ello estaba cuando la escuché gritar—. No puede ser.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Me ha escrito, me acaba de mandar un mensaje —dijo mirando la pantalla, sin apartar la vista de ella.


    

    —¿Quién te ha escrito?


    

    —El Papa, no te jode la otra. Adri, me acaba de mandar un mensaje Adri.


    

    —¿Quién es Adri? —fruncí el ceño, sin saber a quién se estaba refiriendo mi amiga.


    

    —Adrián, el futbolista al que conocimos anoche. Ese moreno de ojos verdes tan simpático.


    

    —Ah, vale, ese Adri. ¿Y qué dice?


    

    —Pregunta que qué tal llegamos a casa anoche, y que si tenemos mucha resaca.


    

    —Verás, trae el móvil —se lo quité de la mano y tiré una foto a la mesa, en la que le había pedido que subiera los pies, de modo que a ambas se nos veía las piernas desnudas, ya que llevábamos unos shorts vaqueros—. Listo, enviada.


    

    —¿Para qué le mandas la foto?


    

    —Para que vea que no tenemos tanta resaca, mujer.


    

    —Lo que va a pensar es que somos unas borrachas —volteó los ojos—. Qué mala reputación para una abogada de prestigio como yo —suspiró, y en ese momento le llegó otro mensaje.


    

    —¿Qué ha dicho? —pregunté, a sabiendas que era de Adrián.


    

    —Dice, que vaya piernas más bonitas tenemos, y quiere saber cuáles son las mías. Ah, y que espera que nos hayan sentado bien los chupitos de vodka.


    

    —Dile que sí, de lujo para la digestión después de comer. Y sácale de dudas y hazle saber qué par de piernas son las tuyas.


    

    La vi escribir y fui a por más vasos de chupito que había guardado en el congelador para tomarnos un par más mientras decidíamos qué peli ver a continuación.


    

    —Bonitas piernas, pequeña —leyó Sandra y sonrió—. Creo que está solo y aburrido en casa, si me está escribiendo a mí.


    

    —O le has gustado y quería saber cómo estabas —me encogí de hombros.


    

    —No tengo el cuerpo para hombres, todavía no.


    

    —Cariño, se acabó el luto. No te digo que ahora te lleves por delante a todo el que se te ponga a tiro, pero, vaya, que un meneíto con alguien de carne y hueso, no te iría mal.


    

    —Le dijo la sartén al cazo —volteó los ojos.


    

    —Va, ¿ponemos otra peli?


    

    —Sí, vamos a seguir con nuestra tarde sofá y cine, mejor.


    

    Dejó el móvil en la mesa y me daba la sensación de que hasta lo había puesto en silencio.


    

    La miré de reojo y supe que aún le quedaba tiempo para salir de aquel bache, por mucho que hubiese olvidado a Claudio, sabía que el dolor de aquella traición sería lo que más tardaría en marcharse.


    

    Vimos una comedia romántica, pedimos pizza para cenar y nos fuimos a la cama un poquito perjudicadas por el vodka, que estaba dulce y tan rico que entraba solo.


    

    Un sábado más que acababa, y con la llegada de una nueva semana cargada de trabajo a la vuelta de la esquina.


    

    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Lunes, otra vez.


    

    Me desperté como cada inicio de semana muy temprano, me di una ducha y cuando acabé de vestirme fui a la cocina, donde estaba mi padre tomándose un café, de pie, mientras miraba el móvil.


    

    —Te va a sentar mal, papá —protesté—. ¿Por qué no te sientas y desayunas tranquilo?


    

    —No puedo, cariño. Salgo pitando para los juzgados, tengo una vista en hora y cuarto y debo hablar con el cliente.


    

    —Ve con cuidado con el coche, que lo importante es que llegues, ¿vale?


    

    —Sí, hija, tranquila —me besó en la frente mientras cogía el maletín que había sobre la encimera de la cocina—. Te quiero, nos vemos después en el bufete.


    

    —Y yo a ti —dije viendo cómo corría hacia la puerta.


    

    Suspiré, me serví un café, puse un par de rebanadas de pan a tostar, y encendí la televisión para ver cómo amanecía el mundo en esa veraniega mañana de julio.


    

    Lo de siempre, redadas antidroga, noticias de alguna agresión, ajustes de cuentas con armas blancas, y en la sección del famoseo, una mujer que aseguraba ser la hija de un conocido actor neoyorquino.


    

    Siendo sincera, parecido no le veía ninguno, la verdad fuera dicha, pero no es que fuera yo una experta genetista.


    

    Recogí todo, guardé el portátil en el maletín, cogí las llaves del coche, y salí para ir al bufete, ese que no quedaba muy lejos de casa, pero que ha hora punta de la mañana, con todo el mundo yendo al centro neurálgico de la ciudad, a las oficinas y sucursales bancarias, así como a los ministerios, podría convertirse en un trayecto de cuarenta y cinco minutos.


    

    Por suerte aquel parecía ser un lunes tranquilo, al menos en cuanto a tráfico se refería, y llegué puntual al bufete, donde aún no había ni un alma.


    

    No tardarían en llegar Rebeca, nuestra recepcionista y secretaria, Paco y Lucía, los otros dos abogados que trabajan con nosotros.


    

    Me tomé un café en el despacho, mientras echaba un vistazo a la documentación del caso que tenía entre manos, ese para el que debía prepararme a conciencia puesto que en unas semanas sería el juicio y tenía que dar lo mejor de mí y que nuestro cliente ganara la vista.


    

    —Buenos días, Julia —me saludó Paco desde el pasillo, ya que hasta que llegaban todos, mi puerta estaba abierta.


    

    —Buenos días. ¿Qué tal el fin de semana?


    

    —Corto, deseando que lleguen las vacaciones para descansar.


    

    —Ya queda menos —reí.


    

    —Voy por unos papeles y me marcho al juzgado de lo mercantil, tengo una vista a las once.


    

    —Que vaya bien.


    

    Se despidió con la mano y la siguiente en aparecer fue Sandra, que lo hacía con una carita de cansancio que no podía con ella.


    

    —Necesito vacaciones, ya —dijo dejándose caer en la silla ante mi escritorio.


    

    —Ya te queda menos, ya —sonreí.


    

    —No me quites la ilusión, mala amiga. Qué dolor de cabeza tengo, yo creo que ese vodka no era bueno.


    

    —No, todo lo contrario, estaba buenísimo, y como entraba solo, por eso nos sigue doliendo la cabeza.


    

    —¿Qué tengo para el día de hoy? —preguntó.


    

    —¿Qué soy ahora, tu secretaria? —Arqueé la ceja— No te llevo la agenda, Sandra.


    

    —Pues podrías, ¿eh?


    

    —Anda, hazte un café y pregúntale a Rebeca, que ella sabrá mejor lo que tienes para hoy.


    

    Salió de mi despacho, cerrando la puerta, y me dejó sola con aquella montaña de papeles y carpetas.


    

    Revisé todos y cada uno de ellos, concienzudamente, y me anoté algunas cosas importantes que quería volver a hablar con el cliente. No me gustaría que el día de la vista nos cogiera la parte contraria en bragas, como solía decirse.


    

    —Hola, papá —lo saludé nada más descolgar el móvil, pues me estaba llamando.


    

    —¿Cómo tienes la mañana, cariño?


    

    —De momento bien, son las once y media y estoy con papeleo en el despacho. ¿Qué necesitas?


    

    —Verás, tenemos un nuevo cliente que, si no ha llegado ya, debe estar al caer. Voy a encargarme personalmente de su caso, pero con tu ayuda, claro, y es que ahora mismo me es imposible llegar para hablar con él, estoy todavía en los juzgados y me temo que va para largo el asunto.


    

    —Quieres que hable yo con él, que tome notas de todo, que me informe por lo que necesita y esas cosas de siempre, ¿cierto?


    

    —Eso es, cariño. Discúlpame ante él, puesto que me llamó el jueves para concertar la cita, pero, ya sabes cómo es esto de los juzgados, si el asunto se alarga…


    

    —Sí, tranquilo, yo le explico. No te preocupes que anoto lo necesario y cuando vengas, lo hablamos. Si llegas con tiempo de verle antes de que se marche, estaremos en la sala de visitas, ¿sí?


    

    —Perfecto hija, qué haría yo sin ti.


    

    —Pues lo mismo que conmigo, porque tendrías otros letrados para ayudarte —reí.


    

    —Te dejo, que tengo que volver a entrar en la sala. Adiós, cariño.


    

    —Adiós.


    

    Dejé el móvil de nuevo en la mesa e hice a un lado la carpeta que tenía entre manos. Recogí todo y me preparé para recibir al nuevo cliente. Lo primero era hacer la hoja de encargo en la que apuntar sus datos personales y el asunto de la demanda que iba a poner, o la que había recibido.


    

    Avisé a Rebeca de lo que me había dicho mi padre y le pedí por favor que, en cuanto llegara preguntando por él, le llevara a la sala donde nos reuníamos con los clientes, dando un aire un poco más privado a cada uno de ellos.


    

    —Adelante —di paso cuando escuché un par de golpecitos en la puerta, aun sabiendo que era Rebeca.


    

    —Julia, ya ha llegado el cliente que mencionaste —anunció, diez minutos después de que la avisara—. Está esperando en la sala.


    

    —Perfecto, ahora mismo voy para allá. Gracias, Rebeca.


    

    Ella asintió, cerró la puerta para volver a su puesto en la mesa de recepción, y yo cogí las dos carpetas que tenía preparadas con los documentos que iba a cumplimentar con aquel nuevo cliente.


    

    Al salir al pasillo encontré a Sandra preparándose un café mientras hablaba por teléfono con Tino, sabía que era él quien estaba al otro lado por el tono que empleaba cuando hablaba con su hermano, sobre todo si se trataba de algo que él quería hacer y sus padres no le daban permiso.


    

    —Sí, yo hablo con ellos, no te preocupes. Ahora tengo que dejarte, que estoy trabajando —decía ella, y vi que volteaba los ojos. A saber, qué era lo que quería aquel adolescente.


    

    Me arreglé la camisa, alisé ligeramente la tela de mi falda, y abrí la puerta de la sala donde encontré a nuestro nuevo cliente, llevándome la sorpresa del siglo, sin lugar a dudas.


    

    —Vaya, hola Julia —sonrió él—. No sabía que eras abogada.


    

    Si el rubio de ojos marrones que había conocido la noche de mi cumpleaños no esperaba verme allí, ni se imaginaba la sorpresa que me acababa de llevar yo. Sorpresa, y de las grandes, todo fuera dicho.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    No había dejado de mirarme desde que me vio aparecer por la puerta, y sentir aquellos ojos clavados en mí, me ponía de lo más nerviosa.


    —Buenos días… —Fruncí el ceño, fingiendo que no recordaba su nombre, pero claro que lo hacía.


    —Alex —sonrió de medio lado.


    —Eso, Alex.


    —¿De verdad habías olvidado mi nombre? Eso me ha llegado aquí —se llevó la mano al corazón.


    —Discúlpame, no soy muy buena con los nombres —mentí como una bellaca, y carraspeé dejando las carpetas en la mesa—. Por favor, siéntate. Tendrás que perdonar a mi padre, está en el juzgado y el día se le ha complicado más de lo que pensaba. Si te parece bien, seré yo quien tome nota de todo, y firmaremos el contrato en el que nos designas como abogados.


    —Por mí, perfecto.


    —Bien, pues, cuando quieras podemos empezar. ¿Qué te lleva a necesitar ser representado por un abogado? —pregunté, cogiendo el bolígrafo al tiempo que abría la carpeta para apuntar en una de las hojas.


    —Una demanda que ha interpuesto contra mí una mujer.


    —Ajá. ¿De qué se trata?


    —Me ha denunciado por malos tratos —respondió, y se me congeló la sangre en el acto.


    Lo miré con los ojos muy abiertos, ni siquiera había podido escribir, y es que aquella era una acusación muy grave, lo sabía de sobra.


    —¿Y tiene…? —carraspeé, antes de continuar con la pregunta— ¿La denuncia tiene fundamento? ¿Es cierto lo que ha dicho?


    —No —negó apretando los dientes—. Jamás le he puesto una mano encima a una mujer, no soy tan cobarde como para hacer algo así. Es más, desprecio a los hombres que lo hacen.


    En ese momento llamaron a la puerta, y cuando se abrió, vi que Rebeca daba paso a Adrián, el moreno con el que había visto a Alex aquella noche.


    —Anda, la leche, mira quién va a ser tu abogada, colega —dijo Adrián con una amplia sonrisa—. ¿Qué tal, guapa?


    —Eh… bien, bien.


    —Julia, Adri está conmigo en este asunto, será mi testigo en todo lo relacionado con el caso —me informó Alex.


    —Claro, por supuesto. Siempre es bueno contar con alguien que sea conocedor de los hechos.


    —Pues soy tu hombre —respondió Adrián, haciéndome un guiño.


    —Bien, volviendo al asunto que nos atañe. ¿Por qué crees que ella pondría una denuncia falsa contra ti, Alex?


    —Por despecho, por querer sacarme el dinero, qué sé yo por lo que lo haría.


    —Porque es una mala mujer, ya te lo dije cuando empezaste a tontear con ella —resopló Adrián.


    —A ver, tú estás aquí para ayudarme, como mi punto de apoyo, no para hundirme más en la miseria —protestó Alex.


    —Si es que no me quiso hacer caso, Julia. Mira que le dije que, a veces, las personas se acercan a gente famosa por el dinero y hacerse con sus cinco minutos de gloria, más que por el interés real que pueda tener. Y ella, mira por dónde nos ha salido —Adrián volteó los ojos.


    —Bueno, que haya paz, ¿sí? —pedí mirando a uno y otro.


    —Vale, tú mandas. Eso sí, asegúrate de que esa bruja no vea ni un duro de Alex. Y si el niño de verdad es suyo, que se lo den a él, que va a estar mejor que con esa mujer como madre.


    —¿Tienes un hijo? —pregunté un tanto sorprendida.


    —Esa es la otra parte del asunto, junto a la demanda por haberla maltratado, supuestamente, había otra en la que alega que el niño de tres meses que tiene, es mi hijo.


    —Voy a necesitar que me expliques todo, Alex —le pedí.


    —Bien, sin problema. ¿Por dónde quieres que empiece?


    —Por el principio.


    —Conocí a Elisa en Francia hace dos años. Ella estaba allí de vacaciones con unas amigas, coincidimos en un local, estuvimos hablando, y acabamos pasando el mes que duró su viaje, juntos. Empezamos a vernos cuando yo podía, siempre que no tenía partido ni nada. Acabamos siendo pareja, entonces decidí dejar el fútbol, retirarme, a ella eso no le gustó, conmigo tenía una vida acomodada, y al final todo fueron discusiones, pero jamás le puse una mano encima. Me dijo que estaba embarazada, pero claro, para cuando me enteré hacía un tiempo que lo habíamos dejado, y a ella la habían visto en algunos locales con otros hombres, por lo que podría no ser mío, además, ella había regresado a España mientras yo seguía allí ultimando mi vuelta, aquí. Cuando regresé no le faltaba mucho para dar a luz, me avisó de que el bebé había nacido, pero ni siquiera me planteé visitarlo, yo tenía en mente que ese niño no era mío. Hace un par de semanas se presentó en mi casa, no me explico cómo supo dónde vivo, te lo aseguro, porque muy poca gente lo sabe, llevaba al bebé, me pidió que le reconociera, que era mi hijo, y que, si no lo hacía, tendría consecuencias.


    —Y las consecuencias llegaron el miércoles pasado, en forma de dos denuncias. No sé quién cojones le daría esos golpes con los que fue al hospital y a poner la denuncia ante la policía, pero ya te digo yo que este —dijo Adrián señalando a Alex— no fue.


    —Vale, tendrás que darme la denuncia, mi padre y yo echaremos un vistazo, daremos respuesta a sus abogados, nos reuniremos con ellos y te iremos informando —le comuniqué.


    —Julia, tienes que creerme —me pidió Alex con un tono de lo más lastimero, como si por algún motivo necesitara que yo creyera en él.


    —Bueno, voy a ser tu abogada, junto con mi padre, y siempre creemos en la palabra de nuestros clientes. De todos modos, si lo que me has contado es cierto…


    —Lo es —rugió, o eso me pareció por el enfado que tenía—. Cada puta palabra que he dicho, es cierta.


    —Ey, colega, tranquilo, que ella solo hace su trabajo —dijo Adrián, dándole un leve apretón en el hombro, para demostrarle que estaba ahí para él.


    —Lo siento —Alex se disculpó mientras volvía a recostarse en la silla.


    —No hay por qué —sonreí—. Bien, voy a rellenar tus datos, firmamos el acuerdo de confidencialidad y de colaboración, y podéis marcharos.


    Ambos asintieron, rellené ambos documentos por duplicado, los firmamos Alex y yo, y le entregué a él una de las carpetas, junto con mi tarjeta, esa en la que venía el número de teléfono del bufete, así como mi número de móvil y el correo electrónico.


    —Envíame a esa dirección de correo la demanda escaneada, así no tendrás que venir solo para traerla. Hablaré con mi padre, le contaré lo que me has explicado, y nos pondremos con el caso.


    —Perfecto, muchas gracias por todo, Julia —dijo Alex poniéndose en pie, tendiéndome la mano.


    La acepté y vi que la mía desaparecía entre la suya, tan grande y fuerte en comparación con lo chiquita que era la mía.


    Adrián en vez de darme la mano, me plantó un par de besos que me sacaron una sonrisa, pero no así a su amigo, que lo miró con el ceño fruncido.


    —Ha sido una muy grata sorpresa saber que tú serás la abogada de mi amigo, Julia —me dijo Adrián sonriendo—. Una muy, pero que muy grata sorpresa. Nos vemos.


    Ambos salieron de la sala y yo me quedé ahí unos minutos más, pensando en lo que tenía entre manos.


    Una posible denuncia falsa por malos tratos, algo muy grave, dado que, si se demostraba que nuestro cliente decía la verdad, y no la parte acusadora, la pena contra ella, así como la compensación económica que podríamos exigirle serían muy altas.


    Y, por otro lado, estaba el asunto del bebé. Si finalmente hacíamos pruebas de ADN, que sería lo que le propusiera mi padre a Alex en cuanto le pusiera al tanto de todo, ella podría perder la custodia si así lo solicitase Alex.


    Apenas conocía a ese hombre, pero debía decir a su favor que, tal y como se comportó la noche de mi cumpleaños al ver a Claudio agarrándome con fuerza, tenía dudas de que hubiera maltratado a su ex pareja.


    Ahora tocaba ponerse a trabajar en el caso y llegar al fondo del asunto, teníamos que averiguar la verdad, toda la verdad.


  




  

    Capítulo 10


    


    

    Poco antes de irme a comer, apareció mi padre por el bufete, resoplando y pidiéndome mil disculpas por no haber atendido al nuevo cliente.


    

    —Papá, sé de sobra cómo van los tiempos en un juzgado —volteé los ojos—. Sabes a qué hora empiezas, pero no a qué hora terminas.


    

    —Ya, hija, pero ese hombre concertó la cita conmigo, me conoce por los casos que he llevado y de lo bien que hablan del bufete, y quería estar aquí, esto debe haberle dado una mala impresión.


    

    —No pienses eso, porque no ha sido así. Todo lo contrario, tenemos el acuerdo firmado, y acaba de enviar la demanda que interpusieron contra él.


    

    —¿De qué se trata? —preguntó frunciendo el ceño.


    

    —Vamos a comer, y te lo cuento.


    

    —Perfecto, pero ni tiempo para un café he tenido. Qué mañana, hija, qué mañana —suspiró y yo sonreí.


    

    Mi padre era uno de los mejores abogados de la ciudad, de sobra era sabido por todos que, caso que cogía, caso que ganaba, fuera de lo que fuera. Él era lo que se podía llamar una navajita suiza, vamos, que servía para múltiples funciones según mi abuela Pepa.


    

    Recogí mis cosas y salimos del bufete, en ese momento le sonó el móvil y le salió una preciosa sonrisa que me llevó a sospechar quién estaba al otro lado de la línea.


    

    —Dime, bonita —respondió y sí, supe que era Silvia.


    

    —Julia —me giré al escuchar a Sandra—. ¿Os vais a comer ya? —preguntó desde la puerta de su despacho.


    

    —Sí, ¿vienes?


    

    —No puedo, he quedado con un cliente, no me dio tiempo de avisarte antes.


    

    —Tranquila. Oye, esta tarde vamos de compras, así que, quédate libre a eso de las seis y media.


    

    —A sus órdenes, jefa —se llevó la mano a la sien a modo de saludo militar, arqueé la ceja y al caer en lo que había hecho, resopló—. La próxima vez, te doy permiso para que me des una colleja.


    

    —Te veo luego —sonreí.


    

    Mi padre ya estaba esperándome delante del ascensor, entramos y, a pesar de que era pequeño, me quedé en un rinconcito mientras él hablaba con su chica, momento que aproveché para redactar un correo en respuesta al de Alex, para hacerle saber que había recibido la demanda, y que iba a hablar con mi padre del asunto.


    

    La conversación de ese par de enamorados duró hasta que llegamos al bar de Juanito, el que más cerca nos pillaba del bufete y donde, sin duda, servían la mejor carne a la brasa de la zona.


    

    —Vale, ponme al día del asunto —dijo mi padre después de que pidiéramos.


    

    —Alex, que así se llama el cliente, es un futbolista ya retirado que regresó a España hace un tiempo. Al parecer mantuvo una relación con una mujer mientras residía en Francia, ella alega que se quedó embarazada y al parecer se enteró al tiempo de haber roto con él y volver aquí después de que él decidiera retirarse del fútbol, cosa que a su ex no le gustó mucho, pues si lo hacía, ella no podría seguir con la vida de lujos que llevaba hasta ese momento. Alex no termina de estar seguro de si es suyo, o no, puesto que le dijeron que la habían visto con otros hombres. Ella se presentó en su casa hace un par de semanas con el niño, le dijo que lo reconociera o se atuviera a las consecuencias, y el miércoles pasado, antes de que te llamara, recibió la demanda por malos tratos, además de por la paternidad del niño.


    

    —Una demanda por malos tratos, no es ningún juego —comentó mi padre, con el ceño fruncido.


    

    —Lo sé —suspiré—, pero él asegura que no lo hizo, y un amigo suyo, que se ha ofrecido como testigo, también. Se aporta la denuncia de ella en comisaría, así como el parte de lesiones y fotos. Si te soy sincera, no creo que Alex hiciera eso.


    

    Mi padre me observó durante unos segundos, no dijo nada y me di cuenta de que no debería haber comentado aquello, puesto que si le decía a mi padre que había conocido a nuestro cliente unos días antes… la cosa podría dar un giro y me apartaría del caso.


    

    —Cuando volvamos al bufete echo un vistazo a la demanda, y llamaré a… ¿Alex? —entrecerró los ojos, y asentí— Llamaré a Alex para disculparme con él por no haber estado, y acordaré una nueva reunión en estos días, cuando tenga clara la demanda.


    

    —Perfecto —respondí de lo más profesional y sin reírme.


    

    Sirvieron nuestra comida y fue en ese instante en el que dejamos de ser dos abogados hablando de trabajo, para pasar al modo padre e hija en apenas una décima de segundo.


    

    Le pregunté por Silvia y dijo que lo había llamado para ver cómo le fue en el juzgado. Ella, al igual que yo, conocía muy bien a mi padre y sabía que, cada día en su trabajo, daba el cien por cien, sino el doscientos, para que sus clientes ganaran.


    

    Tras el café, ese que acompañamos con un pedazo de pastel de queso casero que preparaba la mujer de Juanito y que estaba delicioso, regresamos al bufete y cada cual se puso manos a la obra en su despacho.


    

    —Jefa, las seis y media en punto —dijo Sandra tras abrir la puerta sin haber llamado.


    

    —¿Ya? Madre mía, se me han ido las horas volando.


    

    —Pues venga, recoge, que alguien me ha dicho que nos íbamos de compras.


    

    —Sí, sí, ya voy. Dame un minuto.


    

    Recogí todo, dejándolo impecable para el día siguiente, y salimos dispuestas a pasar una tarde de compras de lo más tranquilas y relajadas.


    

    Entré al Corte Inglés con Sandra y me dirigí directamente para la zona de bolsos, tenía que hacerme con aquel al que le había echado el ojo.


     


    —Joder, qué maravilla, está rebajado.


    

    —Sí, han puesto cinco días de rebajas en moda y complementos.


     


    —O sea, en todo —me reí—. Pues de ciento setenta euros está a ciento diez, vamos, me voy a llevar hasta la cartera a juego que está rebajada a sesenta y así tengo un dos por uno.


     


    —Pues sí, la verdad es que es precioso, tiene un tono muy bonito y además va con muchas prendas.


     


    —El color vainilla además de fino, es eso, le pega a multitud de ropa.


     


    —Estoy hasta por echarme la soga al cuello y hacerme con un conjunto de bolso y cartera.


     


    —Qué exagerada eres, como si no te lo pudieras permitir.


     


    —Sí, pero ya sabes que soy muy mirada.


     


    —Venga que siempre sienta genial estrenar, no me seas más tonta.


     


    —Me está llamando mucho ese de allí —me señaló uno monísimo en color rojo.


     


    —Pues a por él, vamos a ver cuánto sale.


     


    —Como salga más que tu conjunto me doy un tiro.


     


    —Lo pagamos a medias —le dije frotándole la espalda.


     


    —Anda ya, mujer, es por quejarme, pero me lo voy a comprar —le salió una sonrisa al descubrir que el bolso y la cartera le salían por ciento veinte euros—. ¡Me lo llevo! —Tocó las palmas.


     


    —¿Sabes qué? Lo pagamos también con la tarjeta de regalo.


     


    —No, no, eso es tuyo, te lo regaló tu padre.


     


    —Tranquila, si se me antoja algo, ya me lo pago yo, pero, esto lo paga el mío papa.


     


    —Que no, que no.


     


    —Tú me pagas una cena en un asiático y estamos en paz.


     


    —Hecho, pero sigo ganando.


     


    —Una vez toca ganar y otras perder —le di un beso en la mejilla.


     


    Pagamos los bolsos y nos dirigimos a la zona de la firma “Salsa” había allí muchas cosas que nos gustaban y al final terminé haciéndome con un par de camisetas y unos vaqueros cortos monísimos. Sandra se compró un vestido que también era precioso.


     


    Y de allí, aprovechando las rebajas, nos fuimos a comprar unos zapatos a mitad de precio. Sandra se cogió unas sandalias altas y cogidas al tobillo en color rojo para ir a juego con el bolso. Yo me las pillé en el mismo color del mío para también tener el conjunto completo.


     


    Salimos del centro con las bolsas en mano, feliz de la vida misma con las cositas que llevábamos, y es que eso de quemar tarjeta, era toda una dosis de energía para el cuerpo.


    

    —Por cierto, ¿sabes quién es nuestro nuevo cliente? —pregunté cuando regresamos al coche.


    

    —No, ¿quién?


    

    —Alex.


    

    —¿Alex? Qué Alex, ¿el futbolista del viernes?


    

    —El mismo, Sandra, el mismo.


    

    —¡Qué me dices!


    

    —Lo que oyes —puse el coche en marcha y me dirigí a una de las cafeterías que nos gustaba para tomar un café antes de irnos a casa—. Esta mañana han estado él y Adri en el bufete, hablando conmigo.


    

    —Ah, no lo sabía.


    

    —Así de en shock me quedé al verlo, que no caí en avisarte. El caso es que a Alex le han demandado por malos tratos, y por la paternidad de un posible hijo.


    

    —Vaya, y, ¿es cierto?


    

    —No lo creo, ya viste cómo reaccionó la otra noche, cuando Claudio me agarró por la muñeca.


    

    —Sí, es verdad. Bueno, esperemos a ver cómo se resuelve todo el asunto.


    

    —Sí —asentí y pensé que, por favor, el asunto se resolviera bien, ya no solo por Alex, que no parecía un mal tío, sino por ese niño que, si era suyo, merecía la posibilidad de disfrutar de su padre.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Miércoles, y tenía por delante una mañana de lo más ajetreada yendo a visitar a unos clientes y otros. Al menos, hasta las once y media que era la última cita que tenía anotada en la agenda.


    

    —Buenos días, papá —lo saludé al entrar en la cocina y le di un beso en la mejilla.


    

    —Buenos días cariño. ¿Tienes mucho lío hoy?


    

    —Pues sí, salgo pitando para una reunión, y así estaré hasta al menos, las doce y media que llegue al bufete —respondí llevándome la taza de café que acababa de servirme a los labios para darle un sorbo.


    

    —Perfecto, porque he quedado con Alex para vernos hoy a la una.


    

    —Ah, bien —dije sin mostrar ningún tipo de reacción sospechosa.


    

    La verdad es que no había sabido nada de Alex desde que nos reunimos el lunes. A ver, no es que quisiera que me hubiera llamado, pero, no sé, soy su abogada y si tenía alguna consulta, habría marcado mi número de teléfono, vamos, eso era lo que solía pasar con otros clientes a los que representaba.


    

    —¿Estás bien, Julia? —preguntó, sacándome de mis pensamientos.


    

    —Sí, sí, solo me estaba organizando bien los tiempos de cada reunión —mentí.


    

    —Si te retrasas no pasa nada, te unes a nosotros cuando llegues.


    

    —Está bien. Bueno, voy a empezar con mi jornada, no sea que el jefe me dé la bronca por no ser profesional —dije encogiéndome de hombros.


    

    —Dudo mucho que tu jefe te dé la bronca, pero vale, vete antes de que lo llame para notificar que sigues en casa.


    

    —Huy, qué chivato —entrecerré los ojos y se echó a reír.


    

    —Te quiero, mi niña —dijo dándome un beso en la frente.


    

    —Nos vemos luego. Adiós.


    

    Disfrutaba de aquellos momentos, aunque breves, que compartía con mi padre cada mañana. Él era todo mi mundo desde que nos quedamos solos, era sin lugar a dudas el hombre de mi vida.


    

    Muchas veces se decía que las mujeres, en cuestión de relaciones sentimentales, buscaban un hombre que les recordara a su padre. No sabía si tenían razón o no, pero de lo que estaba segura era de que, en mi caso, quería que el hombre que ocupara mi corazón algún día, aunque ese momento tardara en llegar, fuera como mi padre en lo que a valentía y fortaleza respectaba.


    

    No era el único que había tenido que sacar adelante a una niña de seis años solo, con la única ayuda de su madre, pero se había esforzado por darme siempre el cariño y el amor que necesitaba, sin que echara en falta el que pudiera haberme dado mi madre.


    

    Ella, de quien apenas recordaba su rostro, y claro, tampoco había fotos suyas en casa, mi abuela se encargó de que mi padre entrara en razón y se deshiciera de ellas. Si esa mujer había sido capaz de olvidarse de su familia, nosotros también podíamos hacerlo, fueron sus palabras, esas que me dijo el día que yo pregunté si había alguna foto de mi madre en su casa.


    

    En fin, las cosas de la vida…


    

    Subí al coche y allí fue donde pasé gran parte de la mañana, de un sitio a otro, de reunión en reunión, ultimando algunos asuntos con mis clientes, hasta que por fin pude ir al bufete.


    

    —Buenos días, Julia —me saludó Rebeca de lo más sonriente.


    

    —Buenos días, guapa. ¿Mi padre está solo?


    

    —No, se ha reunido en la sala con el cliente que atendiste tú el lunes. Te están esperando.


    

    —Perfecto, me hago un café y voy para allá.


    

    —¿Una mañana movidita?


    

    —Tengo el culo dormido de ir sentada en el coche, no te digo más —volteé los ojos y se echó a reír.


    

    —Vamos a tener que buscar un cojín ergonómico o algo, para esos casos en los que montas el despacho en el coche.


    

    —Mira, pues no es mala idea —reí—. Voy por ese café, antes de afrontar una nueva reunión.


    

    Rebeca asintió y atendió el teléfono, que empezaba a sonar en ese momento.


    

    Fui al cuarto habilitado como zona de descanso, me preparé un café que tomé allí mismo en apenas unos minutos, y caminé hacia la sala de reuniones, donde pude distinguir la voz de Alex hablando con mi padre.


    

    Comprobé mi ropa, vi que la blusa estaba perfectamente abotonada, la falda sin una arruga, a pesar del tiempo que había pasado en el coche, puse la mejor de mis sonrisas y tras un par de golpecitos en la puerta, abrí para unirme a ellos.


    

    —Buenos días, disculpad la espera —dije mirando a mi padre, después a Adrián, que sonrió al tiempo que agitaba la mano a modo de saludo y, por último, a Alex.


    

    Por el amor de Dios, ese hombre habría sido futbolista, pero lucía la ropa como si de un modelo se tratara.


    

    Aquel traje de firma y hecho a medida le sentaba de maravilla.


    

    No me pasó desapercibida la mirada que él me dedicó, esa que recorrió mi cuerpo de arriba abajo, deteniéndose lujuriosamente en mis pechos y, por último, en mis piernas.


    

    Aquella mirada hizo que me estremeciera de pies a cabeza, algo que nunca antes en mi vida me había ocurrido.


    

    Cuando sus ojos se encontraron con los míos, ese brillo que tenía lanzaba señales que no dejaban lugar a dudas, le gustaba lo que tenía delante.


    

    Me pasé la lengua por los labios, nerviosa, mientras apretaba con fuerza la carpeta que tenía en la mano. Si en ese momento hubiéramos estado solos, me habría olvidado del mundo para lanzarme a sus labios, esos que lucían de lo más apetecibles y con una sonrisa de medio lado.


    

    —Ah, cariño, me alegra que te unas a nosotros —dijo mi padre sacándome de aquella ensoñación—. Ya conocéis a Julia.


    

    —Sí, fue muy amable al recibirnos el lunes —respondió Adrián.


    

    —Bien, continuemos —pidió mi padre, por lo que me senté a su lado, de modo que tenía a Alex justo en frente, y siguió hablando con él sobre la demanda.


    

    Tomé nota de lo que mi padre le preguntaba y lo que Alex respondía, era de vital importancia que tuviéramos claros todos los puntos del caso, que cuadráramos las fechas de lo sucedido en cada momento, y que no se nos pasara nada en absoluto por alto.


    

    —Con lo que tenemos podemos hablar con los abogados de la parte contraria —comentó mi padre, una vez acabamos la reunión, a eso de las dos y cuarto de la tarde.


    

    —Perfecto —Alex se puso en pie, al igual que acababa de hacer mi padre, y se abrochó el botón de la chaqueta.


    

    —Estaremos en contacto, Alex —le dijo tendiéndole la mano—. Y, por favor, para cualquier duda o consulta que tengas, llama a Julia, ella suele estar más por el bufete que yo, al menos en estas últimas semanas de trabajo.


    

    —Claro —respondió dedicándome una mirada de reojo—. ¿Puedo invitaros a comer? Es lo menos, dada la hora que es —propuso.


    

    —Oh, no te preocupes. Yo salgo ahora para comer con otro cliente, mañana tenemos una vista y hay que ultimar detalles —contestó mi padre.


    

    —¿Y tú, Julia?


    

    —Eh… yo he quedado —me encogí de hombros, mintiendo porque no había quedado con nadie, pero, por algún motivo que en ese instante desconocía, no me parecía correcto ir a comer con Alex, por mucho que fuera mi cliente y que no estuviéramos solos.


    

    —En otra ocasión, entonces —dijo y asentí.


    

    Nos despedimos de ellos, salimos juntos y entré en mi despacho a recoger todo mientras ellos se marchaban.


    

    Mi padre regresó para coger sus cosas, me dio un beso y quedó en llamarme si no venía por la tarde a trabajar. Asentí y pedí comida china para poder organizar todas las notas que me había traído de las reuniones de esa mañana.


    

    Sandra tuvo un juicio a las once, al igual que Paco y Lucía, que se habían pasado la mañana en los juzgados, por lo que estaba sola en el bufete.


    

    Hasta que mi mejor amiga apareció a las cuatro de la tarde por allí.


    

    —Qué mañana, Julia —suspiró dejándose caer en la silla frente a mi escritorio.


    

    —Venga, ánimo que en nada estamos de vacaciones.


    

    —¿Dónde nos vamos a ir este año? Yo propongo un viaje lejos, muy lejos.


    

    —¿Laponia te parece suficientemente lejos?


    

    —¿Quieres que me congele? Mi cuerpo pide Caribe, Julia, no nieve —volteó los ojos.


    

    —Bueno, ya veremos dónde acabamos.


    

    —¿Qué tal tu día?


    

    —De reunión en reunión, la última aquí en el bufete, con Alex.


    

    —¿Han estado hoy también aquí? —preguntó elevando ambas cejas.


    

    —Ajá. ¿Sigues hablando con Adrián?


    

    —Pues sí, nos escribimos de vez en cuando. Quiere invitarme a tomar algo, y no hago más que negarme.


    

    —Ya te vale —suspiré.


    

    —El caso es que no sabe que soy abogada, y tampoco que trabajo aquí.


    

    —Pues verás la sorpresa que se lleva cuando se entere.


    

    —¿Vas a volver a reunirte con Alex?


    

    —Por el momento, no. Si se diera el caso, te aviso para que nos deleites con tu maravillosa presencia.


    

    —Oh, qué bonito eso que has dicho —volteó los ojos y me eché a reír—. Te dejo, que tengo algunas llamadas que hacer.


    

    —Yo sigo con mis papeles, que después voy a ver a la abuela.


    

    —Dale un beso enorme de mi parte.


    

    —Lo haré, pero me dirá que eres una desapegada y que no vas a verla.


    

    —Pues que no se preocupe, que cualquier día me tiene por casa, y no me echa en toda la tarde —rio al salir del despacho.


    

    La tarde la pasé enfrascada en aquellos papeles, redactando algunos informes y hablando con los abogados de la parte contraria de un par de casos para los que teníamos la vista en unos días.


    

    Acabé la jornada y fui a casa de la abuela antes de volver a la mía. No esperaba mi visita y cuando abrió la puerta, se le ilumino la cara al verme.


    

    Un par de besos, un abrazo, y fuimos a la cocina a por una taza de café y pastas, esas que solía tener en casa por si me daba por aparecer por sorpresa.


    

    Y lejos de lo que pudiera imaginar, salió a relucir el tema del quita espinillas famoso que Sandra me había enviado, pero lo que me dejó fuera de juego fue que me dijera, tan alegremente, que se había comprado uno y me lo quisiera enseñar en ese momento.


    

    —Abuela, por favor, no me hagas esto —dije incrédula cuando me llevó a su cuarto a enseñarme lo que se había comprado.


    

    —¿Qué pasa que no quieres que la yaya se haga masajes por el cuello?


     


    —Abuela, eso es para personas que no tengan más de cincuenta años, pues puede traer serios problemas a la piel. Dame que me lo llevo.


     


    —No, no, esto no te lo llevas —se lo puso detrás de la espalda para protegerlo de mí.


    

    —Abuela, si mi padre ve eso, se lía parda.


    

    —Pues le regalo uno y listo.


    

    —Ni se te ocurra, abuela por Dios, de verdad, que eso no es una gracia, además, ¿Cómo lo has conseguido si tú no sabes cómo se pide por Internet?


     


    —Le dije al chico de los recados que me trajese un Satisfayer rosa.


     


    —Ay Dios —se me subió la sangre a la cabeza—. ¿En serio se lo has pedido al chico?


     


    —Estás muy rara, hija, de verdad, no entiendo por qué le das tanta importancia a un cacharrito de nada.


     


    —Abuela, ese cacharro no te conviene, de verdad, haz lo que quieras, pero no se lo enseñes a mi padre.


     


    —Estás muy rara, pero no entiendo cómo te pones así por una tontería.


     


    —Abuela, escucha, Sandra me lo envió haciendo la broma, eso no es para masajes, eso es para el placer íntimo —resoplé para que lo entendiera de una vez.


     


    —¡Nooo! —exclamó poniéndose la mano en la boca— ¿Pues no viene la niña ahora a descubrir el planeta?


     


    —No me digas que lo sabías, que me da un chungo.


     


    —Hija, que soy vieja, pero una no es tonta, que veo la tele y las cosas las comentan —volteó los ojos—. Esto lo tengo desde hace por lo menos tres años —asentía con la cabeza.


     


    —No —me puse la mano en el pecho—, esto es muy fuerte para mí, no quiero saber nada más —me tiré sobre la cama bocabajo mientras negaba y escuchaba la risita de mi abuela por detrás—. Una pregunta —levanté la cabeza ya dando todo por hecho—. ¿A los ochenta se sigue sintiendo placer?


     


    —Pues claro —se reía.


     


    —Me muero, te juro que de esta me muero…


     


    —De placer, nos vamos a morir de placer. ¿Qué sería de nosotras sin ese cacharrito?


     


    —Y que te hayas quedado conmigo de esta manera… —Recordé lo de las espinillas.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    El jueves por la mañana llegué al bufete sin poder dejar de pensar en lo que había descubierto en casa de la abuela. Cuando se lo contara a Sandra se iba a quedar a cuadros.


    

    Fui a prepararme un café y entré en el despacho para empezar con la jornada, y tras encender el portátil revisé los correos que tenía, entre los que estaba el de un abogado al que me había enfrentado en más de una ocasión y con el que, a pesar de la rivalidad en los juzgados, me llevaba la mar de bien.


    

    No tardé en llamarlo y, como era habitual en él, me saludó con esa voz sonriente que tenía.


    

    —Buenos días, mi queridísima Julia.


    

    —Buenos días, querido Víctor.


    

    —A ver, tengo una noticia buena para ti.


    

    —Cuéntame, soy toda oídos.


    

    —Mis clientes quieren llegar a un acuerdo.


    

    —Ahora nos vamos entendiendo —sonreí ampliamente.


    

    Sus clientes no eran otros que los dueños de una empresa que había despedido de manera injustificada a seis personas el año anterior, la primera vista estaba a punto de salir después de que hubiéramos presentado todo tipo de alegaciones por parte de unos y otros, y que quisieran llegar a un acuerdo era lo que yo buscaba.


    

    Víctor me comunicó la compensación económica que estaban dispuesto a dar a cada uno de los trabajadores, esa que yo les haría llegar a mis clientes, y quedamos en hablar al día siguiente, bien sabía que él que yo podría darle una respuesta por la tarde, pero a veces había que hacer pasar un mal rato a la otra parte.


    

    La cuantía que ofrecían era más de lo que yo pensaba y que les había comentado a mis clientes, por lo que sabía que todos aceptarían la oferta que sus antiguos jefes habían puesto sobre la mesa.


    

    Uno a uno los llamé, y como no podía ser de otro modo, aceptaron emocionados y agradecidos por la ayuda que les brindé desde el primer momento. Les informé que volvería a ponerme en contacto con ellos para hacerles saber el día en que tuvieran que ir al juzgado, y seguí con mi rutina de trabajo.


    

    —Hola, hola —dijo Sandra entrando con un par de cafés y unas galletas en la mano a eso de las doce del mediodía.


    

    —Hola.


    

    —Aquí tiene, jefa. Que, si no es por mí, se olvida de tomar algo.


    

    —Gracias, qué haría yo sin ti.


    

    —Morirte de hambre —volteó los ojos y me eché a reír.


    

    —Qué exagerada eres, de verdad. Por cierto, mi abuela sabía qué era lo que me enviaste.


    

    —¿Cómo dices? ¿Se leyó al final el librito de instrucciones?


    

    —No, peor. Tiene uno desde hace años.


    

    —¿Qué? —a Sandra le dio tal ataque de risa en ese momento, que creí que se acabaría haciendo pis encima.


    

    Lo peor de todo fue que acabó contagiándome la risa, como no podía ser de otra manera, y acabamos las dos con dolor de barriga y faltándonos el aire.


    

    —¿Qué pasa aquí? —preguntó Lucía desde la puerta.


    

    —Nada, nada —contestó Sandra como pudo.


    

    —Oye, yo también quiero saber el chiste —dijo Lucía sentándose en la silla que había libre.


    

    —Verás, es que la abuela de Julia…


    

    —Sandra, por Dios, no cuentes nada —se me abrieron los ojos como platos.


    

    —Vamos, Julia, Lucía es de confianza.


    

    —Eso, Julia, Lucía es de confianza —comentó la propia Lucía hablando de ella misma en tercera persona.


    

    —Ni una palabra a mi padre, por favor —le pedí, y Lucía asintió al tiempo que se cerraba la boca como si tuviera una cremallera imaginaria.


    

    —Doña Pepa tiene un Satisfayer —empezó a decir Sandra—, pero es que yo le mandé uno a Julia para su cumpleaños, y nos hizo creer que pensaba que era un aparato para quitar las espinillas y darse masajes faciales. Te podrás imaginar la cara que se nos quedó a las dos cuando Julia me dijo que la abuela se había dado un masaje con eso.


    

    —Muero con tu abuela, en serio. Soy su fan —Lucía empezó a reír, y claro, allí que fuimos también nosotras dos.


    

    Hasta que empezó a sonar mi móvil y vi que era un número que no tenía guardado en mis contactos, le pedí a las chicas que se calmaran y respondí lo más tranquila que pude.


    

    —¿Sí?


    

    —Hola, ¿Julia? —preguntó una voz masculina al otro lado.


    

    —Sí, soy yo, ¿quién lo pregunta?


    

    —Alex, soy Alex —en ese momento se me abrieron los ojos ante la sorpresa, y juraría que el corazón se había saltado un latido—. ¿Te pillo muy ocupada?


    

    —No, no, estaba terminando de organizar unos papeles. Dime, ¿qué necesitas?


    

    —Llamaba para invitarte a comer, y hablar de mi caso.


    

    —Claro.


    

    —¿Te va bien si te recojo a la una y media?


    

    —Sí, perfecto.


    

    —Bien, entonces nos vemos en el bufete. Adiós.


    

    —Adiós.


    

    —¿Quién era? Menuda cara de sorpresa se te ha quedado —dijo Sandra.


    

    —Un cliente, quiere comer conmigo para hablar del caso.


    

    —Ah, las comidas de trabajo son de lo más divertido —comentó Lucía volteando los ojos—. Os dejo, que tengo que enviar unas alegaciones al juzgado —dijo al tiempo que se ponía en pie y salió de mi despacho.


    

    —¿Quién te ha llamado, Julia? —insistió Sandra.


    

    —Alex, ha sido Alex.


    

    —Ahora entiendo esa cara de sorpresa —sonrió—. Bueno, es una comida de trabajo.


    

    —Sí, pero eso no quita que me ponga nerviosa. Tendrías que haber visto el modo en que me miró ayer. Menudo repaso me dio.


    

    —Vamos, que te tomó medidas a conciencia —rio.


    

    —Calla, por Dios.


    

    —Julia, no te comas la cabeza, es un cliente y nada más —dijo antes de marcharse.


    

    Era un cliente, eso lo tenía claro, pero también era un hombre que me miraba de un modo que conseguía que me pusiera nerviosa como una quinceañera. Además de que hubiera fantaseado con la posibilidad de lanzarme a besarlo como si no hubiera un mañana.


    

    Señor, qué difícil iba a ser para mí aquella comida…


    

    Me centré como pude en el trabajo hasta que llegó la hora en que había quedado con Alex. Y de lo más puntual, a la una y media, Rebeca llamó a mi puerta para anunciar su llegada, le pedí que le hiciera pasar y me levanté para recoger mis cosas.


    

    —Hola —dijo cuando entró.


    

    —Hola —sonreí, y al mirarlo, lo encontré vestido de nuevo con uno de esos trajes que parecían sacados de un anuncio de ropa.


    

    —¿Nos vamos? He reservado en un restaurante cerca de la playa.


    

    —Sí, dame un minuto que termino de recoger.


    

    Alex asintió y se quedó allí observándome, cosa que me ponía de lo más nerviosa porque en alguna ocasión lo pillé mirándome de arriba abajo.


    

    Cuando estuve lista, pasé por su lado para salir del despacho y me llegó aquel aroma que lo envolvía. Me gustaba, era una mezcla explosiva entre varonil, exótico y sensual.


    

    Pasamos por delante de Rebeca, que sonrió al despedirnos, y entramos en el ascensor.


    

    —Espero no haber trastocado tu jornada —dijo con las manos en los bolsillos.


    

    —No, tranquilo. Tengo la mala costumbre de comer todos los días —le quité importancia con un gesto de la mano, y se echó a reír.


    

    —Ya somos dos.


    

    —¿Has hablado con mi padre sobre el caso? —curioseé, puesto que sería él quien lo llevara todo.


    

    —No, como me dijo que podía llamarte a ti…


    

    —Sí, por supuesto, pero pensé que le habrías preguntado a él.


    

    Salimos del edificio y no tardó en parar delante de su coche, uno negro y reluciente precioso, para abrirme la puerta y que me acomodara.


    

    Tras ocupar su asiento, se incorporó al tráfico y condujo sin decir una sola palabra hasta la playa, donde aparcó frente a un restaurante con una bonita y elegante terraza desde la que se tenían unas vistas preciosas del mar.


    

    Nos llevaron a una mesa justo ahí, en la terraza, Alex pidió una botella de vino blanco y, al ser un restaurante donde la especialidad eran el marisco y el pescado, fue lo que pedimos para comer.


    

    —Bien, ¿qué querías que habláramos? —pregunté apoyando los codos en la mesa con las manos entrelazadas bajo la barbilla, poniéndome en modo profesional.


    

    —Ayer por la noche recibí un mensaje de mi ex, le consta que me ha llegado la demanda y dice que, si llegamos a un acuerdo sin tener que meternos en juicios de por medio, la retira.


    

    —No se te ocurra hacer tal cosa —dije en mi mejor versión de abogada—. Ese mensaje es una prueba que juega a nuestro favor. No sé cómo se atreve a hacer eso, la verdad. ¿Es que sus abogados no la están asesorando?


    

    —Eso mismo pensé yo, con ese mensaje lo único que hace es tirar piedras sobre su tejado.


    

    Nos trajeron el vino y la bandeja de marisco que habíamos pedido como entrante para compartir, por lo que dejamos a un lado la conversación hasta que volvimos a quedarnos solos.


    

    —Mira, como te dijo mi padre, el siguiente paso que vamos a dar es responder a esa demanda, él se encargará de redactar las alegaciones que enviaremos al juzgado, donde además expondrá que no te opones a una prueba de paternidad.


    

    —Sí, lo sé. Y debo esperar a que me digáis cuándo debo ir a la clínica.


    

    —El juez puede designar una neutral, es decir, una que, ni tú ni ella hayáis propuesto, más que nada, para que a ninguna de las partes se le pase por la cabeza sobornar a los empleados y que los resultados sean a su favor.


    

    —Por Dios, jamás haría algo así. ¿De verdad hay gente que llegaría a ese extremo? —preguntó con el ceño fruncido.


    

    —Créeme, te sorprendería la respuesta —elevé ambas cejas.


    

    —Vale. Y, ¿después de la prueba?


    

    —Testimonios —respondí—. Necesitaremos el testimonio de todas las personas que puedas proponer y que tengas la certeza de que hablarán a tu favor, desmintiendo el tema de los posibles malos tratos por los que te ha denunciado.


    

    —Tengo varios compañeros de equipo que estarían dispuestos a contar cómo la trataba, al igual que el entrenador.


    

    —Bien, solo que sus abogados podrán decir que ellos fueron testigos de vuestras interacciones en público, no en privado.


    

    —Tenía una mujer que se encargaba de limpiar la casa en Francia —dijo, pensativo—. Si la llamo, sé que no dudará en dar testimonio. Trabajaba para mí mucho antes de que la conociera a ella y se instalara aquellos meses en mi casa.


    

    —Perfecto, pues para ir adelantando, ¿podrías tener la lista con nombres y teléfonos de todos ellos cuanto antes?


    

    —Sí, el sábado te la haré llegar por e-mail, deja que hable con ellos para contarles la situación y ver si alguno no pudiera.


    

    —Claro, sin problema —sonreí y asintió.


    

    En ese momento parecía hasta aliviado al saber que, contando con el testimonio de aquellos que mejor le conocían, además de su mejor amigo Adrián, podría tener una posibilidad de ganar el caso.


    

    Como abogada y mujer, me costaba mucho entender qué llevaba a esas personas que ponían denuncias falsas contra aquellos a quienes habían amado en algún momento de sus vidas, por desgracia no se trataba de uno o dos casos aislados, sino de varios, por sorprendente que pudiera parecernos.


    

    Comimos dejando a un lado el tema profesional que nos unía, y le pregunté por los motivos que lo llevaron a retirarse del fútbol.


    Entre ellos estaba la edad, a pesar de que sabía que seguía manteniéndose en forma, y que su cuerpo resistía sin problema los noventa minutos de cada partido, consideraba que las generaciones más jóvenes llegaban con mucha más fuerza que algunos de los veteranos.


    

    Cuando acabamos de comer aquel pescado que estaba delicioso, tomamos café mientras se interesaba por mi decisión de haber sido abogada. Sonreí al recordar el momento en el que le dije a mi padre que seguiría sus pasos y lo emocionado que se mostró, y Alex dijo que había leído sobre mí después de nuestra primera reunión.


    

    —Has ganado muchos casos de lo más mediáticos —comentó—. Eres buena en lo tuyo.


    

    —Gracias —me sonrojé ante aquel halago, puesto que, a pesar de que me consideraba una buena abogada, no llegaba a la altura de mi padre.


    

    Regresamos al bufete en su coche, donde nos despedimos quedando en que me haría llegar la lista de testigos cuando hubiera hablado con todos.


    

    Debía reconocerme algo a mí misma, y era que, ese hombre, acabaría siendo para mí algo más que un cliente. Solo esperaba que ese algo, estuviera relacionado con una bonita, sana y duradera amistad.


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Ni quiero ni puedo ni debo ponerme esos zapatos, me dije a mí misma mirándolos tan monos y llamándome a gritos. Sabía que me iban a doler los pies en menos de dos horas, pero, ¿y lo monísima que iba a ir a trabajar?


     


    A la mierda el dolor, para estar guapa había que sufrir, como solía decir la abuela, y yo me subía en esos tacones para ir a trabajar como Julia que me llamaba.


    

    Mi padre no estaba en casa, sabía que le tocaba salir temprano para ver a un cliente, así que le puse un mensaje a Sandra de que ya salía para la cafetería, puesto que habíamos quedado en tomarnos un café antes de entrar en el bufete.


    

    —No me lo puedo creer —dijo al verme llegar a la mesa en la que me esperaba—. ¿Dónde vas tan empoderada?


     


    —Pues a trabajar —hice un giro de piernas para que me viera lo bien mona que iba.


     


    —Madre mía, vaya piernas te hacen esos tacones.


     


    —Dentro de dos horas estaré coja y maldiciendo al que los diseñó, pero ahora, a lucir que son dos días y ya me bebí casi uno.


     


    —Exagerada eres un rato —volteó los ojos.


     


    —Mi abuela me acaba de poner un mensaje, ha preparado unos mejillones rellenos.


     


    —Muero, desde luego que tengo que querer a la Pepa sí o sí.


     


    —Pues nada, luego cuando salgamos vamos a comer con ella, que le va a hacer ilusión tenernos a las dos allí unas horitas.


     


    —Estoy por llevarle de regalo otro succionador de repuesto.


     


    —¡Calla! —exclamé riendo.


     


    —¿Te imaginas que llegamos a su edad con esa marcha sexual?


     


    —Bueno, vale ya, de verdad, quiero que me siente bien —señalé el café que nos acababan de traer.


     


    —Tómeselo, señorita, pero déjeme decirle que se puso muy guapa para ir a ver a la Pepa. ¿No tendrá nada que ver cierto rubio que ayer la invitó a comer? No me contaste nada, y eso es de ser una mala, malísima, amiga, que lo sepas.


     


    —Y dale… —me reí— Me puse guapa para venir a mi puesto de trabajo donde tengo que dar notoriedad y que se vea que aquí, las letradas, somos imponentes.


     


    —Imponentes… —se echó a reír negando.


     


    —Hombre, las mujeres más bellas del mundo.


     


    —Papá, por Dios, que me has asustado —me puse la mano en el pecho cerrando los ojos, que la llegada de mi padre había sido de sorpresa total.


     


    —Hola, Lucas —le dijo Sandra sonriendo.


    

    —¿Qué tal con tu cliente? —pregunté.


    

    —Bien, ya sabes, ultimando la vista. Será el lunes y queremos tenerlo todo bien atado —comentó mientras se sentaba con nosotras.


    

    Le dije que las dos iríamos a casa de la abuela a comer, ya que nos había hecho mejillones rellenos. Él había quedado con Silvia para ir a un restaurante en el que había reservado, así que estaríamos las tres solas.


     


    Mi padre estaba en un momento bonito y eso se le notaba en el brillo de los ojos, esos que estaban llenos de luz y que no era otra cosa que lo que estaba viviendo junto a Silvia.


    

    —Me ha dicho Julia que vas a llevarla de crucero este verano, Lucas —comentó Sandra cogiendo la tostada para darle un bocado.


    

    —Sí, quiero sorprenderla, no se lo espera para nada —sonrió.


    

    —¿No le has dicho dónde vas a llevarla de vacaciones? —exclamé.


    

    —No, ¿es que no hice bien, hija?


    

    —No, no, papá, por Dios, todo lo contrario. Seguro que la sorprenderás, y mucho. Con lo romántico que puede ser un crucero.


    

    —Yo quiero que me lleven a uno —anunció Sandra.


    

    —Pues mira, si Silvia no quiere, nos vamos los dos.


    

    —Ay, Lucas, qué bonito eso. Si no fueras como un padre para mí, me habría adelantado a la enfermera y serías mi futuro marido.


    

    —Qué loca estás, Sandra —dije muerta de risa al verla poner esos ojitos de enamorada.


    

    —Tu padre sabe que estoy de broma, ¿a que sí, Lucas?


    

    —Sí, hija, sí —rio él, volteando los ojos.


    

    Mi padre nos conocía muy bien a las dos, por lo que nunca se tomaba las cosas de Sandra de otro modo que no fuera en plan broma.


    

    Terminamos de desayunar y fuimos para el bufete. Nada más entrar, y aunque Rebeca nos recibió con una gran sonrisa, yo la conocía y sabía que detrás de eso, había algo, así que esperé a que todos se metieran en sus despachos y me acerqué a preguntarle qué le pasaba.


     


    —Mi prima Inés está ingresada en el hospital, ayer la atropelló un coche.


     


    —Jo, cariño —la abracé—. Lo siento. ¿Está fuera de gravedad?


     


    —Sí, pero vamos, tiene rota la tibia y el peroné, además de un traumatismo craneoencefálico.


     


    —Vaya.


     


    —Está fuera de peligro, pero le espera una larga recuperación y está muy dolorida a pesar de todos los calmantes que le dan.


     


    —Será cuestión de días, poco a poco y todo irá minimizando.


     


    —El que la atropelló se dio a la fuga y está en busca y captura.


     


    —Pues si lo pillan, me lo dejas a mí, que va a pagar hasta impuestos, vamos que lo pienso joder vivo —le aseguré, sacándole una sonrisa de esas un tanto tristonas, típicas en esos casos.


     


    —No sé si mi prima podrá pagar los…


     


    —No le vamos a cobrar, tranquila —la corté antes de que acabara aquella frase, como si Rebeca no fuera parte de la familia, vaya—, pero estaré a su entera disposición para que se haga justicia.


     


    —Gracias, cariño —me dio un abrazo.


     


    —No hay que darlas, y lo sabes. Mantenme al tanto.


     


    —Vale —dijo con tristeza.


     


    Cogí algunos expedientes que tenía que preparar y revisar para ponerme al lío. La mañana se me pasó casi sin darme cuenta, fue un visto y no visto.


     


    Cuando terminamos, Sandra y yo nos fuimos con mi coche a casa de la abuela que nos estaba esperando para comer.


     


    Nos recibió con abrazos de esos llenos de amor de abuela y besos como siempre, y con la mesa puesta. Una bandeja de mejillones rellenos y rebozados que fue lo que hizo que se nos pusieran los ojos como platos.


    

    —Anda que esperas a que lleguemos para ayudarte a ponerla —dije mientras retiraba la silla para sentarme.


    

    —Sabes bien que soy así, de esperar a mis niñas a mesa puesta. Que no les falte a ellas de nada, vamos —resopló.


    

    —Ay, Pepa de mis amores —soltó Sandra dándole otro abrazo al ver la comida—. Me malcrías, y voy a echar un culo de comer tan rico en tu casa, que no me va a querer nadie, ya verás.


    

    —Huy, huy —mi abuela se llevó los dedos al puente de la nariz—. Si yo me entero que no te quieren por culona, le doy una colleja, que te pide matrimonio al instante el que sea.


    

    —Capaz te veo, abuela —reí—, capaz te veo…


    

    —Lo mismo te digo a ti, Julia, que yo reparto collejas, como hostias el párroco de la iglesia —me advirtió señalándome y Sandra y yo nos echamos a reír.


    

    Los mejillones le salían riquísimos y la bechamel que se mezclaba con el relleno era de campeonato. Vamos, que de aquí nos íbamos las dos hinchadas como un pavo listo para comer en Navidad.


     


    Además, nos había preparado una cazuela de una sopa de pollo que también era uno de sus tantos platos estrella y que le pedí que me hiciera, con la suerte que no dudó en ponerse manos a la obra y sorprendernos.


     


    Cuando mi abuela comenzó a comer esos mejillones, Sandra me miró y yo la entendí a la perfección, se me escapó una carcajada que pronto justifiqué diciendo que me había acordado de la caída que había dado uno en la calle.


     


    —Hija de esas cosas no debes de reírte —frunció el ceño para que me quedara claro que me estaba cayendo una bronca de las suyas.


     


    —Abuela, que no le pasó nada, pero me hizo gracia.


     


    —Cuando le pasa a uno se muere de la vergüenza por culpa de las personas que se ríen.


     


    —Bueno, abuela, sigue comiendo tranquila que no fue nada, bueno, tranquila, ligera o como quieras —no sabía en qué frecuencia era mejor verla con esos mejillones que chupaba absorbiendo para dentro.


     


    Sandra no dejaba de hacerme señas con el pie y yo estaba a punto de clavarle la cuchara en un ojo, eso, o el tacón en el pie. ¡Vaya comidita me estaba dando!


     


    Tras la comida, nos dio un helado a cada una y nos sentamos con ella un rato en el sofá antes de marcharnos.


    

    —Tenéis que venir más a menudo, hijas, que os echo de menos —dijo la abuela.


    

    —Antes de lo que esperas nos tienes otra vez por aquí, Pepa —respondió Sandra.


    

    —A ver si es verdad, porque tú sobre todo estás muy desapegada conmigo.


    

    —¿Yo? Es culpa de tu nieta, Pepa, que me tiene trabajando todos los días a su merced.


    

    —Ya me cayeron las culpas, hay que ver —protesté.


    

    —Es lo que tiene que seas la jefa —Sandra se encogió de hombros.


    

    —Hija del jefe, dirás.


    

    —De momento, que cuando Lucas se jubile, te harás con las riendas del bufete.


    

    —Pues anda no queda para eso, Sandra —resoplé.


    

    Poco después nos despedimos de la abuela prometiéndole que volveríamos pronto.


    

    Dejé a Sandra en su casa y me fui a la mía. Estaba loca por soltar esos tacones que me habían dado la mañana, pero como me decía a mí misma, para estar guapa había que sufrir.


    

    Aquella tarde no teníamos mucho trabajo, por lo que hablé con mi padre antes de marcharnos y decidimos quedarnos en casa, aunque si había algo urgente podía contar con nosotras.


    

    Sin tacones, con el pelo recogido en un moño, unos pantalones cortos y la camiseta de tirantes, así me quedé en cuestión de minutos y me dediqué a darle un repaso a la habitación, en busca del modelito que llevar al día siguiente al trabajo.


    

    Elegante, seria, formal, y femenina, sobre todo muy, pero que muy femenina.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Sábado, y lejos de que me quedara durmiendo en la cama hasta más tarde de las ocho como había sido mi idea la noche anterior, me desperté con el móvil sonando sin parar a las ocho y dos minutos.


    

    —¿Tu casa está en llamas, Sandra? —pregunté tras descolgar, sin molestarme siquiera en darle los buenos días.


    

    —¿Por qué tendría que estar en llamas?


    

    —Es la única razón por la que se me ocurre que llames a estas horas, un sábado.


    

    —No podía esperar más para llamarte, no he dormido apenas.


    

    —¿Por qué? ¿Qué pasa?


    

    —Anoche me mandó Adrián un mensaje, quería invitarme a comer hoy.


    

    —¿Y? ¿Qué quieres, que yo te dé permiso?


    

    —Consejo, Julia, quiero que me des consejo. ¿Qué hago?


    

    —Sandra, es solo una invitación para comer, no te está pidiendo matrimonio —respondí mirando al techo.


    

    —No quiero llevarme un palo, Julia.


    

    —Tampoco puedes huir de los hombres como de la peste, cariño. Sal a comer con él, diviértete y cuando vuelvas a casa, me llamas. Ahora, si no te importa, voy a seguir durmiendo unas horitas. Adiós.


    

    Corté la llamada, puse el móvil en silencio y me di la vuelta, cubriéndome con la sábana, evitando así que los rayos del sol que entraban por la venta, dado que olvidé cerrar las cortinas antes de acostarme, no me molestaran.


    

    Y tanto que me dormí, hasta el punto de que fue mi padre quien, a la una y media de la tarde, me despertó para que saliera al salón a comer.


    

    —¿Cómo es que me has dejado dormir tanto? —pregunté ya sentada en la mesa.


    

    —Seguro que el ajetreo de la semana te ha pasado factura, y por un día que no madrugues, no pasa nada, cariño.


    

    —Pues me ha sentado de lujo, la verdad. Y este puchero tiene una pinta riquísima.


    

    Comimos mientras me contaba sus planes, y resultó que se iba a pasar el resto del día, y el domingo, a casa de Silvia. Sonreí feliz por verlo así, ilusionado con una mujer, y más aún con ella, que era una muy buena mujer.


    

    Después de comer y tomar café, le dije que fuera a prepararse, que yo me encargaba de recoger la mesa. Cuando acabé, me di una ducha que le sentó a mi cuerpo como si acabara de recibir uno de esos masajes que te dejan relajada durante horas, y recordé que había dejado el móvil en silencio en la mesita.


    

    —Joder, siete llamadas perdidas de Alex —murmuré, y fui directa a los mensajes puesto que vi que también había mandado uno.


    

    Alex: Buenos días, Julia. Ya tienes en el correo la lista con los nombres y teléfonos de los compañeros que comentamos, así como de la mujer que trabajó para mí en Francia. Disculpa que te moleste en sábado, pero quería que me confirmaras que te había llegado bien. Un saludo.


    

    Sonreí al ver la educación con la que estaba redactado ese texto, y es que así era él, no me cabía la menor duda. Un hombre con valores y una educación exquisita.


    

    Revisé el correo electrónico y, efectivamente, tenía un e-mail de Alex con la lista. Eché un vistazo rápido a los nombres, el de Adrián como era lógico encabezaba aquel listado, y había otros tres jugadores, además del entrenador y la mujer de la limpieza de su casa.


    

    Julia: Buenas tardes, Alex. Disculpa la demora en mi respuesta, y por no atender tus llamadas, pero acabo de verlo. Sí, el listado me ha llegado al correo, el lunes lo adjunto al expediente de tu caso. Gracias. Un saludo.


    

    Respondí con la misma educación y cordialidad que él, dejé el móvil de nuevo en la mesita, esta vez con sonido, y fui a ponerme ropa cómoda para secarme el pelo.


    

    Cuando acabé, escuché que me llegaba un nuevo mensaje, también de Alex.


    

    Alex: No tengo nada que disculpar, entiendo que es sábado, uno de tus días libres, y estarás con tu pareja desconectando de la rutina. Gracias por confirmar lo del listado. Que tengas un buen fin de semana.


    

    No sabía de dónde habría sacado la idea, errónea por supuesto, de que yo tenía pareja, pero vamos, que se la iba a quitar de la cabeza con una rápida llamada de teléfono.


    

    —¿Julia? —preguntó bastante sorprendido cuando descolgó.


    

    —No estoy con mi pareja, básicamente porque no la tengo. He pasado la mañana durmiendo, que por lo que dice mi padre, el cansancio de la semana me ha pasado factura.


    

    —Ah, pues, es bueno saberlo.


    

    —¿El qué?


    

    —El hecho de que no tienes pareja, así no me impide que pueda invitarte a cenar esta noche.


    

    —¿Eh? —mierda, no contaba con eso al dejar que mi boca fuera más rápida que mi mente y contarle la verdad.


    

    —Conozco un sitio que, estoy seguro, te va a encantar.


    

    —¿Qué sitio es ese?


    

    —Un restaurante de comida mexicana. ¿Qué me dices?


    

    —Suena bien.


    

    —¿Eso es que aceptas mi invitación para cenar esta noche?


    

    —Eso es que me lo pensaré. Adiós, Alex.


    

    Colgué y lancé el móvil a la cama como si quemara. ¿En qué pensaba cuando lo llamé para decirle que no tenía pareja? Por Dios, prácticamente le había servido en bandeja de plata la oportunidad de conquistarme para llevarme a la cama.


    

    Y de nuevo un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, con el simple hecho de imaginar a ese hombre llevándome al éxtasis sexual.


    

    Tenía que parar de imaginar cosas, o acabaría por volverme loca.


    

    Cuando sonó el móvil creí que podría ser él de nuevo, pero por suerte era Sandra.


    

    —Hola, cariño. ¿Qué tal la comida?


    

    —¿Cómo demonios sabes que al final he salido a comer con Adri?


    

    —Tengo dotes adivinatorias —reí.


    

    —Vale, vale. Bien, lo he pasado bien. Me ha llevado a un restaurante hindú, y después de tomar café cerca de la playa, me ha dejado en casa.


    

    —Todo un caballero, eso está muy bien.


    

    —Julia, Claudio empezó siendo todo un caballero, y se volvió sapo.


    

    —Eso te pasó por besarlo.


    

    —¿Qué quieres decir con eso?


    

    —Está claro, hija, que no beses a Adri —me eché a reír al escuchar el gemido de sorpresa que escapó de sus labios—. ¿Salimos esta noche?


    

    —Vale, necesito una ronda de chupitos con mi amiga.


    

    —Y yo, porque tengo novedades.


    

    —¿Qué novedades son esas?


    

    —Alex me ha invitado a cenar, y no he contestado.


    

    —Ah, muy bonito. A mí prácticamente me lanzas a los brazos de Adri y tú, ¿no has contestado a una invitación a cenar? No me lo puedo creer…


    

    —Ya comí el otro día con él.


    

    —Eso fue una reunión entre una abogada y su cliente, esto es distinto.


    

    —¿Distinto?


    

    —Efectivamente, una cena, en sábado, es una cita en toda regla.


    

    —Acabáramos, entonces tú has tenido una cita con Adri, si lo pones así.


    

    —Odio cuando usas mis palabras.


    

    —Ajo y agua, cariño —reí.


    

    —Bueno, acepta la invitación a salir a cenar con Alex y cuando llegues a casa me cuentas. Adiós.


    

    Y colgó, al igual que había hecho yo por la mañana cuando me dijo que Adrián la había invitado a comer.


    

    Yo sí que odiaba que ella usara mis palabras.


    

    Pero tenía razón, no había nada de malo en que saliera a cenar con Alex, podíamos llevar aquel encuentro a uno profesional, como la comida del jueves. Abogada y cliente, cliente y abogada. Ajá, podía funcionar, estaba convencida de ello.


    

    Julia: Ceno contigo, recógeme a las nueve en esta dirección. Nos vemos.


    

    Le di a enviar y no esperé una respuesta, además en ese momento vi aparecer a mi padre por la puerta.


    

    —Me voy, cariño.


    

    —Ok, pasadlo bien. Y, ya sabes, no olvides los condones.


    

    —Joder, Julia, me siento como si yo fuera el hijo, y tú la adulta —soltó una carcajada.


    

    —Bueno, bueno, pero tú hazme caso, ¿eh?


    

    —Dios —suspiró y se fue rojo como un tomate, mientras la que me reía era yo.


    

    Alex: Allí estaré, nos vemos.


    

    Fue la respuesta que llegó, y mis nervios se hicieron mucho más notables al saber que iba a volver a ver a Alex.


    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Debía reconocer que Alex era puntual. Cuando estaba cogiendo el móvil para guardarlo en el bolso me llegó su mensaje avisando de que estaba en la puerta.


    

    No lo hice esperar y salí tan pronto como pude.


    

    —Buenas noches, Alex —sonreí cuando lo vi apoyado en el coche.


    

    Llevaba un pantalón vaquero, una camisa azul claro con las mangas subidas hasta el codo, y lucía una bonita sonrisa de medio lado.


    

    —Y tan buenas. Voy a ser la envidia del restaurante. Estás preciosa, Julia.


    

    —Gracias.


    

    No pude evitar que el sonrojo apareciera, por suerte disimulé dado que me estaba sentando en el coche.


    

    Esa noche me había decantado por un vestido blanco de lo más veraniego, de tirante fino y escote en v que realzaba mis pechos. Además, la falda era con un ligero vuelo y dejaba las piernas al descubierto.


    

    Mientras conducía preguntó cómo había ido mi día, además de interesarse por el motivo que hizo que aceptara su invitación.


    

    —Estaba sola en casa, y no tenía un plan mejor —mentí—. Además, ¿quién en su sano juicio rechazaría disfrutar de una cena que no tiene que pagar?


    

    —Ya veo… —se echó a reír.


    

    —¿Por qué me has invitado tú, si puede saberse?


    

    —Eres mi abogada, podemos salir de modo profesional y hablar del caso.


    

    —Ya veo… —respondí con sus mismas palabras, puesto que no me creía que ese fuera el motivo, pero tampoco iba a ponerme a indagar mucho más.


    

    Llegamos al restaurante mexicano y tras sentarnos en la mesa que había reservado, pedimos unos margaritas y algo de picar para empezar. La verdad es que no teníamos prisa porque acabara la noche, así que íbamos a tomarnos nuestro tiempo disfrutando de la velada.


    

    —Me siento observada —dije en un susurro cuando llevábamos poco más de media hora allí sentados.


    

    —¿Por qué?


    

    —No sé, es como si todo el mundo me conociera, y no dejan de mirar hacia nuestra mesa. Además, con muy poco disimulo, si me permites el apunte.


    

    Alex echó un vistazo hacia las mesas que yo había mirado disimuladamente, y en todas ellas, vimos algunas personas sonriendo, otras murmurando y muchos de ellos asintiendo.


    

    —Creo que es por mí —suspiró cogiendo su copa—. Han debido reconocerme y…


    

    —Disculpe, señor —un chico que no tendría más de quince años, se acercó a la mesa evitando que pudiera seguir hablando.


    

    —¿Sí?


    

    —Me preguntaba si es usted… Alex, el futbolista.


    

    —Ex, chaval —sonrió—. Estoy retirado, pero sí, soy yo.


    

    —Mis amigos no me querían creer. ¿Podríamos tomarnos una foto?


    

    —Claro. ¿Solo tú, o ellos también?


    

    —Bueno… —el chico miró hacia la mesa donde había otros cuatro jóvenes, incrédulos aún.


    

    —Diles que vengan, haremos una foto de grupo —propuso Alex, dejando la servilleta en la mesa.


    

    —Gracias —respondió él con una amplia sonrisa.


    

    —Lo siento, Julia.


    

    —Oh, no, tranquilo. ¿Esto te pasa todo el tiempo?


    

    —Más veces de las que puedo contar con una mano, a lo largo de la semana. Dame unos minutos.


    

    —Por supuesto.


    

    Al final otras mesas se acercaron al lugar en el que Alex se hizo la foto con aquellos chicos, de modo que yo acabé bebiéndome aquel primer margarita, y pidiendo un segundo.


    

    Cuando Alex volvió a la mesa, pidió una botella de agua.


    

    —No quiero beber mucho, hoy tengo que conducir —dijo encogiéndose de hombros.


    

    —Yo tengo carnet, puedo llevarte a casa.


    

    —¿A la tuya, o a la mía? —Arqueó la ceja.


    

    —A la tuya, a la tuya, y luego me voy en taxi a la mía —reí.


    

    —Vaya por Dios, me ha salido mal la jugada.


    

    —¿Estás diciendo que pretendías acostarte conmigo esta noche, Alex?


    

    —No he dicho eso, pero, si así fuera, ¿tendría posibilidades?


    

    —Ni una sola, soy tu abogada. Y si hay algo que llevo a rajatabla en el bufete, es que no me lío con mis clientes.


    

    —Técnicamente, soy el cliente de su padre, letrada.


    

    —Señora letrada, por favor —dije con seriedad, pero en el fondo me estaba muriendo de la risa.


    

    —Disculpe usted, su ilustrísima señora letrada —respondió serio, pero con un ligero tono de retintín en la voz.


    

    —Eso está mucho mejor, gracias.


    

    Fue cuando sonrió dejando a un lado esa seriedad, y me contagió a mí.


    

    Terminamos de cenar y me propuso ir a tomar una última copa.


    

    —Creí que no querías beber, porque tenías que conducir —arqueé la ceja antes de meterme en el coche.


    

    —Siempre puedo pedir un refresco. Además, no me preguntes por qué, pero no quiero que acabe la noche.


    

    Me miró con sus ojos clavados en los míos, y los nervios hicieron que desviara la mirada y entrara al coche.


    

    Alex tenía una mirada intensa y penetrante, de esas capaces de conseguir que cualquier mujer se sintiera intimidada en cuestión de segundos.


    

    —Una copa —le advertí cuando ocupó su asiento.


    

    —Solo una —prometió.


    

    —Está bien.


    

    Lo vi sonreír, puso el coche en marcha y en el camino no dejé de repetirme, ni una sola vez, que Alex era mi cliente.


    

    Jamás, en los años que llevaba trabajando en el bufete con mi padre, había tenido un desliz con un cliente, y no iba a ser esta la primera.


    

    Solo que Alex, el hombre que tenía al lado y que parecía haber sido hecho por sus padres a conciencia, ya que era atractivo, simpático y un hombre con los pies en el suelo, era todo un desafío a mi fuerza de voluntad.


    

    Y tenía mucha, que había sido la abogada de algunos famosos que más de una mujer hubiera deseado tener entre sus brazos, y yo no iba a ser menos. No era ciega, y una tenía necesidades que un amante a pilas no podía llenar.


    

    Aparcó cerca de un local de copas en el que, como la noche de mi cumpleaños cuando llegamos al que solíamos frecuentar Sandra y yo, había una larga fila de gente esperando para entrar.


    

    —Buenas noches, Gonzalo —Alex saludó al portero como si de un colega de toda la vida se tratara, él sonrió, se hizo a un lado y pasamos al pub sin esperar en la fila.


    

    —Sandra se va a quedar a cuadros cuando le diga que no he esperado para entrar —comenté con los ojos abiertos.


    

    —Tengo entendido que hoy ha comido con Adri.


    

    —Sí.


    

    —Puedes fiarte de él, es buen tipo.


    

    —El problema es que es ella quien debe fiarse, solo que tampoco quiero que lo haga mucho, el último novio se convirtió en sapo.


    

    —Creí que el cuento decía que había que besar al sapo, para que se convirtiera en príncipe —dijo con la ceja arqueada y una media sonrisa de lo más sexy.


    

    —Y así es, sí, pero ella tuvo mala suerte —me encogí de hombros.


    

    —¿Habéis vuelto a ver a ese tío? —preguntó, haciendo referencia a Claudio, tras recordar la noche de mi cumpleaños, cuando nos conocimos.


    

    —No, pero no descarto que tengamos noticias en cualquier momento. Ahora, que se prepare, porque le arruino la vida.


    

    —Bueno, en ese caso, mejor que no aparezca. ¿Qué quieres tomar? —preguntó cuando me dejó sentada en uno de los reservados.


    

    —¿Un mojito?


    

    —Buena elección —hizo un guiño y se fue a la barra por las bebidas.


    

    Aproveché ese momento de soledad para enviarle un mensaje a Sandra, cuando le dije que había entrado en un pub sin esperar la cola, como uno de esos VIPs que habíamos visto otras veces, respondió con varios emojis de los ojos abiertos.


    

    Sandra: Me alegra saber que has hecho caso a mis sabios consejos y has salido a cenar con Alex. Disfruta de la noche, cariño. Mañana me cuentas.


    

    —Aquí está su mojito, letrada —dijo y lo miré con los ojos entrecerrados, lo que provocó que se riera con ganas.


    

    Di un trago y me pareció el mojito más rico que había probado nunca. Alex estaba tomándose un whisky, sabía que lo del refresco no iba en serio, pero a pesar de conocer muy poco a ese hombre, tenía clara una cosa, y era que no le gustaba beber mucho si debía coger el coche.


    

    En un momento dado me sacó a bailar, y de nuevo sentí aquel escalofrío por todo el cuerpo cuando comenzó a moverse con aquella soltura, como si la bachata fuera parte de su vida.


    

    Me dejé llevar por el momento y cuando quise darme cuenta, me encontraba frente a él, con las manos entrelazadas en su cuello. Alex se había inclinado de tal modo que nuestros labios prácticamente podían tocarse.


    

    Nos miramos a los ojos unos segundos que, para mí, se hicieron eternos, hasta que reaccioné a tiempo y pude apartarme antes de que un beso arruinara la noche.


    

    —Creo que es hora de irme a casa —dije, aunque realmente no quería hacerlo.


    

    —¿Estás segura? —preguntó, y podría haberme negado, pero asentí— Bien, vamos.


    

    Había tanta gente en el pub que Alex me cogió de la mano para sacarme de allí sin perderme, cosa que agradecí porque podría haber acabado chocando con alguien y no habría encontrado la salida.


    

    Una vez en la calle me soltó, a regañadientes, eso sí, subimos al coche y me llevó a casa.


    

    Aquella era una de esas noches que acababa con una sensación rara, era como si me faltara algo, y sabía qué era.


    

    Ese beso que yo misma había evitado que se produjera, un beso con el que podría haber echado a perder el caso de la demanda que tenía Alex, antes de que empezara.


    

    —Gracias por traerme —dije cuando paró el coche—. Te invitaría a entrar, pero mi padre está en casa —mentí encogiéndome de hombros.


    

    —No te preocupes, no es esta la única noche que vas a salir conmigo.


    

    —No puedo irme de copas con un cliente, eso no es profesional.


    

    —Claro que puedes, como te he dicho antes, técnicamente tu padre es mi abogado, no tú.


    

    —Alex…


    

    —Buenas noches, Julia.


    

    Menudo modo de hacer que me callara la respuesta, pero sí, fue lo que hice, callarme.


    

    Salí del coche tras desearle buenas noches, como él había hecho, y entré en casa soltando el aire.


    

    Había sido una buena noche, no podía negarlo, pero habría sido mucho mejor si no se tratara de un cliente del bufete.


    

    Le mandé un mensaje a Sandra para que supiera que acababa de llegar a casa, dejé el móvil en la mesita de noche y me puse el pijama para meterme en la cama.


    

    No era ni la una, pero cuanto antes cerrara los ojos, antes podría olvidarme de la mirada de Alex, y de él.


    

    Empresa difícil esa que tenía por delante…


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    No serían ni las once, cuando aquella mañana de domingo sonó el timbre de casa.


    

    Yo no esperaba a nadie, y mi padre tenía llaves, por lo que él no podía ser.


    

    —Buenos días, traigo calorías —dijo Sandra con una amplia sonrisa, al tiempo que levantaba una bolsa de nuestra pastelería favorita.


    

    —¿Donuts, croissants y napolitanas de chocolate?


    

    —¿Acaso lo dudas, querida? —volteó los ojos.


    

    —Ya he desayunado, Sandra —le hice saber lo que era más que evidente, dada la hora.


    

    —Anda, yo también, ¿y qué? Siempre hay sitio para un poco de dulce. El cuerpo lo pide, amiga.


    

    Sonreí y fuimos a la cocina, serví un par de cafés y nos sentamos en el porche del jardín a tomar un segundo desayuno.


    

    —Adri me ha enviado un mensaje esta mañana —dijo de repente.


    

    —Ya decía yo que era altamente sospechoso que vinieras cargada de dulces —suspiré—. ¿Qué decía en ese mensaje?


    

    —Quiere que nos veamos a la una en un chiringuito que hay en la playa, para tomar una cerveza antes de comer.


    

    —Ah, pues eso está muy bien.


    

    —No quiero ir sola, Julia.


    

    —Mujer, allí habrá más gente, no creo que intente comerte —reí.


    

    —Ya, pero… ¿Sabes esa sensación cuando te encuentras a gusto con una persona, y temes que eso vaya a más? Pues eso me pasa con Adri, tengo miedo de que, al estar a solas, este —se tocó el corazón— empiece a sentir algo para que después se vaya todo a la mierda.


    

    —No tiene por qué pasar eso, cariño —le aseguré cogiéndole la mano y dándole un leve apretón—. De todos modos, si lo que quieres es que vaya contigo, lo haré.


    

    —Gracias —respondió con una tímida sonrisa.


    

    Sandra era una mujer más fuerte de lo que pensaba, solo que le costaba mostrarlo, como lo hizo la noche de mi cumpleaños al pedir aquella canción que dedicamos a su ex.


    

    La verdad era que Claudio la había dejado muy tocada, se enamoró de ese hombre como nunca antes lo había hecho, por eso el mazazo al descubrir la verdad, fue brutal.


    

    Terminamos el café y después de recoger los restos de aquella bomba calórica que nos acabábamos de meter entre pecho y espalda, fuimos a mi habitación para cambiarme.


    

    Al igual que ella, me puse unos shorts vaqueros, una camiseta de manga corta monísima que tenía y dejaba un hombro al descubierto, y las deportivas. La melena la recogí en una trenza y tras aplicar un poquito de maquillaje, estaba lista para acompañar a mi mejor amiga a tomar una cerveza, o lo que se terciara en compañía de Adrián.


    

    Cogimos el coche y nos plantamos en la dirección que le había enviado por mensaje cuando le dijo que sí, que quedaban.


    

    Llegamos y tras un par de vueltas buscando aparcamiento, fuimos hasta el chiringuito que era la mar de exclusivo.


    

    —¿Por qué no conocíamos nosotras este sitio? —pregunté mientras observaba todo.


    

    Había una terraza con mesas altas y taburetes, y en la parte de la playa, varias tumbonas, así como camas y mesas estilo chill out que era una pasada.


    

    —No lo sé, pero tenemos que venir más a menudo.


    

    —Sandra —nos giramos y tensamos al mismo tiempo al escuchar a voz de Claudio.


    

    —Esto ya es el colmo —dije al verlo allí de pie.


    

    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó ella, con la voz un tanto temblorosa.


    

    —Tomar una copa con unos compañeros que viven por la zona.


    

    —No me jodas, ¿en serio? Con la de chiringuitos que hay por la ciudad —resoplé.


    

    —Vamos a hablar, Sandra —le pidió, haciendo el amago de cogerle la mano, pero ella dio un paso atrás para evitarlo.


    

    —Ni se te ocurra tocarlas —ahí estaba Alex, cosa que no esperaba que fuera a venir también, pero en ese momento hasta lo agradecí.


    

    —¿Es que sois sus guardaespaldas, o algo así? —protestó Claudio.


    

    —Largo, si no quieres que te haga una nariz nueva, colega —dijo Adri, serio y con un leve gesto de cabeza enfatizando su petición.


    

    Claudio miró a Sandra, que por un instante le mantuvo la mirada hasta que la apartó desviándola hacia el mar. Cuando los ojos de Claudio se encontraron con los míos, vi en ellos una promesa silenciosa de que no había acabado con nosotras.


    

    Se marchó y Adri no tardó en acercarse a Sandra, cogerle ambas mejillas entre sus manos y, mientras las acariciaba con los pulgares, le preguntaba si estaba bien.


    

    Ese hombre no solo se preocupaba por la situación que acababa de vivir mi amiga, sino que, por lo que podía intuir, estaba interesado en ella.


    

    —Vamos a tomarnos esa cerveza, Sandra —dije cuando la soltó y me colgué de su brazo—. Ese individuo no nos va a fastidiar el domingo.


    

    Le hice un guiño a mi amiga, que sonrió al tiempo que asentía, pero no me pasó desapercibida la miradita rápida que echó al lugar en el que estaba Claudio.


    

    Me resultaba bastante raro que tuviera compañeros por esa zona, dado que en los años que estuvo saliendo con Sandra podría habernos llevado alguna vez a conocer aquel sitio, pero bueno, tal vez se acababan de mudar o simplemente eran compañeros nuevos.


    

    Los chicos nos llevaron hasta un par de camas que estaban juntas, con una mesa en medio, y lejos de sentarse ellos dos en una, y nosotras en la otra, Adri cogió a Sandra por la cintura y se la llevó con él, haciendo que ella soltara un gritito de sorpresa.


    

    —Aquí mucho mejor, preciosa —dijo y, sin una pizca de vergüenza, le dio un beso en la mejilla que le sacó los colores y con el que se le abrieron tanto los ojos, que creí que se le saldrían de las cuencas.


    

    —Bueno, eso quiere decir que te toca sentarte conmigo —informó Alex, a quien tenía demasiado cerca de mi espalda, lo miré por encima del hombro y vi que sonreía de medio lado.


    

    —¿Qué haces tú aquí, de todos modos? —pregunté— Sandra dijo que había quedado con Adri, no mencionó que tú fueras a venir.


    

    —Cuando le dijo que aceptaba la cerveza, estaba conmigo, así que, me apunté al plan —se encogió de hombros, me cogió de la mano y se sentó en la cama llevándome con él.


    

    Un camarero preguntó qué íbamos a tomar, Adri pidió cuatro cervezas y cuando regresó con ellas, traía unas aceitunas y patatas para picar.


    

    —¿Qué hacía aquí el ex de tu amiga? —me preguntó Alex mientras nuestros amigos hablaban en su cama.


    

    —Según él, está con unos compañeros que viven por esta zona.


    

    —Y no le crees.


    

    —Tengo dudas —respondí cogiendo una aceituna.


    

    —¿Crees que pueda estar siguiéndola?


    

    —Eso me temo —dije mientras miraba hacia la zona en la que estaba Claudio.


    

    —Si la está acosando, Sandra debería tener cuidado.


    

    —Lo sé, pero si ese fuera el caso, se acabaría arrepintiendo porque iba a ir a por él, me costara lo que me costase.


    

    —Eres toda una guerrera, letrada —sonrió de medio lado.


    

    Arqueé la ceja al escucharlo llamarme así, lo que hizo que él soltara una carcajada de esas que resuenan incluso por encima de la música. Claudio miró hacia nosotros en ese momento y lo vi con el ceño fruncido, sabía que aquel gesto era porque Sandra estaba en la cama de al lado con Adri, y por lo que se veía, sonreía por alguna cosa que él acababa de decirle.


    

    —Ignóralo —dijo Alex cogiéndome la barbilla y, al mirarlo, de nuevo nuestros ojos se quedaron conectados como la noche anterior.


    

    Me encontré tragando con fuerza y respirando con un poquito de dificultad, esos ojos me llevaban a imaginar cosas, cosas bastante indecentes, por cierto, que quería que ese hombre hiciera conmigo.


    

    —Chicos —nos giramos al escuchar a Adri llamarnos—. Hemos pensado en ir a comer un asado de esos que hace Pepe.


    

    —Por mí, bien —dijo Alex, y noté que bajaba la mano en una caricia lenta por mi espalda, que hizo que me estremeciera.


    

    —¿Tú qué dices, Julia? —preguntó Adri.


    

    —Claro, suena bien —sonreí.


    

    —Pues nos vamos, chicas.


    

    Nos levantamos de las camas y pasamos de nuevo por delante de Claudio, no me pasó desapercibido el hecho de que Adri llevara a Sandra de la mano, por lo que intuí que con ese gesto le hacía saber a su ex que no estaba sola, y que no se le ocurriera acercarse a ella de nuevo.


    

    Pero conociendo a Claudio, y que había intentado volver con Sandra solo por tener un plan B en la recámara si alguna de sus amigas le fallaba, sabía que no se echaría atrás en sus intentos.


    

    Adri se llevó a Sandra en su coche y Alex vino conmigo, me quitó las llaves cuando iba a abrir la puerta y ante mi mirada de protesta, lo único que hizo fue sonreír.


    

    Bueno, lo único, no, puesto que se inclinó y me dio un beso en la mejilla, demasiado cerca de la comisura de los labios, que hizo que me estremeciera.


    

    —Yo conduzco —dijo mirándome fijamente, y no tuve más remedio que claudicar.


    

    Llegamos al asador de su amigo y, a pesar de no tener reserva, no fue un impedimento para que nos llevara a una mesa al fondo del salón donde nos acomodamos los cuatro.


    

    —Me alegra veros, chicos —dijo Pepe con una amplia sonrisa.


    

    —Hombre, estar en casa y no comernos uno de tus asados, es un pecado —contestó Adri.


    

    —¿Cochinillo, o cordero? —preguntó.


    

    —Las señoritas deciden —dijo Alex.


    

    —Cordero, que he visto en una mesa que tiene una pinta… —respondí y Sandra asintió.


    

    —Un cordero para los cuatro, Pepe —le pidió Adri—, y una botella de vino.


    

    —Enseguida lo traemos, chicos.


    

    La verdad era que allí olía de maravilla, y no mentía cuando dije que el cordero asado tenía una pinta deliciosa. Me sorprendió que pidieran uno entero, pero claro, cuando nos trajeron dos bandejas con aquel cordero bien troceado, con unas patatas panaderas y pimientos, se me hizo la boca agua.


    

    El vino con el que lo acompañamos estaba delicioso, y durante toda la comida noté no solo la mirada de Alex sobre mí, sino también su mano pasando de vez en cuando por mi espalda, puesto que estábamos sentados juntos en aquel cómodo sofá.


    

    —¿Qué tal, señoritas? —preguntó Pepe cuando retiraba las bandejas vacías.


    

    —Delicioso, vendremos alguna vez a comer aquí —dijo Sandra.


    

    —Cuando queráis, seréis bienvenidas. ¿Queréis postre, o café?


    

    —Tráenos el flan de queso que prepara Gloria —contestó Alex—. Y café para los cuatro.


    

    —El nuestro con leche, por favor —le pedí.


    

    Pepe asintió, Sandra se disculpó para ir al cuarto de baño, y Adri recibió una llamada en ese momento, por lo que Alex y yo nos quedamos solos.


    

    —¿Está siendo un buen domingo, preciosa? —preguntó al tiempo que me cogía las piernas y las colocaba sobre las suyas.


    

    —Eh… sí —fruncí el ceño—. ¿Qué haces? —le interrogué al ver que comenzaba a acariciarme el muslo.


    

    —Lo que llevo queriendo hacer desde que te vi en el bufete con esa falda que dejaba poco a la imaginación. Y ahora que no puede verme nadie…


    

    —¿Querías tocarme las piernas?


    

    —En realidad, quiero hacer algunas cosas más que tocarte las piernas, pero tendré que conformarme con esto por el momento —se encogió de hombros.


    

    —Alex, eres mi cliente.


    

    —Insisto, soy el cliente de tu padre. Y si eso va a ser un impedimento para que me dejes avanzar en mis intentos, cambio de bufete.


    

    —No, ni se te ocurra hacer eso, por favor.


    

    —Entonces, ¿puedes dejar a un lado el trabajo cuando estemos juntos, y simplemente, vivir lo que sea que nos depare la vida? Te garantizo que puedo hacer que experimentes cosas que jamás has experimentado antes.


    

    Aquel tono sensual y casi dominante que había utilizado, hizo que un escalofrío me recorriera de pies a cabeza.


    

    ¿Quería lanzarme de cabeza a esa piscina? Por supuesto que sí, ese hombre tenía algo que me atraía, no iba a ser tan hipócrita de negar lo evidente, pero no dejaba de ser un cliente del bufete de mi padre.


    

    No respondí, puesto que Sandra y Adri se unieron a nosotros en ese instante, Pepe apareció con el flan y los cafés, y la charla pasó a ser sobre el trabajo de Sandra, ese que a Adri lo dejó boquiabierto puesto que no podía creer que las dos veces que había estado en el bufete, no la hubiera visto.


    

    —A partir de ahora cuando vaya, te buscaré para saludarte, preciosa —le advirtió.


    

    Terminamos de comer y allí mismo nos despedimos. Los chicos habían quedado con alguien y nosotras decidimos irnos a mi casa.


    

    Paramos por la tienda del barrio por palomitas, chuches y chocolatinas, y nos encerramos allí a pasar la tarde viendo películas.


    

    La pregunta de Alex sobre si me atrevería a vivir lo que fuera que nos deparara la vida, se presentaba una y otra vez en mi cabeza, y yo no hacía más que repetirme lo mismo.


    

    Sí, me atrevería, pero sabía que, si cruzaba la línea que separaba lo profesional de lo sentimental, estaría jodida, muy jodida.


  




  

    Capítulo 17


    


    

    Esa mañana de lunes tenía que estar temprano en los juzgados, había quedado con Víctor para hablar del acuerdo, mis clientes fueron informados de que debían presentarse para dar por finalizado el caso, y obtener las indemnizaciones que sus antiguos jefes habían estimado oportuno entregarle a cada uno de ellos.


    

    Aparqué en la calle contigua al edificio y fui caminando hasta la entrada, donde encontré a mi rival hablando por teléfono.


    

    —Sí, en cuanto acabe aquí, voy para el bufete —le escuché, me miró con una sonrisa y lo saludé agitando la mano—. Disculpa la espera, Julia —dijo cuando acabó la llamada.


    

    —Tranquilo, para nosotros, lo primero siempre es el trabajo.


    

    —Así es.


    

    —¿Un café? —pregunté señalando la cafetería que había justo al lado.


    

    —Y el cigarro de la victoria —rio él, a sabiendas de que, cuando ganaba un juicio en el que él era mi adversario, siempre me fumaba un cigarro con él.


    

    —Hombre, por descontado —reí.


    

    Entramos, cogimos los cafés para llevar y regresamos a la calle donde nos fumamos aquel cigarro que, a pesar de no ser habitual en mí, me sentaba fenomenal en ocasiones especiales, como cuando ganaba un caso.


    

    —Mis clientes no tardarán en llegar —le comuniqué mientras esperábamos a las puertas del juzgado.


    

    —Los míos están dentro, terminando de firmar los cheques ante el juez.


    

    —Perfecto entonces.


    

    Según pasaban los minutos fueron llegando uno a uno mis clientes, y cuando estaban todos, los acompañamos a la sala en la que el juez esperaba para hacer entrega de los cheques y finalizar con el caso de aquellos despidos improcedentes.


    

    Me dieron las gracias una vez más antes de irse, nos quedamos Víctor y yo con el juez unos instantes y salimos de allí con la victoria en mi poder.


    

    —¿Otra vez te ha desplumado, Víctor? —preguntó Lara, otra abogada con la que teníamos buena relación.


    

    —Sí, otra vez.


    

    —Deberíamos plantearnos ficharla en todos los bufetes como abogada freelance —rio ella—. Eso sí, su padre nos despellejaría a todos.


    

    —Tú y yo tenemos un caso entre manos, Lara, así que, prepara el talonario de tu cliente —le recordé.


    

    —Dios, es dura de pelar la chiquilla —resopló Lara, mientras se marchaba.


    

    —Como siempre, un placer ser tu rival, Víctor —le aseguré con una amplia sonrisa mientras le estrechaba la mano.


    

    —Espero no verte en meses, me dejas en mal lugar con mis jefes —suspiró.


    

    —Gajes del oficio —me encogí de hombros y salí del edificio.


    

    Él debía quedarse para otras vistas que tenía esa mañana, mientras que yo me fui para el bufete.


    

    —Buenos días, Rebeca —la saludé cuando llegué, casi cuarenta minutos después.


    

    —Buenos días, Julia. ¿Se te ha complicado la mañana en los juzgados?


    

    —No, cariño, es que me he encontrado con un accidente que ha tenido parada la circulación un buen rato. Y, hablando de accidentes, ¿cómo está tu prima?


    

    —Con dolores, aún, pero al menos sigue entre nosotros. Los calmantes no es que hagan gran cosa, pero, ya sabes cómo es esto.


    

    —Lo sé, paciencia, paciencia, y más paciencia.


    

    —Exacto, pero mi prima no es que tenga mucha. Si por ella fuera, se iba andando hoy mismo para casa. Al menos le quedan allí unos días más.


    

    —¿Se sabe algo del tipo que la atropelló?


    

    —Nada, están intentando averiguar lo que puedan con las cámaras de seguridad que había por la zona, a ver si ven la matrícula y de ese modo, encontrarle.


    

    —Bueno, lo dicho, paciencia que la policía lo acabará encontrando, y entonces, seré yo quien actúe —sonreí haciéndole un guiño y me devolvió la sonrisa.


    

    Entré en el despacho y encontré una buena pila de carpetas amontonadas sobre mi escritorio, pero no en el lugar donde Rebeca las dejaría para que las revisara.


    

    —Ah, ya estás aquí —dijo Sandra entrando sin llamar—. Huy, esas carpetas son mías. Vine a verte, las dejé para ir por café, y volví al despacho olvidándome de ellas —volteó los ojos.


    

    —¿Tú, olvidándote de las cosas? Eso es nuevo —arqueé la ceja.


    

    —Bueno, será porque tengo mucho trabajo y la cabeza llega a su límite a veces —se encogió de hombros.


    

    —Claro, claro. Y no será que tienes la cabeza en cierto hombre moreno de ojos verdes, ¿verdad?


    

    —No, no es por él.


    

    —Vale, me lo tendré que creer, entonces —me senté y encendí el portátil.


    

    —¿Quieres un café?


    

    —No, gracias, ya me tomé uno en el juzgado con Víctor.


    

    —Y además has fumado —aseguró—, hueles a tabaco a kilómetros —volteó los ojos.


    

    —El cigarro de la victoria, ya lo sabes. Voy a revisar el correo y enviar unos e-mails, que me llevará gran parte de la mañana. ¿Comemos luego en ese bar donde hacen los perritos calientes bien grandes?


    

    —¿Esos de tamaño XXXL?


    

    —Ajá.


    

    —Me apunto. Voy a terminar con mi trabajo para no retrasarnos mucho.


    

    —Sandra.


    

    —Dime.


    

    —¿No olvidas algo? —Señalé la pila de carpetas.


    

    —Madre mía, es verdad —se dio un golpecito en la frente—. Qué despiste llevo hoy.


    

    —Desde luego, hija mía —reí—, desde luego.


    

    Negué sin poder dejar de reír aun habiéndose ido mi amiga a su despacho, llevándose las carpetas o no podría trabajar, y me puse manos a la obra con aquella cantidad de e-mails que encontré en mi bandeja de entrada.


    

    Muchos eran del viernes por la tarde, los abogados de la parte demandante o de la demandada de los casos que tenía abiertos, o de algunos de los que mi padre se encargaba, pero que yo estaba al tanto y me enviaban documentación para que le entregara a él, se habían puesto en contacto conmigo para ultimar algunos detalles.


    

    A la hora de irnos Sandra apareció por la puerta casi sin aliento, era como si hubiera llegado corriendo y eso que su despacho estaba a solo unos pasos del mío.


    

    —¿Nos vamos? No he desayunado para poder comerme uno de esos perritos.


    

    —Ya te vale —dije mientras recogía todo.


    

    Cuando pasamos por delante de Rebeca la vi hablando por teléfono, por el nombre que dijo, quien estaba al otro lado de la línea era su tía, la madre de la prima a la que habían atropellado.


    

    —Pobrecilla —murmuró Sandra—. Su tía lo debe estar pasando fatal.


    

    —Todos, en general, y más cuando no saben quién fue.


    

    —Desde luego, al responsable le quitaba el carnet de conducir de por vida, y le metía un paquete que se iba a pensar dos veces el darse a la fuga de ese modo.


    

    —Yo le hacía pasar un par de semanas en una celda, sin posibilidad siquiera de salir al patio a tomar el aire.


    

    —Sí, ya sabes lo que dicen, dolor con dolor se paga —comentó y asentí.


    

    En el momento en que salíamos por la puerta del edificio, nos encontramos con Claudio.


    

    —¿Otra vez? —grité— Deja de acosarla, o te juro que…


    

    —No estoy aquí por ella, sino porque mi colega necesita un abogado —señaló al hombre que lo acompañaba.


    

    —Con la de bufetes que hay, ¿en serio tienes los santos huevos de venir al nuestro? Lo tuyo es muy fuerte, Claudio —volteé los ojos.


    

    —Sois los mejores, ¿dónde quieres que vaya?


    

    —Donde sea, menos aquí —respondí mientras cogía un papel y apuntaba el teléfono de Víctor en él—. Llama a este abogado y dile que vais de mi parte. Y mucho estoy haciendo por ti, Claudio, te lo aseguro, así que no acabes con mi paciencia y no vuelvas a intentar hablar con Sandra.


    

    De mala gana, cogió el papel que le di y se fue de allí con el amigo que, según decía, necesitaba un abogado.


    

    Me importaba bien poco de qué se trataba el caso, no pensaba permitir que Claudio se metiera de ese modo de nuevo en la vida de mi amiga.


    

    —Esto roza los límites del acoso, te lo juro, Sandra.


    

    —No voy a negar que tienes razón, pero, ¿no se enfadará tu padre si le dices que hemos dejado escapar un caso?


    

    —¿Enfadarse sabiendo que el caso venía de manos de tu ex? No, cariño, todo lo contrario, nos hará la ola. Anda, vamos a por esos perritos, que ver a tu ex, me ha dado hambre.


    

    —Ya veo, casi le das un bocado a él —rio.


    

    —Sí, pero para arrancarle la oreja y que le doliera el resto de su vida. Qué valor tiene al venir aquí buscando un abogado, vamos. Es que solo faltaba que alguna vez él mismo estuviera en un lío, y quisiera contratarnos a nosotros.


    

    Sin dejar que la aparición de aquel individuo nos estropeara la hora de la comida, cogimos el coche y pusimos rumbo a la cafetería, donde ambas dimos buena cuenta de uno de esos perritos grandes y deliciosos, y del postre, que no era otro que helado de vainilla con nueces.


    

    Cuando terminamos, ella se fue en taxi a visitar a unos clientes y yo regresé al bufete para recoger algunos papeles y marcharme a casa, esa tarde me apetecía trabajar desde la comodidad de mi sofá, con los pies descalzos y una buena taza de café al lado.


    

    Los pequeños placeres, eran los mejores.


    

    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    En ello estaba cuando apareció mi padre, quitándose la corbata como si aquella fina tela lo estuviera ahogando.


    

    —Hola, papá.


    

    —Hola, cariño.


    

    —¿Un día duro?


    

    —Agotador. Estaba deseando llegar a casa, qué día de juicios y de reuniones —me besó en la cabeza—. Por cierto, ¿has fumado?


    

    —Joder, qué olfato el tuyo. Qué eres, ¿un perro policía, o algo así?


    

    —No, hija, pero se te ha quedado el olor en el pelo —rio.


    

    —Ah, bueno, es que no me he duchado aún. Mi cigarro de la victoria, ya sabes.


    

    —Es verdad que hoy daban por finalizado el caso de los despidos improcedentes.


    

    —Así es.


    

    —Tiene que estar Víctor de un contento… —Arqueó la ceja.


    

    —Mucho —reí al tiempo que volteaba los ojos—. Pero para compensar, le he mandado un cliente.


    

    —¿Cómo dices?


    

    Le conté a mi padre lo ocurrido con Claudio cuando Sandra y yo íbamos a comer, y dijo que había hecho bien en mandar a ese imbécil a otro bufete.


    

    Tal vez era un buen caso el que le había pasado a otro bufete, pero solo el hecho de que no afectara a nuestra querida Sandra, ya era algo bueno.


    

    Se encerró en el despacho a seguir trabajando durante un par de horas, las mismas que yo permanecí en el sofá terminando de redactar informes y alegaciones de dos casos que teníamos entre manos.


    

    Cuando salió, me dijo que había estado hablando con Alex, que le había mencionado que tenía una lista con sus testigos y se la reenvié al correo.


    

    —Voy a llamarles, solo para confirmar que saben de lo que se trata el asunto en caso de que tuviera que hacerles asistir como testigos.


    

    —Vale, papá. Yo voy a darme una ducha. ¿Cenamos ensalada y tortilla? —propuse.


    

    —Por mí bien, ya sabes que me encantan tus tortillas.


    

    —Pues lo dejo preparado antes de ducharme —sonreí y le di un beso en la mejilla.


    

    Pasé la siguiente hora y poco en la cocina, dejando la cena lista y reposando mientras me daba una ducha de esas reparadora y de lo más relajante. Salí de la ducha oliendo al coco del gel y me puse un pijama corto para regresar a la cocina.


    

    Cuando entré en el salón, casi me da un vahído al ver a Alex allí sentado, con una copa de vino en la mano.


    

    —Papá, podías haberme dicho que teníamos visita —dije entre dientes, y en el momento en el que Alex fue consciente de mi presencia, noté que se removía en el sofá.


    

    Normal, ¿cómo no iba a hacerlo, si yo solo llevaba unos pantaloncitos cortos y una camiseta de tirantes?


    

    —Hija, lo siento, lo llamé para ver si podíamos vernos, hablar, y…


    

    —Ya, ya. Bueno, voy a cambiarme.


    

    —Por mí no te preocupes —dijo Alex, con una sonrisa de medio lado que mi padre, por suerte, no podía ver.


    

    ¿Acababa de decir que no me preocupara por él? Vamos hombre, ¿cómo no iba a hacerlo? Estaba en mi casa, con mi padre delante, por cómo me miraba, parecía que me comiera con los ojos y, ¿pretendía que no me preocupara?


    

    —Se queda a cenar —anunció mi padre de pronto.


    

    —¿Qué? —Lo miré con los ojos muy abiertos.


    

    —Alex, se queda a cenar para que podamos hablar de su demanda. Mañana tiene el día ocupado y no podemos quedar, por eso ha venido ahora.


    

    —Vale, papá, perfecto, pondré la mesa para los tres —asentí al tiempo que volvía a mi habitación para cambiarme de ropa.


    

    No pensaba quedarme con ese pijamita delante de Alex, ni bajo tortura, vamos.


    

    Rebusqué en el armario y cogí unos vaqueros y una camiseta. En braguitas estaba, pero literal, cuando escuché un silbido que provenía desde la puerta.


    

    —Pero… ¿Qué haces aquí? —exclamé tan bajo como pude para que mi padre no me escuchara, mientras me cubría los pechos con un brazo, y la parte delantera de mi sexo, con la otra mano.


    

    —Iba al baño, pero me he liado con las puertas que me dijo tu padre. Bonito trasero, por cierto —sonrió de medio lado y vi que comenzaba a caminar, adentrándose en mi santuario, como me gustaba llamar a mi habitación.


    

    —¿Qué crees que haces? Para, no des ni un paso más —quise señalarlo, pero si lo hacía, una de mis partes íntimas quedaría expuesta. Mierda.


    

    —Ahora que tienes las manos ocupadas, puedo aprovechar para… —susurró en un tono ronco y bajo mientras retiraba mi pelo hacia atrás, dejando el hombro desnudo y expuesto, al igual que el cuello.


    

    —Alex, por Dios —dije, nerviosa, cuando lo vi inclinarse y acercar la punta de la nariz a esa parte delicada de mi cuello.


    

    —Coco, me gusta —ronroneó tras aspirar el aroma—. Muy exótico, como tú.


    

    —Sal de aquí, como a mi padre le dé por ir a buscarte y te vea aquí, se nos cae el pelo.


    

    —No va a venir, lo ha llamado una tal Silvia.


    

    —Su novia —respondí.


    

    —Ah, entonces creo que puedo jugar un poquito con su hija.


    

    Sentí el contacto de la punta de su lengua deslizándose por el cuello y me estremecí, ¿cómo era posible que estuviera pasando eso en mi propia casa?


    

    Cerré los ojos mientras me mantenía cubierta, no quería que pudiera ver nada más de lo que ya había visto. Aquello era una locura, de verdad que sí.


    

    —Te gusta lo que hago, ¿verdad? —dijo en un susurro de lo más erótico.


    

    —No —mentí.


    

    —Tu piel dice lo contrario, está completamente erizada.


    

    —Es por el frío —carraspeé—. Estoy en bragas, por si lo has olvidado.


    

    —No, no lo he olvidado, y cierta parte de mi anatomía, no olvidará estas maravillosas vistas que tengo delante.


    

    Dicho eso, me sostuvo la barbilla con dos dedos haciendo que lo mirara, el brillo de sus ojos, el modo en el que se habían oscurecido y por la manera en la que, al igual que yo, estaba respirando, con el pecho subiendo y bajando más rápido de lo habitual, sabía que estábamos a punto de perder la cabeza, los dos.


    

    Alex se inclinó, acortó la distancia, llevó sus labios cerca de los míos y…


    

    Tan solo los rozó, puesto que su móvil empezó a sonar en ese momento, gruñó levemente y se apresuró a cortar la llamada, puesto que mi padre podría escuchar la melodía y no era tan tonto como para pensar que provenía del cuarto de baño.


    

    —Sal de aquí —le pedí con un hilo de voz, me tenía de lo más temblorosa.


    

    —Antes de lo que imaginas, conseguiré que desees cada roce de mis labios, cada leve toque con la yema de mis dedos, y que todo tu cuerpo arda en anticipación a lo que haré con él —aseguró sin apartar los ojos de los míos, mientras me acariciaba la barbilla con el pulgar.


    

    En cuanto salió de mi habitación, solté el aire que había estado reteniendo en los pulmones, respiré hondo y noté que me estremecía de pies a cabeza.


    

    ¿Por qué, en lo más profundo de mi ser, deseaba que hiciera aquello en ese momento? Hasta me habría olvidado de que no estábamos solos en casa, si Alex hubiera empezado a besarme y tocarme como decía.


    

    Por Dios, tenía que quitarme aquel tonto calentón de encima. Entré en el baño y llené el vaso que tenía allí con agua fría, lo acabé de un sorbo y me vestí para volver al salón, donde un más que tranquilo y relajado Alex, hablaba con mi padre como si no hubiera pasado nada entre nosotros.


    

    Puse la mesa mientras ellos seguían enfrascados en la conversación de trabajo que los mantenía concentrados, abrí una botella de vino y cuando estaba todo listo, los llamé para que se sentaran.


    

    Sin lugar a equivocarme, podía asegurar, al mil por cien, que aquella iba a ser la cena más incómoda y surrealista que viviría en mi vida.


    

    Alex se sentó a mi lado y a cada ocasión que podía, aprovechaba para darme un apretón en la rodilla, subía la mano por el muslo y sus dedos se perdían en el interior hasta alcanzar mi entrepierna, esa que, al final de la noche, noté húmeda y deseosa de atenciones.


    

    Tras un café y que nos ayudara a recoger la mesa, se despidió de nosotros, a mí me dedicó una mirada lasciva y juguetona, de sobra sabía él que me había dejado en un estado de lo más impropio para haber tenido a mi padre delante, y cuando cerré la puerta de paso, le di las buenas noches a mi padre y me encerré en la habitación para quitarme el calentón con el quita espinillas, como lo había llamado mi abuela.


    

    Bajo las sábanas, y temblando más a cada segundo que pasaba, me llevé al orgasmo procurando no gritar, solo faltaba que mi padre se percatara de lo que hacía su adorada hija en la oscura intimidad de su habitación.


    

    Cuando regresé de refrescarme en el baño, vi que la lucecita que indicaba que tenía un mensaje en el móvil, estaba parpadeando.


    

    Alex: Dulces, húmedos y calientes sueños, letrada.


    

    Había que joderse, lo que tenía que leer una. Esa me la iba a pagar, ya me encargaría yo de que, en algún momento, me pagase el calentón con creces.


    

    Bonita era yo con los rencores, y no se me olvidaría, no, que para eso tenía una magnífica memoria.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    —Buenos días, compañera de trabajo —dijo Sandra cuando me vio esperándola en la cafetería.


    

    —Buenos días. Qué contenta te veo.


    

    —Bueno, es que la cuenta atrás cada vez está más cerca de acabar y, ¿sabes lo que eso significa, querida amiga? Va. Ca. Cio. Nes —canturreó, y comenzó a mover las caderas.


    

    —Ole ese cuerpo serrano, que algún día se comerán los gusanos —di una palmada.


    

    —Hija de tu padre —rio—. Antes de que eso pase, que lo disfruten primero los humanos, ¿no?


    

    —Claro, claro, sobre todo cierto moreno que conozco —sonreí elevando ambas cejas.


    

    —Y dale con el moreno —resopló—. ¿Qué hay de cierto rubio que yo conozco? —Arqueó la ceja.


    

    —A ese lo mato antes de que se llegue a celebrar la vista del juicio por la demanda que le han puesto.


    

    —¿Eso por qué? —preguntó cuando nos dejaron los desayunos en la mesa.


    

    Le conté lo de la noche anterior en mi casa, el modo en que me miraba cuando aparecí con el pijama corto, lo atrevido que fue entrando en mi habitación, y la tortura a la que me sometió durante la maldita cena a sabiendas de que no podía reaccionar para que mi padre no sospechara nada.


    

    —Así decía yo que tenías un cutis de lo más brillante hoy. ¿Te diste un homenaje después con el satis? —rio la muy cabrona.


    

    —¿Qué otra cosa iba a hacer? Pero, espera, que ahí no acabó el juego del futbolista, no señora. ¿Te puedes creer lo que me puso en un mensaje? —lo abrí y se lo enseñé.


    

    —Eso es lo que habría querido él, que pasaras una noche de lo más húmeda en su cama —seguía riéndose.


    

    —No me hace gracia —me crucé de brazos.


    

    —Por tu cara, tus gestos, y ese ceño fruncido, supongo que sí soñaste con él.


    

    —Odio que me conozcas tan bien, Sandra.


    

    —Soy buena leyendo a la gente —se encogió de hombros.


    

    Desayunamos sin volver a hablar del tema, cosa que agradecí porque necesitaba estar tranquila en aquella mañana de trabajo.


    

    Cuando llegamos al bufete mi padre nos recibió con un abrazo, había salido temprano de casa para ultimar algunas cosas en el despacho antes de ir a los juzgados.


    

    —Rebeca, ¿cómo va todo? —pregunté.


    

    —Mi prima sigue queriendo irse a casa —volteó los ojos.


    

    —Bueno, seguro que en unos días le dan el alta.


    

    —Eso le decimos todos, pero ella, erre que erre.


    

    —Cualquier cosa que sepáis del que la atropelló, me dices.


    

    —Claro, gracias.


    

    Asentí y entré al despacho para comenzar con aquella nueva jornada. Terminé de pulir los informes que había preparado la tarde anterior en casa, e hice algunas llamadas.


    

    Hasta que recibí una que no esperaba.


    

    —Buenos días, letrada.


    

    —Alex, ¿qué quieres?


    

    —Saber cómo has pasado la noche.


    

    —Acordándome de tus ancestros, así la pasé —resoplé.


    

    —¿De mis ancestros, o de mí?


    

    —De ellos, de ellos. A ti no te he visto en sueños —mentí como Pinocho, por suerte a mí no me crecía la nariz.


    

    —¿Y si comemos juntos?


    

    —Claro que sí, para que me tortures otra vez. No puedo, tengo trabajo que hacer.


    

    —Seré bueno y tendré las manos quietas.


    

    —Ajá.


    

    —¿No me crees?


    

    —No.


    

    —Qué fama estoy cogiendo contigo, eso no puede ser.


    

    —Mira, será mejor que limitemos nuestra relación…


    

    —Ah, ¿tenemos una relación?


    

    —Sí, Alex, una relación profesional. Tú eres mi cliente, y yo, tu abogada.


    

    —Podemos hacer algo más que hablar de temas judiciales, te aseguro que eso es mucho más interesante.


    

    —Tengo que colgar, estoy a punto de entrar en una reunión.


    

    Ese hombre me sacaba de quicio. ¿De verdad quería que lo nuestro fuera algo más que una simple relación profesional? Nunca había roto esa regla, jamás me había permitido caer en la tentación y acabar en la cama con un cliente, y aquella no iba a ser la primera vez.


    

    Lo malo era que, por mucho que me lo repitiera a mí misma, por muchas veces que me dijera que no debería tener algo romántico o sexual con Alex, mi cuerpo decía otra cosa.


    

    Mi cuerpo, mi maldito y traicionero cuerpo, que ardía en deseos de ser tocado y besado por ese hombre.


    

    Joder, pero si hasta me había dado el mejor orgasmo de mi vida con aquel aparato a pilas mientras recordaba su mano y pensaba en él.


    

    Iba a costar que me olvidara de sus caricias, de sus dedos deslizándose por el interior de mi muslo en busca del centro de mis más oscuros deseos.


    

    —¿Julia? —preguntó Paco desde la puerta— ¿Estás bien?


    

    —¿Eh? —Aturdida, estaba aturdida pensando en Alex— Sí, sí. ¿Qué pasa?


    

    —Tengo que irme al juzgado, y dentro de una hora vendrá un nuevo cliente con el que concerté cita ayer, pero no me acordaba de la vista a la que debía ir hoy, y…


    

    —Tranquilo —sonreí—. Yo le atiendo, le tomo los datos, que me diga lo que necesita y le aseguraré que lo llamarás esta tarde para visitarle tú mañana a la hora que a él le venga bien.


    

    —Gracias, eres la mejor —me hizo un guiño y dio un golpecito en el marco de la puerta.


    

    —De nada, mis honorarios son una caja de Donuts para desayunar mañana.


    

    —Hecho —sonrió y se fue casi corriendo para llegar al juzgado a tiempo.


    

    Antes de irme a comer decidí llamar a Víctor, sentía curiosidad por si Claudio finalmente había hablado con él, y de qué se trataba.


    

    Me confirmó que sí, que le llamó diciéndole que iba recomendado por mí, y que ya había hablado con el amigo.


    

    Al parecer le acusaban de haber robado en la empresa en la que trabajaba, cosa que ya había podido confirmar que no era cierta, y pelearían hasta el final para que los jefes le dieran una buena indemnización por calumnias y demás.


    

    Recogí mis cosas y esperé a Sandra en la puerta de su despacho, estaba hablando por teléfono con su hermano Tino, solo a él le dedicaba aquel tono entre maternal y severo que le daba cuando el adolescente le pedía ayuda en algún tema relacionado con aquello que sus padres no le dejaran hacer.


    

    —¿Qué le pasa ahora a mi sobrino? —pregunté cuando se unió a mí.


    

    —Quiere ir el fin de semana de acampada con unos compañeros, y aunque mis padres no creo que se opongan, me ha pedido que interceda por él en su petición —volteó los ojos.


    

    —Ay, Sandra, el pequeño Tino se nos hace mayor —suspiré.


    

    —El pequeño Tino hará que me salgan canas antes de que tenga mis propios hijos —resopló.


    

    —Venga, te invito a comer en tu pizzería favorita, verás cómo se te quitan todos los males.


    

    —Qué bien me conoces, y menos mal que te tengo a ti, de lo contrario, ya tendría más canas que mi madre.


    

    Nos echamos a reír con sus cosas, y es que, a exagerada, no la ganaba nadie.


    

    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Y por fin la cuenta atrás terminaba.


    

    Las ansiadas vacaciones que tanto esperábamos en el bufete, ya estaban aquí.


    

    Último día de trabajo, y nos esperaban unas semanitas de relax, descanso, y olvidarnos del ajetreo continuo y diario, del bullicio de la ciudad y las carreras por los pasillos de los juzgados.


    

    Sandra y yo aún no teníamos un destino escogido, a pesar de que cada una había estado haciendo sus propias propuestas durante aquellos últimos días de trabajo. Lo que ambas teníamos claro era que debía ser lo suficientemente lejos como creernos que al fin estábamos de vacaciones.


    

    —Ya llegó el día —canturreó Sandra entrando en mi despacho, me giré y la vi moviendo las caderas—. Ya llegó el día. Nos vamos de vacaciones. Nos libramos de los juzgados.


    

    —Te vas a partir la crisma como sigas bailando con esos tacones, alma de cántaro —reí—. Al final veo que te quedas en tierra.


    

    —Huy, no, no, mira, me quito los zapatos y asunto arreglado. Vamos, nena, baila conmigo. Ya llegó el día. Ya llegó el día.


    

    No pude más y solté una carcajada en cuanto la vi lanzar los zapatos de una patada por los aires, y empezar a bailar como en aquellos vídeos que se veía a la gran Lola Flores dándolo todo en el escenario, en el momento en el que, tras un golpe de melena, perdió su ya famoso pendiente.


    

    —¿A qué vienen tantas risas? —preguntó mi padre, asomando la cabeza por la puerta.


    

    —¡Lucas! —gritó Sandra lanzándose a sus brazos— Qué van a ser, hombre de Dios, que nos vamos de vacaciones. Venga, baila tú conmigo, que tu hija está hoy muy sosa. Ya llegó el día.


    

    La carcajada de mi padre, se debió escuchar hasta en los edificios colindantes, pues desde luego que nuestra Sandra estaba pletórica esa mañana.


    

    —¿Cuánto azúcar le has puesto al café, Sandra? —la interrogué cuando conseguí calmarme, al menos un poco.


    

    —Lo de siempre, un par de cucharas.


    

    —Eso estaba adulterado, te lo digo yo.


    

    —Bueno, chicas, yo os dejo que tengo un par de reuniones —dijo mi padre, y como había hecho alguna que otra vez, nos besó a las dos en la frente.


    

    —Si no fuera como un padre para mí, ahora sería tu madrastra, querida amiga —comentó Sandra, dejándose caer en una de las sillas frente a mi escritorio.


    

    —¿Mi madrastra?


    

    —¿Has visto a tu padre? Es un bombón, un madurito de esos que están tan de buen ver.


    

    —Pues como tu padre, que también es muy guapo. Si fuera viudo o divorciado, ¿cómo verías que yo quisiera ser tu madrastra?


    

    —Sería raro, tú mi madrastra, yo la tuya… Qué familia más dispersa.


    

    No podía con ella, en serio que no, me sacaba la carcajada sin apenas darme cuenta incluso cuando ponía esos ojos vueltos.


    

    —Bueno, te dejo tranquila en tu último día de trabajo, voy a ver si acabo unos informes y hago un par de llamadas —dijo poniéndose en pie—. Por cierto, ¿alguna idea de dónde iremos de vacaciones?


    

    —Todavía no, pero aún tenemos un par de días para escoger destino.


    

    —Vale, tú me avisas.


    

    Salió del despacho y me puse manos a la obra con lo que tenía que hacer en esa última jornada en el bufete.


    

    Como en los días anteriores, y más aún desde que Alex me asaltó en mi propia habitación, no había dejado de pensar en él, claro que tampoco es que ese hombre me lo hubiera permitido, puesto que cada día me enviaba un mensaje, a veces era solo para preguntar por su caso, otras, para saber si había pensado en él la noche anterior, y en otras muchas lo que hacía era insistir en eso de que viviera lo que la vida nos tuviera deparada.


    

    Seguía siendo nuestro cliente, y esa era una línea que no debía cruzar, pero a cada día que pasaba, en el que me daba cuenta de que no se me iba de la cabeza el modo en que me miraba, y mucho menos el deseo que me asaltaba si recordaba aquel breve encuentro en mi casa, sentía que quería dejarme llevar y que pasara lo que tuviera que pasar.


    

    A las once estaba en el despacho, de espaldas a la puerta, inclinada buscando entre los libros y archivadores que tenía en la estantería, cuando escuché un silbido de apreciación. Al mirar por encima del hombro, me encontré con Alex apoyado en el marco de la puerta de brazos cruzados.


    

    —Bonito culo, letrada —dijo con una sonrisa de medio lado de lo más sexy.


    

    —¿Qué haces aquí? —pregunté incorporándome.


    

    —He venido a ver a tu padre, acabo de salir de su despacho —cerró la puerta y caminó hacia el escritorio.


    

    —¿Por qué cierras?


    

    —Hay una cosa llamada privacidad, y es lo que necesito ahora mismo.


    

    —¿Privacidad, para qué?


    

    —Para hablar.


    

    —Podemos ir a la sala de juntas, si estás aquí para una reunión conmigo.


    

    —No es necesario. Me gusta tu despacho, es más íntimo.


    

    Llegados a ese punto, Alex estaba a solo unos pasos de mí. ¿Cómo demonios podía estar tan guapo y sexy con esos trajes? Bueno, y con vaqueros, e incluso apostaría a que completamente desnudo también estaría guapo y peligrosamente sexy.


    

    Dios, tenía que dejar de imaginar a ese hombre sin ropa. Cerré los ojos y me giré para seguir mirando entre aquella multitud de libros y archivadores.


    

    —Te invito a comer —dijo, y noté que estaba demasiado cerca.


    

    —No puedo, tengo mucho lío hoy. Y en los próximos días, más aún —mentí.


    

    —No sabes mentir, preciosa —susurró junto a mi oído, y fui consciente de lo cerca que tenía su pecho a mi espalda—. Tu padre me ha dicho que, desde esta tarde, estáis oficialmente de vacaciones.


    

    Mierda. ¿Por qué tendría que habérselo contado? Bueno, claro, se lo debía decir por si surgía alguna urgencia en su caso, que supiera que quedaba paralizado todo el tema judicial hasta que acabara el mes de agosto.


    

    —¿Y? Que esté oficialmente de vacaciones dentro de unas horas, no quiere decir que no tenga planes. Por ejemplo, disfrutar de esos días de descanso y relax en algún lugar del mundo con mi amiga Sandra.


    

    —Cena conmigo esta noche —volvió a susurrar, y sus manos se posaron en mis caderas.


    

    Me humedecí los labios al sentir aquel calor que emanaba de ellas a través de la tela de mi falda. Alex se inclinó y tras hacer a un lado mi pelo, noté el roce de la punta de su nariz en el cuello.


    

    —Solo es una cena —ronroneó y dejó un suave beso en el hueco entre mi cuello y el hombro.


    

    —No —quise que sonara serio, cortante, una negativa con peso, pero, en su lugar, salió con un leve susurro.


    

    —¿De verdad no vas a ser capaz de dejarte llevar por el momento? —seguía susurrando, con un tono bajo y ronco al mismo tiempo, que lanzaba punzadas de deseo ardiente directas a mi sexo. Maldita fuera ese hombre que se había colado en mi cabeza y llevaba días dándome placer con un cacharro a pilas, y su imagen en mi mente— ¿Por qué no te atreves a vivir lo que puedo darte?


    

    —Porque eres un cliente, Alex, por eso.


    

    —Discrepo totalmente.


    

    —¿Has roto el acuerdo con el bufete? —pregunté, temiendo que así fuera, con los ojos muy abiertos y mirándolo por encima del hombro.


    

    —No. Pero esta noche, tú ya estarás oficialmente de vacaciones, por lo que la relación profesional entre abogada y cliente, pasa a un segundo plano.


    

    Los labios de Alex estaban tan cerca de los míos, que, con cada respiración, el roce de su cálido aliento era como una suave y seductora caricia. Olía a café, y se mezclaba con el exquisito y varonil aroma de su perfume, ese que me tenía envuelta en un mar de sensaciones.


    

    Deseo, lujuria, y la terrible sensación de querer dejarme llevar se agolpaban en ese momento en mi cabeza.


    

    Y entonces…


    

    Me besó. O nos besamos, no sabría decir con exactitud quién dio el primer paso.


    

    Alex se había inclinado hacia mí y yo me encontré de puntillas aceptando sus tiernos y sensuales labios.


    

    Lo que empezó como un simple y leve toque, pasó a un grado mayor en el momento en que la punta de su lengua quiso abrirse paso en busca de la mía.


    

    Se lo concedí, le permití entrar en mi boca y recorrerla con la lengua sin que se dejara ni un solo rincón por descubrir.


    

    Sus manos se aferraban con fuerza a mis caderas, perdí fuerza en las piernas y volví a apoyar ambos pies en el suelo, mientras él me acercaba a su cálido cuerpo y notaba el modo en que cierta parte que quedaba oculta bajo la tela de los pantalones, comenzaba a adquirir cierta dureza, siendo aún más notable en mis nalgas.


    

    Me maldije mentalmente en el momento en el que un gemido se escapó de mis labios provocando que Alex sonriera mientras seguía besándome.


    

    Se movió ligeramente, rozándose con mi trasero, y volví a gemir al notar una punzada en el clítoris que para ese momento clamaba por ser atendido.


    

    —Cena conmigo —susurró sin apartar los labios de los míos.


    

    —No puedo hacer eso.


    

    —Es solo una cena.


    

    —¿Después de lo que acaba de pasar, te atreves a decir que es solo una cena? —Arqueé la ceja.


    

    —Puedes arriesgarte a descubrirlo por ti misma. Te garantizo que, si te atreves, no te arrepentirás.


    

    No podía apartar los ojos de los suyos, esos que brillaban peligrosamente y hacían saltar todas y cada una de mis alarmas, esas que me advertían que no debía aceptar, que no cenara con él, que me olvidara de lo que mi cuerpo sentía cuando me tocaba, cuando estaba cerca, o de lo que acababa de pasar con mi despacho como testigo.


    

    Pero lejos de decir que no, me encontré aceptando aquella invitación, o propuesta, o apuesta, lo que fuera que significaba para los dos, compartir una cena.


    

    —Cenaré contigo. ¿Dónde iremos?


    

    —Deja eso en mis manos —sonrió de medio lado y de nuevo el peligro bailaba en sus ojos.


    

    Tragué con fuerza, asentí y recibí un breve beso en los labios que supe no era más que un pequeño adelanto de lo que podría encontrar esa noche.


    

    —Te recojo en tu casa, preciosa. Y no esperes en volver, pasarás la noche conmigo —dijo apartándose de mí, sin darme opción a negativa.


    

    Lo vi caminar hacia la puerta, con esa seguridad que le caracterizaba, y cuando se marchó dejándome sola en el despacho, prácticamente me desplomé en mi sillón.


    

    Me temblaban las piernas, las manos, el cuerpo entero. ¿Qué había hecho aceptando cenar con un hombre que hacía que afloraran mis instintos más lujuriosos? Estaba a punto de meterme en la boca del lobo, no había dudas.


    

    Siguiendo su consejo, me dejaría llevar, viviría lo que fuera que la vida tuviera previsto ponerme por delante, y lo haría de su mano, de la mano de un hombre al que no debería desear, al que debería tener prohibido tocar o besar, puesto que no se trataba de alguien más que pasaba por mi vida, sino de un cliente, un cliente por el que estaba a solo unas horas de tirar mi propia regla, a la basura.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Estaba nerviosa por la petición de Alex de pasar la noche con él en un lugar sorpresa.


    

    Acabé decantándome por un vestido corto de tirantes en color negro, muy suave y ligero, cómodo para cualquier ocasión, lo acompañé con unas sandalias de tacón del mismo color. Me peiné con la raya en medio y estirado hacia atrás por ambos lados donde lo recogí con una coleta alta. Labios y uñas en color rojo. Guapa, así mismo me veía y sentía, solo esperaba que él me mirase con los mismos ojos.


    

    Escuché un mensaje y al revisarlo vi que era de Alex avisándome de que ya estaba en la puerta.


    

    Sonrió al verme aparecer y no dudó en abrirme la puerta del coche después de haber besado mi mejilla.


    

    —Irradias belleza.


    

    —Gracias, Alex —sonreí sonrojándome por completo.


    

    Estaba guapísimo con esa camisa blanca remangada hasta los codos y un vaquero que le quedaba de muerte.


    

    Arrancó y me fijé en aquel reloj que brillaba como nuevo en su muñeca, no se lo había visto antes, aunque estaba segura de que tendría una gran colección de ellos.


    

    No sabía adónde me llevaba, pero sí que no me iba a traer de vuelta hasta por la mañana. Por eso me aseguré de ponerme las sandalias de tacón más cómodas, no por eso menos bonitas, ya que eran preciosas.


    

    Llegamos a un residencial al que nunca había entrado a las afueras de la ciudad en la misma costa. Estaba de lo más iluminada. Un seguridad se asomó y al ver a Alex sonrió y se fue a abrir la barrera.


    

    Yo no decía ni esta boca es mía, solo escuchaba la música Soul que tenía puesta en el coche y que, para no mentirnos, me estaba dejando de lo más relajada.


    

    Nos abrieron las puertas de unos jardines que estaban de lo más ambientado con antorchas y frente al mar. Muchas personas tomando copas en un ambiente que se notaba muy selectivo.


    

    —¿Qué es esto? —pregunté mirando aquello tan exclusivo con lo que parecía de fondo un alojamiento rural de lo más lujoso.


    

    —Es un club privado —se bajó y vino para abrirme la puerta después de haber aparcado.


    

    —¿Y qué hay que ser, persona millonaria para pertenecer a esto? —pregunté aguantando la risa.


    

    —Entre otras… —me hizo un guiño y agarró mi mano comenzando a caminar hacia una de las mesas altas que había por todo el jardín.


    

    —¿Qué cosas? —a mí la curiosidad me podía.


    

    —Pagas la noche, habitación, copas, canapés y accesorios.


    

    —¿Accesorios? —Arqueé la ceja.


    

    —Ajá —me contestó y miró al camarero sonriendo—. Buenas noches, una botella de vino Marqués de Murrieta de selección y unos entrantes de mariscos variados sobre tostas a la reducción.


    

    —En seguida, disfruten de la noche.


    

    —No entendí más que voy a comer marisco y vino —reí.


    

    —Ambas cosas te sorprenderán —sonrió de medio lado y arqueó la ceja.


    

    —Lo de los accesorios me ha dejado comiéndome el coco —me reí pensando que le cobraban hasta el papel que usara para ir al baño.


    

    —Bueno, ¿y cómo lo haces para estar tan jodidamente sexy? —me pegó contra él y después de mirar mis labios, se acercó a besarlos con bocadito incluido.


    

    Me sacó una sonrisa y hasta los colores. Solo con poner sus manos en mi cuerpo y pegarme a él, conseguía que me ruborizara por completo y se me erizase cada recodo de mi piel.


    

    El camarero no tardó en aparecer con la botella de vino en un enfriador y dos copas, además de una degustación de mini canapés con cremas de marisco de entrante antes de traer la orden.


    

    Probó el vino y asintió con la cabeza antes de que nos sirvieran las copas.


    

    —Letrada… —Puso su copa un poco más alto en plan brindis— Por una noche que te sea inolvidable —chocó su copa contra la mía.


    

    —Señora letrada, por favor —carraspeé obviando lo que había dicho y que me había puesto de lo más nerviosa. 


    

    —Disculpe usted, su ilustrísima señora letrada.


    

    Cogí uno de esos canapés y al probarlo fue toda una explosión para el paladar, además tenía un acabado en caviar que lo hacía aún más impresionante.


    

    —Joder, esto está riquísimo.


    

    —Todo estará esta noche delicioso.


    

    —Suena a doble intención.


    

    —¿Solo a doble?


    

    —Me estás poniendo nerviosa con esas miradas que hablan más que tu boca.


    

    —Será porque sabes que la noche te regalará un sinfín de sorpresas.


    

    —No me mires así.


    

    —No sé otra forma de hacerlo…


    

    —Pues invéntatela.


    

    —Me estás provocando con esos susurros.


    

    Me besó de nuevo apoyando su mano en mi nalga y dándole un apretón.


    

    Tenía claro que esa noche iba a ser diferente; se notaba en el ambiente, en la gente, en la diferencia hasta del aire que se respiraba.


    

    Aquel lugar se percibía de forma extraña y agradable, inquietaba, era como si hubiese un lado oscuro detrás de todo eso. No dejaba de observar a todos y todo. La complicidad entre algunos grupos daba paso a imaginar que allí había una tensión no cuanto menos sexual.


    

    —¿Estás en plan detective, letrada?


    

    —Señora letrada, señora letrada —carraspeé—. Me da a mí que este ambiente tiene otro propósito más oscuro que el de solo tomar una copa y hacer un poco de vida social.


    

    —Más que oscuro, diría que placentero.


    

    —Explícame eso —me senté en el sofá que había a un lado del barril y él me siguió sentándose junto a mí, con una mano en mi hombro y la otra sujetando su copa. Yo también tenía la mía en la mano.


    

    —Una vez que atraviesas la puerta de la habitación, puedes entrar en un mundo en el que todo puede pasar.


    

    —Todo puede pasar…


    

    —Absolutamente todo.


    

    —Imagino que lo mismo que podría pasar en una habitación de un hotel o en un coche…


    

    —No creo que en un coche estén precisamente las comodidades que se necesitan para que pueda pasar de todo, al igual que en un hotel, la diferencia es abismal, lo que te encuentras detrás de esas puertas te lleva a tener todo a mano para vivir una de las experiencias más placenteras de tu vida. 


    

    —¿A qué nivel?


    

    —Hay infinidad de niveles, todo depende de las personas que atraviesen las puertas y lo predispuestas que estén en ese momento.


    

    —¿Y piensas que yo voy a entrar a una de ellas?


    

    —Sí, me has prometido pasar la noche conmigo.


    

    —Pero no a qué nivel.


    

    —Eso dependerá de ti, solo tienes que atravesarla y dejarte llevar hasta donde quieras.


    

    —Y si solo quiero dormir…


    

    —Podrás hacerlo, pero te advierto desde ya que habrás perdido una gran noche.


    

    —Me estás intentando convencer —sonreí mirando la copa y notando su mano acariciando mi espalda.


    

    —Te estoy intentando regalar tu gran noche.


    

    —¿Y qué te hace pensar que lo será?


    

    —Porque me juego la vida a que nunca has vivido algo así.


    

    —Lo mismo en un rato nos vamos de velatorio —bromeé.


    

    —Ten claro que no —me besó en la comisura de los labios y el camarero se acercó con la bandeja y nos pegó una mesa de madera blanca para que nos quedáramos ahí. 


    

    —Están atentos a todo detalle.


    

    —A más de los que imaginas.


    

    —¿Por qué hablas tan bajo? ¿Estás intentando seducirme? —bromeé.


    

    —¿Acaso no lo conseguí desde el primer día? —su tono seguía bajo y su mirada perdida en mis labios.


    

    —¿Y qué te hace pensar que fue así?


    

    —Consigo sacar ese nerviosismo en ti que no es fácil con una mujer tan empoderada.


    

    —¿Me ves empoderada? Eso me gusta.


    

    —Muchísimo, pero a la vez frágil y deseosa de que la cuiden.


    

    —Creo que me miras con ojos raros. Yo me sé cuidar sola.


    

    —Lo dices de boca para afuera.


    

    —¿No serás tú quien necesites que te cuiden?


    

    —Mi instinto me hace más protector.


    

    —A veces la protección puede ser un arma de doble filo y convertirse en posesión.


    

    —Sé dónde se encuentran los límites —me puso en la mano una tosta de cola de langosta.


    

    —Tiene una pinta brutal.


    

    —Es una exquisitez. 


    

    Y tanto que lo era, la fusión del sabor en mi boca fue todo un éxtasis que me hizo hasta gemir.


    

    —Está brutal.


    

    —Te lo he dicho. Aquí todo es una explosión para los sentidos —murmuró causando un cosquilleo en mi estómago.


    

    La música de fondo era de lo más agradable y acompañaba a una noche donde la luz artificial brillaba sobre un entorno tan cuidado que te hacía sentir flotando por encima del suelo.


    

    Cuando terminamos de cenar pidió dos copas que vinieron tan bonitas preparadas que daban ganas de dejarla capturada en una foto que quedó como si de una postal se tratara.


    

    En ese momento sonaba la canción de Maná “Si no te hubieras ido”. Se escuchaba tan bonito en esa noche que de alguna manera se vestía de gala y se veía tan mágica, que te hacía sentir diferente. En calma, llena de intrigas y preguntas por lo que me había dicho de lo que ahí podía suceder y que en cierto modo me imaginaba, pero me inquietaba, también tenía que reconocerlo. Pero estaba dispuesta a dejarme llevar…


    

    Nos levantamos y nos fuimos a uno de esos barriles a tomarnos otra copa mientras charlábamos y disfrutábamos con calma de una velada que se estaba convirtiendo en toda una complicidad entre dos personas que se deseaban, y es que así sentía lo que estaba pasando entre nosotros.


    

    Sus manos no dejaban de acariciar mi espalda y su mirada buscaba en todo momento mis labios, esos que no escatimaba en llenar de besos y mordisquitos que estaban consiguiendo provocarme de una manera muy sigilosa.


    

    Tenía una manera tan sensual de atraer como un imán que me reprochaba a mí misma el perder el control ante aquel hombre que me hacía sucumbir a sus encantos.


    

    Estaba encantada, me sentía como fuera de la vida a la que estaba acostumbrada a vivir, era como si me hubieran teletransportado a un mundo paralelo.


    

    Hablábamos de todo y de nada en especial, era como si hasta nuestras vidas cotidianas dieran paso a un segundo plano que nada tenía que ver con el momento que estábamos viviendo.


    

    ¿Cómo podía un lugar sacarte de todo lo que eras realmente? Pues así sucedía, solo estaba ante un hombre al que me había rendido y que me hacía olvidar de la hora, el día y hasta de mi nombre.


    

    Alex era de esos hombres capaces de inmovilizarte con una de esas miradas que penetraban con tanta fuerza que te dejaban de forma vulnerable ante él.


    

    Mecía mi cuerpo pegado a él en un intento de baile al que invitaba la música tan perfecta que sonaba en todo momento.


    

    —¿Preparada para atravesar la puerta? —preguntó en voz baja en mi oído y con un poco de ronquera que acabó en un carraspeo.


    

    —No lo sé, pero aquí estoy.


    

    —¿Dispuesta a dejarte llevar?


    

    —Lo llevo haciendo desde que me recogiste en la puerta de mi casa —mi respiración se notaba agitada del nerviosismo que estaba provocando en mí.


    

    —¿Nos adentramos en ella?


    

    —¿Ya? ¿No será mejor que nos tomemos otra copa? —pregunté intentando alargar el momento.


    

    —Allí nos la podremos tomar.


    

    —Se me olvidaba que todo estaba a mano —me agaché a un lado de su hombro a reír.


    

    —Estás muy nerviosa y eso me gusta, es una señal clara de que estás deseando descubrir qué te deparará aquella suite.


    

    —Anda, suite y todo —la risa fue más grande.


    

    —Ven a descubrirla —puso la palma de su mano bocarriba.


    

    Y añadí la mía. La agarró y comenzó a caminar hacia las puertas de aquella mansión que era de lo más impetuosa.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Un joven vestido completamente de chaqueta nos dio la bienvenida y nos acompañó hasta una pequeña recepción en la que le entregaron la llave.


    

    —Disfruten de su estancia —dijo la chica y no sabía si con esa perfecta sonrisa lo estaba dejando caer en plan ironía. Los nervios ya me habían envuelto por completo.


    

    Las puertas de un lado se abrieron para dar paso a un pasillo largo. Escuché cerrarse las puertas tras de mí y un escalofrío recorrió mi cuerpo.


    

    —Tranquila, conmigo estás a salvo.


    

    —Joder, Alex, no me digas eso que me estoy cagando.


    

    —Muy fina la letrada.


    

    —Señora letrada —recalqué como siempre, causándole una sonrisilla.


    

    Anduvimos un poco y pasábamos por otros pasillos laterales en los que había puertas y a un lado como un mueble.


    

    Y llegamos al que era el nuestro, ya que giró hacia dentro y nos paramos ante aquel mueble que había antes de la puerta. Lo más grande que tal como nos pusimos delante de él se cerró una puerta detrás de nosotros que antes no era visible como tal.


    

    Quedamos como en medio de dos puertas en el que solo era un pequeño habitáculo con un mueble.


    

    —Creo que no puedo salir corriendo —murmuré un tanto nerviosa.


    

    —No creo que sea buena idea —me indicó que me girara y cogió algo del cajón que pronto descubrí que era un antifaz sin visibilidad que me colocó en los ojos.


    

    —Me estoy poniendo muy nerviosa.


    

    —Lo imagino, pero me encargaré de que el relax reaparezca en ti.


    

    Sentí cómo abría la puerta y agarraba mi mano para guiarme hacia dentro.


    

    Solté el aire cuando después de unos pasos se paró en seco. No sabía si reír, llorar, o ponerme a bailar salsa, pero estaba llena de nervios e inquietudes.


    

    Sentí que bajaba mi vestido de forma lenta con la yema de los dedos.


    

    Una ligera brisa noté sobre mi cuerpo, no sabía si era la sensación de haberse deshecho de mi vestido o que entraba por algún lado una bocanada de aire.


    

    No tenía ni idea de lo que había ante mí, de qué envolvería aquel lugar, solo sabía que estaba él y lo podía escuchar respirar, inclusive sentir cómo se movía.


    

    —¿Una copa? —preguntó mientras me quitaba el enganche del sujetador y lo sacaba hacia abajo.


    

    —Y un porro, por favor —reí nerviosa.


    

    —No fumas de esas cosas —murmuró y se le podía sentir la risilla flojita.


    

    —Ahora mismo haría cualquier cosa que me ayudara a relajarme de este momento.


    

    —¿Y esa risita? —se reía también mientras lo preguntaba.


    

    —Nerviosa, es risa nerviosa, dame seis chupitos de lo que sea —seguía riendo mientras le hablaba.


    

    —Cada deseo tiene una consecuencia, letrada.


    

    —Señora letrada, señora letrada —reí entre dientes—. ¿Qué consecuencia tendría un chupito, por ejemplo? —apreté los dientes imaginando el disparate que me iba a soltar.


    

    —Una pinza de pezón…


    

    —La madre que te parió —me eché a reír, pero doblada.


    

    —Ella no me pidió un chupito…


    

    —Pero primero me tomo el chupito y luego me la pones.


    

    —No, claro que no, no estás en posición de negociar.


    

    —Alex, la venganza será terrible —le advertí sin dejar de reír.


    

    —¿Trato?


    

    —Vale, pero fijo que hay truco —metí un chillido al notar ese apretón en mi pecho—. Joder, eso se avisa —salté y todo mientras resoplaba.


    

    —Toma —me puso un vaso en la mano.


    

    —¿Qué me has echado?


    

    —Licor de canela.


    

    —Mira qué coincidencia, eso es afrodisiaco —murmuré apretando los dientes y me lo bebí de un trago—. Joder qué rico.


    

    —¿Quieres otro?


    

    —Claro. ¡Auch! Joder pensé que este venía de regalo —resoplé del pellizco que me entró con esa segunda pinza. Ni tiempo me había dado a terminar la palabra cuando ya me lo había enchufado.


    

    —Toma —volvió a ponerme el vaso en la mano y me lo bebí de un trago.


    

    —Yo ya no pido ni agua —murmuré causando una sonrisa en él que pude escuchar claramente.


    

    —¿Segura? —comenzó a bajar mi braguita hasta que cayó al suelo.


    

    —Segurísima, por cierto, ¿los tacones no me los quitas? —pregunté a risa suelta, todo producto de los nervios de aquella situación.


    

    —Tendría una consecuencia…


    

    —Menos mal que elegí los más cómodos —murmuré causándole otra risilla.


    

    Cogió mi mano y me guio hasta lo que parecía un sofá, pero no notaba el respaldo. Me indicó que me tirase bocabajo y me pusiera cómoda. Fue echarme y comenzar a elevarse un poco. Noté su mano en mi espalda y me di cuenta de que lo había subido a la altura de su cintura. Recordé que ahí lo tenía todo a mano. Aguanté de reír con esos pensamientos que me salían y es que esos dos chupitos y todo lo tomado anterior, algo de efecto me habían hecho.


    

    Comenzó a sonar una música de lo más relajante, acorde para el momento totalmente.


    

    Doblé mis manos y coloqué mi cabeza sobre ellas. Alex abrió mis piernas un poco y me salió una sonrisa que no sé si vio, no sabía si estábamos a oscuras o no.


    

    Me preguntaba qué hacía aquí, en un sitio como este, pero por otro lado me respondía también que era una oportunidad de descubrir nuevas sensaciones, esas que no quería desaprovechar. Había leído muchos libros y siempre me reía comentando que esas cosas no me pasaban, así que hoy podría ser que, por fin, hubiese llegado mi momento. Lo que no tenía claro era hasta qué nivel.


    

    Una brocha fue lo siguiente que sentí por mi espalda impregnada de un líquido caliente y suave, como si fuera un aceite.


    

    Causaba placer esa sensación en la que la brocha iba recorriendo todos los rincones de mi espalda, hombros y luego se fue para mis glúteos.


    

    Era como una hipnosis en la que me había sumergido rápidamente, ya que estaba totalmente relajada y predispuesta para todo.


    

    La punta de esa brocha impregnó mi zona trasera entre las nalgas y se recreó jugando con ellas. Yo me dejaba llevar en un absoluto silencio en el que evidenciaba que estaba disfrutando del momento.


    

    Abrí un poco más las piernas y me llevé un latigazo claramente como con una especie de barita. No es que doliese, pero sí que te hacía presagiar que él llevaba el control y las decisiones de todo lo que se debía de hacer en cada momento.


    

    ¿Sumisa? No lo sé, pero me llenaba de curiosidad y placer estar bajos sus órdenes.


    

    Con un solo gesto me indicó que me diese la vuelta y con sus manos dobló mis rodillas y abrió ligeramente mis piernas.


    

    Me estaba entrando un calentón de campeonato, aún seguía con esas pinzas en mis pechos y por lo que presentía, no las iba a quitar.


    

    Noté que ponía algo frío y delicioso en mi boca, lo metí hacia dentro y era un bombón de chocolate con licor por dentro. Me deleité en ese sabor mientras la brocha iba recorriendo mis pechos y torso.


    

    Cuando rozó mi clítoris y partes más sensibles con ese líquido caliente y acariciándolo con la brocha, me quise retorcer, pero aguanté con las piernas temblonas sabiendo que podría tener consecuencias.


    

    Me daba morbo aquella situación, pero, ¿hasta cuándo la podría aguantar si ya estaba de lo más subidita de tono? Lo más grande era que podía presagiar que Alex iba con una total calma y sin prisas, como si él disfrutara en todo momento de aportar ese placer y dominio sobre mí.


    

    Introdujo esa especie de brocha que además se notaba que era flexible y la llevó hasta el final, donde le dio unos movimientos antes de sacarla.


    

    —Necesito un cigarrillo —se me escapó y fue directamente otro latigazo sobre el lado de mi nalga—. ¡Auch!


    

    —Siéntate, te traigo uno —murmuró en tono de lo más sensual.


    

    —Verás que me voy de aquí llena de moratones —bromeé por ese segundo latigazo que me había llevado.


    

    —No deja marcas —puso el cigarro en mi boca y noté como prendía un mechero. En mi mano puso un cenicero.


    

    —Pero una pregunta. ¿Vamos a follar? —bromeé y no obtuve respuesta alguna por su parte.


    

    Lo más inquietante es que no veía sus gestos, pero bueno, eso daba también un cierto morbo. Me fumé el cigarro relajadamente, me había sorprendido que también hubiera tabaco, él no fumaba, yo tampoco pero sí que lo hacía en alguna que otra ocasión especial, como hoy lo era. Estaba de lo más subida y viendo que aquello iba con calma y necesitaba que me dieran un buen meneo que me quitara ese calentón que ya llevaba.


    

    Me ponía nerviosa escuchar sonidos en ese absoluto silencio en el que la única voz era la música que era de lo más cálida.


    

    Escuché como unos hielos sobre un vaso y llenarlo con la bebida.


    

    —Eso se llama tener mucha maldad —dije tras dar otra calada al cigarro.


    

    —¿Quieres?


    

    —Eso tiene truco, Alex —me reí.


    

    —Arriésgate, letrada…


    

    —Señora letrada, señora letrada. Dame uno bien cargado —esperé que el latigazo me viniera de algún lado, pero no…


    

    Sus dedos se metieron entre mis piernas e introdujo un trozo de hielo por mi zona intima, hasta el fondo. Resoplé al notarlo ahí derritiéndose y causándome un frío que se me puso toda la piel de gallina.


    

    —Su copa —me la puso en la otra mano.


    

    —¿Ahora me hablas de usted?


    

    —No debería de pedir explicaciones… —Una especie de pluma comenzó a pasear por mi entrepierna.


    

    —Estoy rompiendo mi código ético al estar con un cliente, encima sucumbo a ser su sumisa durante una noche y me dices que no debo de pedir explicaciones, pero tampoco puedo pedir cosas porque tienen consecuencias. ¿A qué tengo derecho? —pregunté riendo.


    

    —Tienes derecho a guardar silencio, cualquier palabra tuya podrá ser utilizada en tu contra…


    

    —Esto se te está yendo de las manos, Alex —me reía a carcajadas y es que estaba sembrado.


    

    —No, créeme que aún no —quitó de un tirón las dos pinzas de mis pechos.


    

    —¡Mis muertos! —exclamé llevándome las manos a los pezones para asegurarme que no se los había llevado.


    

    —No seas ordinaria.


    

    —¿Y eso también está en las cláusulas?


    

    —No hay cláusulas, soy hay sumisión hasta que amanezca.


    

    —Joder, pues sí que tienes aguante —reí.


    

    —Lo tendrás tú, preciosa —quitó la copa de mi mano y me indicó que me tumbara.


    

    —Verás que voy a necesitar todas mis vacaciones para recuperarme.


    

    —Todo dependerá de ti…


    

    —Pues para todo depender de mí tengo muy poca voz esta noche —protesté mientras sus manos enfundadas en unos guantes como de exfoliar comenzaron a recorrer mis hombros y pechos en plan masaje. 


    

    —Te lo has ganado —lo escuché coger algo y luego agarró mis manos, las juntó, les puso unas esposas y las sujetó hacia arriba a algo que habría colgado del techo un poco hacia atrás y a la altura de mi frente.


    

    —La leche —murmuré viendo lo rápido que había sido—. Me siento un cochino amarrado a punto de ser degollado.


    

    —Veo que tu imaginación es un poco rocambolesca.


    

    —Poco sabes para las cosas que imagino.


    

    —Quizás crees que no soy capaz de leer tu mente.


    

    —Ya lo que me faltaba es que me dijeras que eres vidente —me reí y noté que introducía sus dedos por mi vagina con esos guantes que daban una sensación de lo más extraña, era como incómoda y plácida a la vez.


    

    —No hay que ser vidente para interpretar el comportamiento corporal de las personas. El cuerpo habla por nosotros —me toqueteaba buscando el que me excitara mucho más de lo que ya lo estaba.


    

    Con su otra mano masajeaba con fuerza mis pechos, sentía como si los estuviera dejando en carne viva, pero a la vez eso me llevaba a experimentar un mayor placer.


    

    Loca de placer me estaba volviendo cuando se quitó los guantes y comenzó a verter una especie de espuma que olía a vainilla. Empezó a extenderla por todo mi cuerpo con ambas manos, encargándose de elevarme al máximo calentón del siglo.


    

    Note cómo jugueteaba con la entrada de mi culo y sin casi darme cuenta introdujo algo en forma de bala, era como un supositorio, pero de mayor tamaño.


    

    Contuve la respiración notando cómo el calor aumentaba en esa zona y se iba derritiendo en mi interior.


    

    Todo iba de forma ralentizada, como si no tuviera la mayor prisa por llegar a lo que imaginaba sería el acto que se produciría entre los dos, pero nada que ver, me estaba poniendo al límite lentamente, ocasionando que yo cada vez quisiera más para llegar al momento culminación, pero algo me decía que eso tardaría en suceder.


    

    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Y así sería, tardaría en alcanzar la ansiada liberación por la que clamaba todo mi ser, cada resquicio de mi cuerpo.


    

    Alex colocó algo sobre mis pezones, eran como dos succionadores, pero no dolían. Luego colocó casi lo mismo en mi clítoris que agarró entre la piel de arriba de mis labios.


    

    Todo comenzó a vibrar mientras él jugaba con algo por mi culo, algo que fue introduciendo lentamente mientras yo jadeaba a gritos de placer.


    

    —Quiero correrme, por Dios —dije cuando noté un azote de su mano en el lado de mi nalga.


    

    —No estás para exigir, solo para disfrutar —su tono calmado y tranquilo me ponía más nerviosa. ¿Tendría horchata en las venas?


    

    Justo cuando pensaba que iba a llegar al clímax, aquello se paró por completo y me entró un dolor en mis partes de lo caliente que estaba, que pensaba que iba a reventar.


    

    —No aguanto más.


    

    —Esto no hizo más que empezar.


    

    Ese tono, ese maldito tono me ponía más encendida aún. Parecía que podía ver su sonrisa de medio lado mientras me soltaba tan tranquilamente esas cosas.


    

    Me soltó las esposas y moví las muñecas hasta que me cogió de la mano indicándome que me bajase después de que aquello volvió a su altura normal.


    

    No me podía creer cuando subí unos escalones amplios, serían tres y luego bajé otros tres mientras me adentraba en lo que parecía un jacuzzi.


    

    Era increíble que el no tener visión, te aportaba una mayor amplitud en los otros sentidos.


    

    La temperatura del agua estaba perfecta, me dejé caer en el lado que él me había indicado y reposé mi cabeza. Su boca fue directa a mi zona adentrándose entre mis piernas. Me agarré al filo a ambos lados de mi cabeza, con fuerza, tenía la sensación de que iba a estallar de placer y Alex, sabía aumentarlo aún más con esos mordiscos perfectamente calculados. Creía que me iba ahogar de tanto que me tenía que contener cuando de nuevo comprobaba que no iba a permitir que me corriese aún.


    

    Sentía algún que otro pálpito en mi zona ya bien hinchada.


    

    De nuevo introdujo un hielo por mi vagina que iba derritiéndose por completo en esa trayectoria que hacía lentamente para dejarlo encajado al final.


    

    Jamás había tenido una relación así tan duradera y excitante en la que sin darte cuenta te arrastraba para llevarte a todo tipo de placeres, todos de forma que te llevaban al límite.


    

    Puso un bombón helado con licor en mi boca. Cosa que agradecí. Pensaba que hasta el azúcar lo tenía por los suelos. Necesitaba glucosa a mansalva.


    

    Me hizo girar y tras poner como un pegote de algo resbaladizo en mi culo, se tiró sobre mí y puso su miembro a la entrada. Me daba un poco de cosa, pero estaba en un límite que aceptaba todo lo que me echara y más si me iba a causar placer.


    

    Puso una especie de banquillo de plástico acolchado debajo de mi vientre para que me mantuviese con las caderas por fuera del agua.


    

    Lio mi pelo sobre su mano y comenzó a moverse muy lentamente en ligeros movimientos que intentaban entrar y salir de mí.


    

    No podía creer que la primera vez que me fuera a penetrar fuese por detrás, pero estaba sucediendo.


    

    Sabía lo que hacía para no ocasionarme dolor, aunque la presión cada vez era más evidente, pero el placer estaba ahí para contrarrestar todo.


    

    Me agarré bien al filo del jacuzzi y noté cómo se iba adentrando fácilmente por lo que me había puesto que era mucho lubricante.


    

    La presión fue brutal cuando ya lo noté bien adentro, pero moviéndose lentamente.


    

    Los movimientos se fueron acelerando, no llegando a ser bruscos en ningún momento, pero se corrió dentro de mí, noté el líquido perfectamente.


    

    Salió y me indicó cogiendo mi mano que lo siguiera. Terminamos en la ducha donde me giró y puso una especie de grifo en mi culo. Aquella agua salía tan a presión que la podía notar limpiar todo mi interior.


    

    Después de enjabonarme y ponerme de nuevo como una moto me indicó que me agachara y metió su miembro en mi boca después de volver a colocar el succionador en mi clítoris y ponerlo a toda mecha.


    

    Le comencé a lamer su miembro con todas mis fuerzas y ganas mientras deseaba que ese aparato no parase en ningún momento y me llevara al clímax de una vez por todas. Estaba volviéndome loca y se podía entrever con la forma en que lo lamía como si fuera algo que deseaba con todas mis fuerzas.


    

    —No pares —me advirtió mientras me di cuenta de que frenó por completo el succionador.


    

    Estaba abatida, deseosa de correrme y cada vez sentía que me estaba volviendo más loca, jamás me había visto en una igual. Tenía el mayor calentón del mundo.


    

    Y se corrió fuera de mi boca, noté cómo se apartaba precipitadamente.


    

    —O me corro o me desmayo… —murmuré en una agonía que nunca había sentido.


    

    Cogió mis manos, las puso contra la pared bien alta, agarrándolas y pegó mi cuerpo mientras me penetraba por la vagina y comenzaba a follarme rápidamente dando al botón del succionador a toda velocidad para conseguir que se elevara mucho más el placer.


    

    Grité como jamás nunca lo había hecho y pensé que me desmayaba y todo. Estaban mis piernas tan temblorosas que pensé que me fallarían.


    

    Me corrí mientras el agua caía por nuestras cabezas y cuerpos, pero él no paraba, seguía como si nada sucediese para conseguir que aquello se intensificara mucho más.


    

    Estaba agotada, necesitaba descansar, no podía con mi alma…


    

    Me ayudó a secarme en un abrumador silencio roto por la música que aún sonaba y me llevó hasta lo que percibí que era una cama donde me acostó desnuda, me tapó con una fina sábana y se pegó a mí. El antifaz seguía puesto como muestra de no tener intención de quitármelo.


    

    Creo que me quedé dormida rápidamente, pero no fue por mucho tiempo. Noté cómo me introducía algo en la vagina que era como templado, daba una sensación de ser un miembro de silicona con temperatura corporal.


    

    Lo dejó colocado y pensando que pasaría de nuevo algo, volví a quedarme dormida.


    

    Noté en mi rostro que el sol alumbraba a pesar de llevar el antifaz puesto. Sin duda, había amanecido.


    

    Me colocó bocarriba, se puso entre mis piernas y comenzó a follarme como si no hubiera un mañana.


    

    Mordisqueaba mis pezones con fuerza y no decía nada, solo se podía escuchar su respiración entrecortada y el calor que desprendía su cuerpo.


    

    Después de hacerlo me llevó a la ducha donde me enjabonó por completo y con esos roces me llevó a un orgasmo de lo más intenso. Era brutal todo lo que conseguía.


    

    Tras eso, nos secamos y comenzó a vestirme sin decir nada, yo en esos momentos era incapaz de romper el silencio.


    

    Me sacó de allí de la mano y cuando se cerró la puerta, me quitó el antifaz y de nuevo estaba ante aquel pasillo donde había un carrito entre las dos puertas cerradas.


    

    Sonrió, me dio un beso en los labios, se abrió la puerta de salida al pasillo principal y salimos de allí directos a los jardines donde ya estaban algunos de los huéspedes de la noche anterior desayunando con la mejor de sus sonrisas.


    

    —No me lo puedo creer —murmuré al sentarme mientras miraba al camarero que ya aparecía con una bandeja y un gran desayuno. Estaba todo organizado al milímetro, era como que tenían todo preparado en cada momento.


    

    —¿Qué tal estás?


    

    —Ya puedo hablar libremente, ¿verdad?


    

    —Sí —sonrió de forma que hasta parecía que nada hubiera pasado y volvía ese galán seductor que nada tenía que ver con el hombre que había estado volviéndome loca de placer toda la noche.


    

    —No sé si reírme o llorar —negué recordando todo y sacando una pastilla de mi bolso. Sentía que la resaca me estaba recordando al exceso de la noche.


    

    —Quiero proponerte algo.


    

    —Espera, si me pides otra noche de sumisión en estos momentos, creo que me caigo aquí mismo y hasta te digo que no.


    

    —Te propongo que te vengas unos días conmigo a mi casa de Santorini.


    

    —¿Tienes una casa en esa isla griega?


    

    —Sí, además allí podrás vivir otras sensaciones.


    

    —¿¿¿De sumisa???


    

    —No siempre, solo cuando atravieses la puerta.


    

    —¿Allí tienes una puerta de esas que te llevan a estos juegos?


    

    —Sí, además debo confesar que nunca se usó.


    

    —Necesito tomar tres o cuatro cafés —le di un gran sorbo a esa primera taza.


    

    —Nos iríamos esta misma tarde…


    

    —¿Y la maleta? ¿Y los billetes de avión?


    

    —La maleta, tienes unas horas para prepararla, por lo del avión no te preocupes, tengo uno privado de un amigo a mi entera disposición.


    

    —¿Eres piloto?


    

    —No, pero también tengo a mi disposición una tripulación. Lo que no tengo es mucho tiempo para avisarlos, así que, está en tus manos vivir o no otra de las que puede convertirse en tu gran aventura.


    

    —Me voy, yo me voy —dije tragando saliva y dispuesta a seguir viviendo todo lo que Alex pusiera en mi camino.


    

    Al final iba a descubrir la gran juguetona que había dentro de mí…


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Mi padre no estaba en casa cuando me dejó allí tras un beso, quedando en recogerme unas horas después.


    

    Le mandé un mensaje para advertirle que me iba unos días, no le dije mucho más, sabía que estaba disfrutando de esos días de vacaciones con Silvia con la que se iría de crucero.


    

    Llamé a Sandra y le conté todo, se quedó a cuadros, no se lo podía creer, pero me animó a seguir disfrutando de esa experiencia al lado de Alex.


    

    Preparé la maleta, descansé un rato, me comí un sándwich de esos que compraba en el súper ya preparados y me duché para estar lista cuando llegara Alex.


    

    No había dejado de darle vueltas al asunto, realmente no conocía a Alex y estaba cometiendo la locura de mi vida, pero es que lo estaba disfrutando, todo era muy excitante y novedoso. ¿Por qué perderse la oportunidad de conocer cosas nuevas?


    

    Mi padre me preguntó que a dónde me iba y le contesté al mensaje diciendo que con una de mis amigas de la facultad que se iba unos días a Grecia y me había propuesto acompañarla. No quería darle un disgusto ni mucho menos que me quitase las ganas con sus códigos éticos. 


    

    Alex me avisó de que estaba llegando y salí hacia la esquina con la maleta y mis gafas de sol en plan celebrity. Me reía con mis propias cosas.


    

    Sonrió al verme y agarró mi equipaje para meterlo en el maletero.


    

    Coloqué el bolso a los pies de mi asiento y me abroché el cinturón.


    

    —Estás preciosa —dijo cuando se metió en el coche y me dio un beso en la comisura de los labios.


    

    —Lo que estoy es agotada —me reí.


    

    —¿No has descansado?


    

    —Poco, entre una cosa y otra.


    

    —De todas maneras, algo has dormido esta noche.


    

    —Bueno, dejémoslo en que di alguna cabezada —carraspeé aguantando la risa.


    

    Se dirigió a un pequeño aeropuerto donde abordamos casi sin pasar controles el avión privado donde dos chicas nos recibieron con una sonrisa más que exagerada.


    

    Era por dentro de lo más elegante, todo en color camel de cuero y lleno de comodidades para pasar un vuelo de lo más confortable.


    

    No tardamos en despegar rumbo a Grecia y tampoco en que nos trajesen unos zumos con cacahuetes.


    

    —Se nota que aún llevas la resaca de ayer —le dije por lo de los zumos.


    

    —No, para nada, estoy bien, pero no es momento. Ya habrá muchos.


    

    —¿Muchos? ¿Cuántos días dices que nos vamos?


    

    —Ni idea, creo que eso es mejor verlo sobre la marcha.


    

    —Bueno, a sabiendas de que estoy de vacaciones, si me cuidas bien, lo mismo hasta no tengo prisa por volver.


    

    —Letrada, vuelves a estar bajo mi control —murmuró en mi oído y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.


    

    —Señora letrada, señora letrada —le recalqué sabiendo que eso le sacaba una media sonrisa.


    

    El vuelo fue lleno de atenciones por su parte y de la tripulación, todo sea dicho.


    

    Aterrizamos en Santorini y un coche nos esperaba para llevarnos a su casa.


    

    Se notaba que debía de ser su hombre de confianza en la isla porque lo abrazó efusivamente al verlo y le dio la bienvenida a la isla. Me lo presentó como Carlo. Un hombre de no más de cuarenta y tres años con un cuerpo impresionante de currárselo cada día y bastante guapetón.


    

    Se percibía mucha complicidad entre ellos y una relación bastante fuerte, se hablaban con mucha confianza y, además, se notaban muy bromistas entre ellos hablando de fútbol y tirándose indirectas y puyas por ello. Indudablemente eran fieles de dos equipos de esos que se llevan a matar.


    

    Por la conversación me di cuenta de que también había sido futbolista en Italia y que estaba retirado en Santorini donde vivía plácidamente.


    

    Carlo conducía y Alex iba de copiloto, yo detrás observando esa isla que tantas veces había visto a través de documentales y de fotos en las redes. Era impresionantemente bonita.


    

    Llegamos a Oia, según me dijo Alex era el pueblo más lujoso y famoso de Santorini, no la capital que era Fira, pero esta parte era más deseada por todo el que llegaba a esta isla, por los restaurantes románticos y los lugares de lujo que se podía apreciar en cada rincón. Eso sí, todo para un poder adquisitivo alto.


    

    Paró ante una casa que estaba a un nivel considerable de un lado de esa montaña que parecía una colina. La puerta era preciosa en color celeste y con los adornos en dorado. 


    

    Bajamos las cosas y Carlo entró con nosotros.


    

    Me quedé a cuadros al ver al final del pasillo la terraza más impresionante que había visto en mi vida, al fondo de ella y a todo el largo una piscina infinita mirando hacia el mar...


    

    El pasillo que nos llevaba hasta a ella tenía a la izquierda una puerta a una gran habitación con baño privado en la que dejamos las cosas, luego en ese mismo lado del pasillo otra puerta que se veía un baño general que era también impresionante y al otro lado del pasillo una puerta cerrada que imaginé que era esa habitación que decía.


    

    Al fondo estaba el gran salón comedor con la cocina a la derecha y desde allí salían unas cristaleras a la terraza con la piscina, un sofá balinés rinconero con una mesa de madera y una hamaca gigante acolchada en blanca.


    

    Todo estaba construido imitando una cueva, desde luego que el arquitecto había hecho una obra impresionante de esas que dejan boquiabierta a cualquier persona. 


    

    Alex no tardó en abrir una botella de vino blanco que sacó de una especie de bodega de la cocina y sirvió tres copas. Nos fuimos a la terraza.


    

    —Así que tú entre otras cosas, eres su letrada —me dijo Carlo.


    

    —Señora letrada —bromeé causándole una risa a los dos.


    

    —Así se lleva todo el día, rectificando y añadiendo el “señora”.


    

    —Cada cosa por su nombre —bromeé riendo.


    

    —Y a este espero que lo metas en la cárcel —su amigo se las traía, me estaba cayendo muy bien y es que se le veía de lo más simpático.


    

    —En ello estoy, cuestión de tiempo, ya sabes que las cosas de palacio van muy despacio.


    

    —Pero bueno, ¿estáis planeando mi encierro?


    

    —Claro, amigo, pero no te preocupes que esta letrada hará todo lo posible para que caigas en una prisión con privilegios.


    

    —Señora letrada —volví a recalcar haciendo reír a los dos de nuevo.


    

    —Me gusta el genio que se gasta.


    

    —¿Genio? —pregunté asombrada por lo que había dicho Carlo y eso que aún no me conocía con mi genio de verdad.


    

    Llamaron a la puerta, Carlo salió a abrir y Alex lo siguió. Habían traído la cena que habrían encargado.


    

    Tres pizzas gigantes que ocupaban una gran parte de la mesa y que tenían una pinta espectacular, además como a mí me gustaban, finitas y crujientes.


    

    Me llamó la atención una que tenía varios quesos diferentes, además de tiras de pollo y cebolla.


    

    Alex me puso una porción sobre un plato al verme mirándola.


    

    —Tiene una pinta…


    

    —Se nota que te llamó la atención, casi caen las babas sobre ella.


    

    —¡Pero bueno! —me reí al ver el desparpajo y la confianza que había cogido Carlo tan rápidamente, pero me caía genial.


    

    —Si es que no te has visto, mujer —reía mientras lo decía en tono gracioso—. Tu cara es el reflejo del deseo absoluto.


    

    —Deseo por las pizzas —aclaré viendo esas sonrisillas tan picarescas. Eran tal para cual y es que se notaba que tenían una complicidad impresionante, eran dos personas que se conocían de verdad, vamos, de esos amigos con los que irradias felicidad.


    

    —Le gusta aclararlo todo —le dijo a Alex, causándome una risilla—. No veas con la señora letrada.


    

    —Así me gusta, que a la primera hayas entendido lo de señora —aguanté la risa y Alex me dio una colleja en flojito. Estábamos los tres descojonados de la risa.


    

    Al final creo que hasta yo pillé complicidad rápidamente, ya que sentía a Carlo como si lo conociera de antes, como a Alex. Me sentía cómoda.


    

    Disfrutaba de aquellas vistas a pesar de ser de noche, se vestía de gala, todo iluminado y alumbrando hasta el mar. Era una belleza de estampa la que tenía delante de mí, no quería ni imaginar en el máximo resplandor de la mañana.


    

    Me estaba riendo lo más grande con Carlo y Alex mientras disfrutábamos del vino y esas pizzas que no dejaba de devorar y que estaban realmente buenas.


    

    Carlo estaba sembrado y es que tenía unos golpes increíbles, vamos que se había propuesto que en estos días bajara la montaña en burro, ya que era algo tradicional, aunque yo había leído que también estaba el teleférico, pero no, él decía que a mí me subía a un burro o me tiraba rodando. Alex apoyaba su tremenda ocurrencia y yo, bueno yo les decía que les iba a montar tal escándalo como lo intentaran, que los iba a sacar en las noticias.


    

    —Lo veo ahí abriendo los telediarios con la noticia de que dos futbolistas montaron en burro a una señora letrada y la obligaron a aguantar sobre el pobre animal toda la cuesta abajo que le llevó a vivir un rato de lo más estresante y terrorífico.


    

    —Yo también lo veo —le respondió Alex.


    

    —Vaya dos os habéis juntado —negué sin poder dejar de reír con esos dos hombres.


    

    —Normal, te vienes a Santorini con don Alex, a una casa donde hay una puerta que atravesarla es deporte de riesgo y encima te ves en la tesitura de salir ahí fuera donde lo tradicional es montarte en un burro y debes al menos hacerte la foto de cortesía para decir que has vivido la isla como Dios manda.


    

    —Veo que es famosa esa puerta —murmuré apretando los dientes en respuesta a lo que había dicho Carlo.


    

    —Muchas puertas lo son, pero esa tiene la peculiaridad que nadie entró a disfrutarla.


    

    —Pues tú viviendo aquí ya le podrías haber pedido la llave.


    

    —Ah no, no, por supuesto que no —reía—. Esa puerta la atravieso solo si el dueño entra.


    

    —¿Sois bisexuales? —pregunté arqueando la ceja.


    

    —No —respondió Alex mientras los dos se tronchaban de la risa—, pero eso no quita que estemos dispuestos a jugar a la vez a una sola carta —me entró un cosquilleo por todo el cuerpo—, siempre y cuando la baraja sea del gusto de los dos.


    

    —Decidme que no soy un As ni nada por el estilo —dije antes de beberme la segunda copa de vino de casi un trago por lo que acababa de escuchar y a lo que había llevado a mi imaginación.


    

    —Eres la bandeja “Prestige”.


    

    —¿Prestige? —me tuve que reír ante ese comentario de Carlo.


    

    —Todo depende de ti… —murmuró Alex.


    

    —No me estarás diciendo que me has traído a Santorini para ofrecerme un trío, ¿verdad? —estiré la mano para que me llenara la copa mientras apretaba los dientes.


    

    —Alex, ¿no se lo habías dicho? —preguntó Carlo en lo que parecía una broma.


    

    —No, no me lo había dicho, pero es que no tenemos mucha comunicación, lo que no sé es qué hago aquí —bromeé apretando de nuevo los dientes ante la sonrisa de ellos—. Como me dijo Alex, me tenía que dejar llevar y vivir todo lo que la vida me pusiera por delante —levanté la copa y le di un trago.


    

    —Qué fuerte me parece que no la hayas puesto en antecedentes, Alex. La señora letrada —anda que no era pelota y sabía cómo soltarla—, debería ser conocedora de que estamos dispuesto a complacerla y hacerla vivir momentos que jamás podrá borrar de su cabeza y quizás hasta de su corazón.


    

    —Qué bien hablas, hijo —le dije con ironía.


    

    —Creo que no le gustó la broma —murmuró negando Alex y haciendo gestos como que era de esperar. Lo que me estaba riendo no tenía precio.


    

    —Es una lástima que haya sido una broma, yo ya me imaginaba perdida entre cuatro manos y… —di un trago a la copa de vino aguantando la risa por lo que estaba diciendo y lo más bueno, la cara de los dos esperando a que terminara la frase.


    

    —¿Y? —preguntó Carlo lleno de curiosidad viendo que no terminaba la frase y los miraba sonriente, poniéndole más nervioso. Jamás imaginé que pudiese a llegar a ser tan juguetona.


    

    —Y os vais a quedar con las ganas de saberlo… —sonreí con ironía y Carlo me agarró la cara y me dio un beso en la frente.


    

    —Alex, vamos a tener que chantajearla, siempre terminamos perdiendo.


    

    —¿Siempre? —negué imaginando la de aventuras que habían podido vivir estos dos juntos.


    

    —No es lo que estás pensando, Julia —aclaró Alex—. Se refiere a todos los ámbitos, que siempre terminamos pagando.


    

    —Por algo será —miré hacia el mar sonriendo, y es que estaba de lo más a gusto.


    

    La noche invitaba a vivirla, era un perfecto silencio con un leve murmullo de fondo de lo que se intuía que era el vaivén de la gente de fiesta y los locales de lujo que estaban a nuestro alrededor sobre aquella pendiente. Pero a pesar de todo eso que venía por todos lados, el silencio se hacía más prevaleciente. Esa isla era mágica y te envolvía por completo y eso que aún no la había explorado.


    

    Carlo se levantó para recoger la mesa y Alex le siguió para preparar tres cubatas. Yo les dije que me iba a cambiar, quería ponerme cómoda y además tenía un pijama de pantalón corto y camiseta de tirantes en color blanco que parecía un conjunto de calle, además era monísimo. Así que después de cambiarme salí hacia fuera y los dos comenzaron a silbar en plan piropo, causándome una carcajada nerviosa.


    

    —Iros a tomar por saco —salté por el respaldo para coger de nuevo mi sitio frente al mar. A cada lado los tenía a ellos. Yo en medio como los miércoles.


    

    —Hasta a mí me están dando ganas de ponerme el pijama —murmuró Carlo.


    

    —Pues si quieres yo tengo ahí dos y no tienes que ir a tu casa.


    

    —Vamos —se levantaron como dos niños pequeños y yo, yo no me lo podía creer. No podía dejar de reír.


    

    Lo más gracioso fue cuando los dos aparecieron con el equipamiento de futbolista de un equipo de Italia. Lo que me entró por el cuerpo y la carcajada que debía escucharse en toda la isla, fue categóricamente brutal.


    

    —Yo me tengo que sacar una foto con vosotros así —cogí mi móvil y lo puse en modo selfi. Se pegaron del tirón.


    

    Alex me cogió el móvil para estirar más la mano y sacó la foto que la verdad era que quedó chulísima. Para mis recuerdos de este viaje.


    

    La verdad es que estos dos hombres me tenían de lo más sorprendida, jamás había percibido tanta complicidad entre dos amigos, además, es que eran como dos gotas de agua en personalidad. Como decía, Carlo me había caído bien desde el primer momento y conforme pasaban las horas, mejor me caía.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Alex puso música flojita de Maná, sabía que me gustaba, lo habíamos hablado cuando sonaba la noche anterior en los jardines de aquella mansión.


    

    Carlo no dejaba de soltar burradas que a mí me tenían tronchada de la risa y es que los dos eran de lo más salados e irónicos. Tenían una personalidad de lo más arrolladora.


    

    No me podía imaginar el amiguito que nos esperaba en la isla y la de risas que iba a pasar con ellos.


    

    Lo más significativo de todo era que me sentía libre, tenía esa sensación en todo momento desde que pisé la isla.


    

    Este rincón que parecía no estar en conexión con el exterior te hacía sentir diferente, a lo que había que añadir que con Alex estaba descubriendo lo que hasta ahora solo había imaginado o leído en libros, pero casi que superaba a la ficción.


    

    Era como si todo estuviera consiguiendo sacar a una Julia que ni yo misma conocía. Ahora, a sabiendas de cómo podía a llegar a ser me topaba con Carlo, que era como si me lo sirviera en bandeja y fuese a formar parte de algún modo de algo nuevo que descubriría en sus manos.


    

    Tonta no era, pero tenía claro que me iba a dejar llevar por todo. Lo que pasara en esta isla, aquí se quedaría, además de en mi corazón como momentos atesorados. Y es que todo esto estaba consiguiendo sacar esa parte de mí que estaba más que dormida hasta que apareció Alex poniendo patas arriba todo mi mundo.


    

    Era verdad que me sentía muy atraída por los dos en estos momentos, debía reconocérmelo a mí misma, pero mi Alex, era mi Alex y ese chico me había transportado a otra forma de vida por completo. Pero a nadie le amargaban dos dulces y las tentaciones estaban para caer en ellas.


    

    Me sentía cansada de lo poco que había dormido la noche anterior y del viaje que quisiera o no agotaba, pero a la vez estaba tan plácidamente en ese sofá mirando la piscina y el mar que me daba las fuerzas suficientes para querer seguir viviendo esos momentos.


    

    Había un tonteo entre los tres que era más que evidente, además de que me tiraban unas pullas con lo de la puerta del misterio que eran unas indirectas muy directas y bien claras.


    

    Simplemente estaba en el lugar correcto con las personas perfectas, así lo sentía y, cómo no, cada vez teniendo más claro que iba a probar con ellos sensaciones de todo tipo. Aunque me hacía la sueca como si aquello no fuese conmigo, es más, les respondía con ironía y escarceos que les sacaban más de una sonrisa.


    

    ¿Cómo era posible que la razón sucumbiera a un cambio tan estrepitoso como ese que no tenía nada que ver con mi estilo de vida, pero que era capaz de meterme en él como si hubiera formado parte de ella?


    

    Los dos al unísono pusieron una de sus manos en uno de mis muslos, demasiado cerca de la entrepierna, mientras reían por una de las cosas que había soltado.


    

    —Ni penséis que hoy voy a traspasar esa puerta —murmuré mirando hacia ambas manos.


    

    —Al menos aclaró que hoy —dijo Carlo, causándonos una risa.


    

    —¿Lo ves? Ya nos tiene cariño.


    

    —No os vengáis tan arriba que hoy mis neuronas dan para poco.


    

    —Pero ya sabes que todo lo que digas puede ser utilizado en tu contra.


    

    —Mira que esa frasecita te gusta, ¿eh, Alex? —carraspeé— Ahora ni estoy en tu cuarto ni bajo tu sumisión.


    

    —Nuestra sumisión —recalcó Carlo en tono gracioso—, que yo de este barco no me bajo.


    

    —Eso, dos por el precio de uno, menos mal que serán pocos días.


    

    —¿Pocos días? —Arqueó la ceja Alex, y Carlo puso cara de impresión.


    

    —Me dijiste unos días —respondí tras mirarlo a cámara lenta.


    

    —Bueno, tienes todo agosto para vivir en esta isla y disfrutarla.


    

    —Pero, ¿cómo no se te ocurre avisarme con tiempo para preparar una buena maleta? 


    

    —No necesitas tanta ropa, pero por aquí puedes comprar lo que quieras.


    

    —Nosotros te lo pagamos —murmuró Carlo con ese tono tan gracioso que le salía.


    

    —Todo por delante —matizó Alex.


    

    —Que Dios me coja confesada —me persigné mientras ellos aplaudían emocionados.


    

    Y es que eran dos monerías de lo más sensuales y yo ni me reconocía, pero me sentía fuera de ese mundo en el que los códigos y moralidad estaban tan presentes que nos limitaban a vivir la vida tal y como se nos presentaba, pero como esta vez se me había presentado diferente, no iba a desperdiciarla ni lo más mínimo. Eran mis vacaciones y me tocaba vivirlas con intensidad.


    

    Alex y Carlo charlaban animadamente, pero cada vez me sentía con más sueño, así que después de pedirles permiso para irme a la cama y que me lo dieran con la condición de que les diera un piquito de buenas noches a cada uno, me despedí hasta el día siguiente marchando hacia la habitación de matrimonio donde habíamos dejado nuestras cosas.


    

    No me costó coger el sueño lo más mínimo, es más, creo que fue pegar la oreja en la almohada y caer en un sueño profundo.


    

    Miré el móvil y eran las nueve de la mañana. Ni rastro de Alex a mi lado. 


    

    Salí hacia el salón y ahí me los encontré a los dos, cada uno en un sofá durmiendo tan ricamente.


    

    No hice ruido. Me vestí y cogí las llaves que había colgadas y salí a buscar una panadería para comprar pan recién hecho, además sabía que en la casa había de todo lo demás para darnos un buen desayuno, y es que Carlo se encargó de llenar la nevera y despensa antes de que llegásemos.


    

    Fue mirar a ambos lados y dar con una pastelería que encima emanaba un olor a pan recién hecho que me llevó directamente a ese establecimiento.


    

    Ni que decir tenía que esa zona fuese tan lujosa como decía, hasta la panadería parecía una tienda de firma todo expuesto al más mínimo detalle.


    

    —Buenos días —me recibió sonriente la chica de detrás del mostrador.


    

    —Buenos días —le devolví la sonrisa—. Me pones por favor esas dos barras rústicas y —miré a la vitrina de los bollos y señalé unos croissants que tenían una pinta increíble— tres de estos.


    

    —Claro —me respondió en un perfecto castellano.


    

    Además, con esos buenos días parecía que en mi rostro veía el cartel de española.


    

    Aboné la compra y regresé a la casa donde ya estaban los dos levantándose al escucharme entrar. Me dieron los buenos días de lo más sonrientes.


    

    —Y que encima nos traiga el pan recién hecho —murmuró Carlo.


    

    —Soy todo un chollo —les saqué la lengua y me puse tras la barra de la cocina a preparar el desayuno. No tardaron en venir a ayudarme.


    

    Cafés, zumos, tostadas y los croissants, fue todo lo que preparamos entre risas y lo llevamos a la terraza para no perdernos esas vistas de buena mañana.


    

    —¿Y qué tal se nos presenta el día? —miraba a la piscina, esa en la que pensaba tirarme un montón de fotos para tenerlas de recuerdo o enmarcarlas en algún momento, ya que sabía que aquello sería toda una postal.


    

    —Pues mira, tenemos muchas opciones, pero para empezar iremos improvisando, ¿qué te parece?


    

    —Alex, increíble, me parece increíble, no hay mejor planazo que ese —murmuré con ironía y los dos sonreían. Al menos les hacía gracia.


    

    —Bueno, esa piscina hoy va a ser la reina del día —Carlo parecía que me había leído la mente.


    

    —Lo veo, quiero una foto con una copa de vino y detrás ese paisaje.


    

    —Pues tendrás todas las que quieras —respondió Alex.


    

    —Así que, aquí mando yo —carraspeé.


    

    —No precisamente, pero tienes más voz que, una vez que cruces la puerta de la habitación.


    

    —Me lo temía —sonreí ampliamente.


    

    —Todo tiene su morbo…


    

    —Carlo, ya veo que a ti también te va la marcha —fruncí los labios.


    

    —No mucho más que a él —se encogió de hombros causando otra risa de resignación. Eran tal para cual.


    

    Alex recibió una llamada y se puso en el muro del fondo por el que pasó por el lateral de la piscina, quedó de espaldas a nosotros mirando hacia el mar y hablando muy flojito. Yo seguía disfrutando de mi desayuno y Carlo estaba mandando unos mensajes con el móvil.


    

    Escuché como un ruido lamentoso que no sabía de dónde provenía, pero pensé que solo era cosa mía, ya que ninguno de los dos se inmutó.


    

    Alex regresó a la mesa y sirvió tres cafés más, la verdad era que daba alegría disfrutar de esos momentos de relax que te aportaban las vacaciones donde el estrés y las responsabilidades desaparecían por completo.


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Recogimos la mesa después de tomarnos con tranquilidad ese desayuno.


    

    Carlo se puso a preparar tres zumos de frutas frescas en la licuadora mientras yo dejaba la terraza de nuevo en condiciones y Alex pasaba la escoba.


    

    Me encantaba las jarras en las que lo preparó y colocó la cañita, era como las que salían en esas imágenes que se veían en las redes. Una cucada total y lo mejor de todo el sabor, esa mezcla de fresas, plátano y manzana que estaba de lo más exquisita, además mezclado con yogurt natural que lo hacía mucho más consistente y sabroso.


    

    Alex y Carlo estaban hablando de fútbol mientras yo me mensajeaba con Sandra y le ponía al día de todo. Estaba flipando en colores.


    

    El que fliparía en colores del todo sería mi padre que no se podía enterar absolutamente de nada si no quería sacarle el carácter de un toro de Miura y darle las vacaciones de su vida, (léase con ironía).


    

    Me quité el vestido y me quedé en bikini, era blanco con la braguita baja y en mis caderas, la parte de arriba sin tirantes y anudado delante.


    

    Los dos comenzaron a carraspear causando que me riera por las tonterías que se pusieron a hacer al verme así.


    

    Ni caso, me metí en la piscina con el zumo y me puse a mirar hacia el mar.


    

    Se podían ver los barcos surcando aquel mar Egeo que tenía ante mí.


    

    Lo mejor de todo era que sabía que aquel lugar iba a estar lleno de lujuria y perversión, pero eso me sacaba una sonrisa, me resultaba emocionante, por muy extraño que pudiera parecer.


    

    Alex me comentó que iban a ir a encargar comida a un restaurante muy prestigioso y que querían ver el marisco que tenían para elegirlo para la paella. Me ofrecieron ir, pero yo estaba tan a gusto en la piscina que les dije que prefería quedarme allí.


    

    Me quedé sola en aquella maravillosa piscina en un momento en el que la paz de aquel lugar me envolvió por completo. Además, disfrutando de ese zumo merecedor de un premio. Era el mejor que había probado en mi vida.


    

    De nuevo un sollozo llamó mi atención y me puse nerviosa, eso ya no podía ser producto de mi imaginación o entonces que me encerraran.


    

    Salí de la piscina y me lie la toalla sobre la cadera. Comencé a preguntar si había alguien ahí, pero nada, nadie contestaba e incluso sabiendo que de dentro no venía, me dirigí a la puerta cerrada que se suponía que era de los juegos y llamé con insistencia preguntando si había alguien, pero no, además, de ahí no venía, solo quería asegurarme y descartar.


    

    Pero lo había escuchado y eso me inquietaba bastante.


    

    ¿Y si era un gato? Me metí de nuevo en la piscina intentando sacar conclusiones que no valían para nada puesto que no lo podía corroborar y tampoco quería que me llamasen loca.


    

    Alex me mandó una foto que salía junto a Carlo en una terraza panorámica tomándose un vino y diciendo que me lo había perdido.


    

    Los dos estaban guapísimos, me encantaba esa unión que había entre ellos y pese a todo lo que eran en ese plano de perversión, eran dos personas totalmente correctas, educadas y con muchísima educación.


    

    Le mandé un selfi que me hice con la jarra de zumo casi terminada, de cintura hacia arriba, además me había quedado chulísimo con el agua de la piscina y el mar de fondo.


    

    Recibí rápidamente un audio en el que se escucha a los dos gritando que ya venían hacia acá, que no me moviese. Obviamente en broma por la foto que le había enviado.


    

    Me eché a reír cuando de nuevo otro lamento me erizó la piel y los sentidos auditivos se pusieron en alerta. Venía de la casa de al lado, lo que no sabía si era esa, la de arriba o abajo, ya que había tres pegadas sobre ese lado de la montaña.


    

    Salí de la piscina y me asomé por ese lado. Hice el ruido como de llamar a un gato, pero nada, ni veía nada, ya que mi muro era grueso y me impedía ver la otra terraza, ni escuchaba nada. Me estaba desesperando. ¿Y si no era un gato?


    

    —Hola, ¿hay alguien ahí? —luego lo repetí en inglés.


    

    Nada, todo se había envuelto en otro silencio de esos que te regalaba la isla y que te desconectaba hasta de algunos ruidos que venían del exterior, pero ese lamento lo había escuchado, además, aunque ponía la posibilidad del gato, claramente sabía que parecía de una persona.


    

    —Mi nombre es Julia, estoy de vacaciones y si hay alguien en problemas estoy dispuesta a ayudarla, necesito escucharte —dije en un tono un poco más alto para que supieran que estaba ahí y que necesitaba saber qué pasaba.


    

    No era un lamento de alguien que está triste, era de desolación. Se me había quedado un rato ese quejido metido en el oído. Lo había escuchado perfectamente, pero, ¿cómo lo demostraba?


    

    Me inquietaba mucho, no me volví ni a meter en la piscina. Fui a la cocina para prepararme un café y me senté en la terraza a tomarlo mientras llegaban los chicos.


    

    Sentía una sensación extraña, como si hubiera una presencia allí. En ese momento y en el estado en el que me encontraba, pensé que, mejor que él café, debí de haberme echado un vino. Mi instinto investigador estaba saliendo en todo su esplendor y eso no era bueno, sabía que con lo cabezona que era, hasta que no supiese de qué se trataba, no iba a parar.


    

    No tardaron de llegar con unas bolsas de cartón y unos vinos que decían que eran los mejores del mundo. Como si no hubiera suficiente en la cocina. En un rato nos traerían la comida.


    

    Sirvieron las copas y brindamos por esas vacaciones que íbamos a pasar en la isla, menos Carlo, que vivía allí desde hacía un tiempo.


    

    No dejaba de comerme el coco con aquel lamento que no se me quitaba de la cabeza y del que, por ahora, no pensaba decir nada y parecer una loca en busca de resolver el caso del sollozo.


    

    Me preguntaron si me pasaba algo y disimulé diciendo que estaba de lo más relajada del mundo y que por eso ni hablaba, pero bromeé diciendo que no despertasen a la graciosa que había en mí.


    

    No tardaron en traer la paella que tenía una pinta brutal, bien es cierto que no había visto tanta Langosta incrustada en ese arroz tostado en mi vida y que era una maravilla para la vista.


    

    Le tiré una foto antes de que Alex comenzara a servirla después de haber cortado el pan en rodajas y ponerlo en una cestita bien presentado.


    

    —No veas cómo está esto —dije cuando lo probé y es que tenía un sabor de lo más exquisito. Me iba a faltar paella para tantas ganas que me estaban entrando de comerme hasta la bandeja.


    

    —Te noto rara, Julia —murmuró Alex.


    

    —Si queréis os dejo un rato a solas para que habléis cuando comamos.


    

    —No, Carlo —le dije—. No me pasa nada, de verdad —miré a Alex—. No te preocupes que no es nada, solo que estoy relajada y es como si hubiera tenido dos días de subidón y ahora me pegara todo el bajón.


    

    —¿En qué sentido?


    

    —Me has llevado a la luna desde antes de anoche y son cosas que no me esperaba —dije riendo y recordando lo de la mansión y este viaje en el que sabía que me iba a deparar mucho, pero realmente mi silencio se debía a la sensación extraña que me habían dejado esos sollozos que no se me iban de la cabeza.


    

    —Pues de aquí vas a Marte, te lo digo yo —dijo Carlo, causando que casi echase el arroz por la nariz del ataque de risa que me había entrado.


    

    Carlo era de lo más gracioso y además estaba buenísimo, como Alex, eso de haber sido futbolista se notaba en aquellos cuerpos de lo más definidos y sin un gramo de grasa.


    

    Comenzaron a bromear con que hoy iba a ser un día de iniciación a todo eso que estaba por venir. Yo negaba riendo.


    

    —Lo único que os voy a decir es que al cuarto ese no pienso entrar con vosotros hasta que esté muy preparada.


    

    —Vale, de eso se trata, preparar, aceptar, dejarse llevar y entrar —murmuró Alex, haciendo que nos riésemos mucho más.


    

    Me inquietaba mucho el hecho de comenzar esos juegos con dos hombres, pero solo de lo bien que me hacían sentir y la complicidad que estaba cogiendo con los dos, era más que suficiente para desearlo. Obviamente con Alex ya había llegado muy lejos y me era más fácil.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    No era momento de otra cosa más que dejarse llevar por esa isla, dos hombres y todo lo que iba a pasar.


    

    Dejamos la mesa limpia después de comer y prepararon unos cubatas. De esta regresaba a España borracha y con las piernas holgadas, lo estaba viendo venir.


    

    Me reí con ese pensamiento y ellos me miraron, pero no les dije nada más que, me señalé a mi cabeza como diciendo que solo eran pensamientos míos.


    

    —Regla número uno: —murmuró Alex y captó nuestra atención. A Carlo le salió una sonrisa y yo negué sin saber a qué venía eso— mientras no atravieses la puerta, no tendrás consecuencias ni estarás bajo nuestra sumisión, pero en el momento que la atravieses, será por un tiempo no superior a dos horas.


    

    —Menos mal, que en la mansión me comí toda la noche —murmuré haciendo reír a Carlo. Alex sonrió negando.


    

    —Regla número dos: esa puerta se abrirá siempre que tú aceptes, jamás se te obligará a entrar en ella.


    

    —¿Cuántas reglas hay? —di un trago a la copa poniendo gesto de burla mientras después de lanzar la pregunta.


    

    —Regla número tres: —obvió mi pregunta y miraba a Carlo que no dejaba de sonreír y que pareciera que se dirigía a él y no a mí— en esta isla y durante el tiempo que dure tu estancia, nos tratarás con igualdad en todo momento y en todos los ámbitos.


    

    —Dos por el precio de uno. ¿Quién da más? —pregunté tocando las palmas.


    

    —Regla número cuatro: eres libre de hacer lo que quieras, salir cuando lo desees a que te dé el aire tanto con nosotros como sola. De preparar una comida, pedir que encarguemos algo especial o que lo hagamos nosotros, quiero decir, que eres una más y queremos que te sientas como tal. Son tus vacaciones.


    

    —Esta mola. ¿Hay más?


    

    —Regla número cinco: no hables con extraños, como personajes públicos estamos muy expuestos y son capaces de hacer cualquier cosa para sacar información, incluso infiltrarse aparentando ser vecinos, propietarios o trabajadores de tiendas y demás…


    

    —Pero podré dar los buenos días y ser amable, ¿no? —resoplé negando.


    

    —Por supuesto.


    

    —Además, poco sé de vosotros —les hice una burla.


    

    —Regla número seis: —lo miré porque su tono fue más serio y diferente—nosotros actuaremos como creamos oportuno en todo momento, las barreras las pones tú.


    

    —Joder qué bien habla mi niño —murmuré con gesto un tanto exagerado, provocando que los dos se rieran—. ¿Y la siete cuál es?


    

    —Que comience el juego —dijo Carlo al otro lado, causándome una risilla.


    

    Crucé las piernas encima del sofá mirando hacia el mar con la copa en mi mano.


    

    —Unas vacaciones a tres bandas —murmuré a modo título de novela.


    

    —¿Y no es morboso ser la protagonista?


    

    Me eché a reír con ese comentario de Carlo, era una tras otra la que estos dos soltaban por la boca.


    

    —Más que morboso es inquietante —apreté los dientes.


    

    En ese momento sonó el teléfono y era mi padre. Lo cogí haciéndole un gesto a los dos de que no hablasen.


    

    Me comentó que en unos días se iba de crucero y le dije que ni se preocupara que yo pensaba quedarme todo el mes fuera, ya que necesitaba despejarme. No le extrañó ni se inmutó, solo me dijo que tuviese cuidado y disfrutara.


    

    Se le notaba relajado y que la tenía al lado, eso era evidente por ese tono tan diferente que se le ponía cuando estaba con ella, cosas del amor.


    

    Cuando colgué, Carlo propuso meternos con la copa en la piscina. Alex se llevó hasta una cubitera con hielo y más bebidas para no salir a rellenar mojados. Además, lo colocó todo perfectamente en una esquina de la piscina y quedó para una foto idílica.


    

    Siempre quedaba en medio de ambos, los tres apoyados sobre el filo de la pared que daba al mar, mirando la belleza que teníamos ante nosotros. La verdad es que esa parte de Grecia era todo un espectáculo para la vista.


    

    Me gustaba la sensación de no sentir a dos babosos encima de mí, sabían cómo hacer las cosas y actuar en todo momento, evidentemente disponíamos de mucho tiempo, así que sabían ir ganando terreno para hacerme sentir más segura y relajada frente a ellos.


    

    De nuevo recordé los lamentos esos que había venido escuchado, pero quise quitarlo de mi cabeza y no obsesionarme con ello, además de nuevo pensaba que podía ser cualquier cosa e incluso producto de mi imaginación.


    

    Alex pasó su mano por mi nalga y la apretó mientras charlábamos los tres mirando hacia el mar y de lo más relajados escuchando música latina en un volumen bajo.


    

    Era casi el primer gesto que tenía conmigo un poco más fuera de lo normal desde que llegamos a la isla. Eso sí, recordé las reglas y sonreí pensando que tenía que actuar con los dos de igual manera; difícil y excitante a la vez. ¿Estaría preparada para ello?


    

    No fue solo Alex, Carlo no tardó en meter su mano bajo mi cabello recogido por una coleta alta y comenzó a masajearme el cuello, ese que moví lentamente disfrutando de la buena sensación que me hacía sentir.


    

    Parecían sincronizados y dispuestos a un primer contacto que sus horas habían tardado en alcanzar.


    

    Me dejé llevar mientras Alex adentraba su mano por la parte trasera de mi braguita y la llevaba entre mis nalgas. Después de algún que otro roce dado, así como de pasada, la sacó y con extrema lentitud, bajó mi braguita ayudándome a sacarla por mis piernas.


    

    Carlo quitó mi gomilla y dejó la melena suelta para masajear mi nuca con más intensidad mientras Alex estimulaba mi zona con su mano de nuevo adentrada por allí.


    

    Cerré los ojos dejándome llevar por ese momento que comenzaba a hacerme sentir de lo más excitada.


    

    Alex me hizo levantar las caderas echándome un poco hacia atrás y quedando frente a Carlo que se había puesto apoyado en la pared de espaldas al mar.


    

    Me sonrió al ver cómo me sonrojaba, sabía que estaba a merced de esos dos hombres lujuriosos en aquel momento por desatar todos sus deseos.


    

    Llevó las manos a mis pechos mientras comenzaba a masajearlos con pellizcos que iban subiendo de intensidad. Alex me penetraba con los dedos y jugaba con mi zona erótica acariciándola para hincharla más.


    

    Se habían quitado los bañadores y estábamos desnudos. Noté el miembro de Alex apretando la entrada de mi ano.


    

    Notaba una mirada por parte de Carlo que me daba mucha complicidad, era como si tuviéramos una conexión, fue todo un flechazo instantáneo, tenía algo especial.


    

    Jadeé al notar ese tirón que me daba Alex desde el interior y a Carlo, al verme la cara, se le esbozó una preciosa sonrisa que me sacó a mí otra envuelta en placer.


    

    Sabía que mi experiencia en aquella isla comenzaba en esos momentos que daría paso a vivir un tiempo de lo más desfasada, desinhibida…


    

    Todo comenzó a fluir sin apenas darme cuenta, ya me encontraba con esos dos hombres jugando con mi cuerpo y manejándome a sus antojos mientras ellos se rozaban y pedían un mayor contacto con mi piel.


    

    Alex me penetró desde atrás mientras Carlo acariciaba mi clítoris y jugaba con mi pecho al mismo tiempo. No me dejaba correrme, esperó a que Alex lo hiciera primero después de darme unas estocadas de lo más intensas, se le notaba deseoso de llegar al clímax y no tardó en hacerlo.


    

    Carlo aprovechó para ponerme mirando al mar y se pegó tras de mí con fuerza, llevando sus manos hacia delante para conseguir que me corriese mientras ejercía presión sobre mí, todo esto sin penetrarme.


    

    Me corrí aguantada por sus brazos sobre mi cuerpo y sin dejar de moverme, incluso moví mi culo buscando el roce de su pene que estaba erguido y deseoso de que le tocara a él disfrutar del momento con más intensidad.


    

    Cuando me dio un tiempo a que me restableciese, no más de dos minutos, me hizo poner en la zona de menos agua de la piscina, pero en la misma posición. Alex le dio un bote en el que metió los dedos y lo impregnó de un gel que parecía lubricante. Me imaginé y preparé mentalmente para lo que iba a hacer.


    

    Sus dedos no tardaron en poner ese pegote en mi ano mientras con su otra mano abría mis glúteos para tener más acceso, además de dejarlo descubierto ante la vista de los dos que sabía que disfrutaban de ese paisaje que yo les dejaba ante ellos.


    

    Luego Alex se sentó en el borde para que yo quedara frente a él y cogió mis manos poniéndolas en sus rodillas y me las apretó con las suyas.


    

    Carlo puso su miembro en la entrada de mi culo y comenzó a adentrarse muy lentamente con movimientos leves para no hacerme daño. Me recordó la noche que habíamos vivido Alex y yo en la mansión.


    

    Me agarré bien fuerte a las rodillas cuando fui notando que se adentraba más en mi interior.


    

    Alex soltó una de mis manos por un momento para levantar mi cara y que lo mirase mientras Carlo me penetraba.


    

    Me folló de una manera magistral, llevándome a sucumbir por completo a ese momento de lo más placentero. Jamás imaginé que mi parte trasera me llevara a vivir tanta intensidad.


    

    Cuando se corrió y salió, me dirigí a la ducha que había en la terraza y me enjaboné con un gel que encontré en el suelo.


    

    Ellos hicieron lo mismo, además Alex me pidió que me quedara desnuda como ellos…


    

    La gracia fue cuando fuimos los tres directos para esa hamaca grande balinesa que había a un lado. Como siempre yo caí en medio.


    

    No tardamos en quedarnos dormidos como un Tetris; tras de mí y bien pegado Carlo, que notaba su miembro rozando contra mis nalgas y delante estaba Alex, pero dándome la espalda, pegado completamente.


    

    Escuché ese lamento, pero muy flojito. Abrí los ojos y los chicos seguían dormidos, pero ya desapareció ese llanto que me estaba dejando loca. ¿Estaría soñando cuando lo escuché debido a eso que se había quedado en mi cabeza?


    

    Quise quitármelo de la cabeza y me hice hueco para ponerme bocarriba. Carlo abrió los ojos cuando me moví y me sonrió. Llevó su mano a mi estómago y lo acarició bajándola un poco hasta llegar a mi monte, no terminó ahí, siguió bajando e introdujo sus dedos por mi zona.


    

    Alex seguía durmiendo sin inmutarse lo más mínimo. Carlo se echó un poco hacia atrás para que me echase hacia él y pudiera abrir mis piernas más libremente.


    

    Lo miraba fijamente con la cabeza ladeada y sonriendo. Me dejaba llevar sin poner la más mínima objeción.


    

    No le tembló el pulso en penetrarme con tres dedos y luego los sacó para acariciar mi clítoris. Se había colocado de lado, mirándome descaradamente mientras jugaba con mi zona.


    

    Me hizo un gesto indicándome que no chillara, ni hiciera mucho ruido antes de hacerme con sus dedos un juego interior que me llevó a retorcerme por completo y que él me inmovilizó con su otro brazo y medio cuerpo.


    

    Estaba poniéndome de lo más cachonda, sentía que iba a explotar cuando vimos a Alex girarse y sonreír por aquella escena.


    

    Se fue hacia mi pecho a lamerlo y mordisquearlo. No tardó en meterse en escena.


    

    Carlo me hizo un gesto con la cara que entendí que ya podía gemir a mi gusto. Con solo mirarlo podía entender cada orden.


    

    Alex se fue hacia mis piernas, se colocó en medio y me levantó las caderas metiendo su boca entre mis labios y comenzando a lamer esa zona con mucha fuerza y deseo.


    

    Carlo me aguantaba presionando mis pezones a pellizcos y haciendo que todo se intensificara mucho más.


    

    Me absorbía de una forma muy desconocida y violenta, pero sentía el placer y cómo mi zona se humedecía.


    

    Chillé con fuerza adentrándome en un orgasmo que había sido toda una locura para mi cuerpo.


    

    Me hicieron mover y Alex se tumbó bocarriba, a mí me hizo poner recostada en él con su pene en mi vagina y atrás, por mi ano, Carlo, no sin antes haberme puesto un poco de ese lubricante que penetró un poco con sus dedos.


    

    Sabía que me iban a penetrar a la vez, pero tenía la sensación de que aquello no lo iba a aguantar.


    

    —No lo voy a aguantar —murmuré mirando a Alex.


    

    —Está todo controlado, no te contraigas, deja que todo vaya a su sitio.


    

    Me agarré con fuerza a sus hombros y comenzaron a penetrarme al unísono.


    

    Carlo tenía mucho tacto y notaba por mis ligeros movimientos cuando debía bajar la intensidad. Al final me dejé llevar por esos movimientos controlados por ellos y me follaron a dos bandas de una manera que jamás pude imaginar.


    

    Era una postura que parecía incómoda, pero que ellos la llevaban como si fuera algo tan sencillo que parecía incomprensible que fueran tan fluidos esos movimientos.


    

    Caí desgastada cuando acabaron, me quedé tumbada mientras ellos se volvían a lavar bajo la ducha. Luego me llamó Carlo y fui para lo mismo.


    

    Los dos se encargaron de enjabonarme sin dejar de toquetearme mientras movía mi cuello con los ojos cerrados dejándome llevar en esa situación también.


    

    Luego fue gracioso. Carlo cogió un bote de crema hidratante, se sentó en el borde de la hamaca, me hizo poner ante él y me sentó a un lado de su pierna para comenzar a hidratarme toda la piel mientras Alex preparaba unos cafés y cogía unos bollos.


    

    —Pero no me cierres las piernas —murmuró riendo con esas manos chorreando en crema.


    

    —Se me cierran solas —reí echándome sobre su hombro.


    

    —Abre bien, déjame que actúe, no te voy a hacer daño, solo te voy a hidratar.


    

    —¿Por dentro? —me reí.


    

    —Claro, además causa alivio, es necesario tener todo bien hidratado.


    

    Después de embadurnarme toda la parte delantera y mi interior, me hizo poner de pie de espaldas a él y se levantó para extenderlas en mis hombros, espalda y toda la parte trasera, incluso por dentro, llevó los dedos a mi ano y los metió con un buen pegote de crema. Di un sobresalto, pero me paró con su otra mano en el hombro.


    

    —Esto da alivio, relájate —murmuró hasta conseguir por completo dejarme de lo más hidratada.


    

    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    La tarde había sido de lo más efusiva y después de eso, nos fuimos a la calle dirigiéndonos en el coche a otra de las calderas volcánicas desde donde habitaban preciosos pueblos todos con vistas al mar.


    

    Esta vez iba conduciendo Alex y Carlo al lado, yo detrás mirando al frente y a los lados para ver todo ese camino que era tan maravilloso como la propia isla en sí.


    

    Fuimos a una zona alta que se llamaba Firostefani, ya se comenzaba a ver desde ahí un impresionante atardecer.


    

    Llegamos a un restaurante de lo más exclusivo con unas vistas más bellas y altas si es que era posible.


    

    Nos tenían un rincón de lo más íntimo reservado, una vez que nos trajeron una cena de lo más espectacular, cerraron como una puerta, dejándonos en ese habitáculo a solas.


    

    Se trataba como de una mini terraza que ocupaba una esquina desde donde podíamos contemplar ese bello anochecer y una pared que nos separaba de los demás habitáculos.


    

    Un sillón rectangular de lo más cómodo rodeaba toda la mesa alargada hacia fuera y yo como siempre quedé en medio.


    

    Alex recibió una llamada y se puso en el muro a hablar con la copa en la mano, él solo decía monosílabos y en voz baja como si esa conversación solo fuera de él y no tuviera que enterarse nadie más.


    

    Carlo pasó una mano por mi entrepierna mientras con la otra sujetaba la copa de vino. La apretó y sus dedos hacían por rozar mi parte intima haciéndose hueco entre mi braga. Abrí un poco las piernas por debajo de la mesa para darle libertad de movimiento y eso le sacó una sonrisa.


    

    Cogí una oliva de un cuenco y me la llevé a la boca, momento que introdujo dos de sus dedos y se me escapó un pequeño gemido que parecía que era por la oliva y no por esos dedos. Se le iban las sonrisas con mis gestos.


    

    Alex seguía en esa conversación metido mientras Carlo no dudaba en volver a hacer que se me humedeciera toda esa zona, ya no tan íntima para mí. Al final llevó la tela de mi braga hacia debajo de un tirón, la cogió en su mano y la puso a un lado del sofá.


    

    Lo más sorprendente de todo era que yo estaba disfrutando de esos placeres que de forma tan natural y descarada me proporcionaban desde que en esa piscina se dio el pistoletazo de salida.


    

    Me estaba poniendo de lo más cachonda y Alex que se giró, sonreía al ver lo que estaba pasando y con un gesto pidió que le enseñara mi zona, esa que levanté con mis caderas y que le hizo morderse el labio.


    

    Luego se giró después de hacernos un gesto de que siguiéramos mientras él hablaba por teléfono.


    

    Carlo no dudo en hacerme un gesto para que me sentara en su regazo y se colocó a mi lado para que quedara abierta ante Alex para cuando se girara de nuevo pudiera contemplar la escena.


    

    Me abrió las piernas poniéndolas a cada lado de él y comenzó a tocarme el clítoris lentamente mientras yo me movía encima de su miembro buscando roce a pesar de él tener el pantalón puesto.


    

    Alex se giró y se acercó mientras seguía con la llamada y me metió dos dedos que penetró un poco antes de volver a ir al muro y seguir hablando.


    

    Mis piernas estaban abiertas y apoyadas en el borde de la mesa mientras yo me quejaba entre jadeos de que quería más, pero Carlo no quería, sabía que me iba a llevar lentamente.


    

    Metía y sacaba sus dedos humedecidos para volver a tocarme el clítoris hinchado. A mí me iba a dar algo, quería correrme, lo necesitaba.


    

    Me hizo girar y sentarme encima de él que se había bajado el pantalón y el bóxer. Me puse su miembro de forma que me rozara con el clítoris y comencé a moverme como loca buscando llegar al orgasmo.


    

    Carlo mordía mis pechos y me sujetaba ejerciendo presión sobre mí para que los roces fueran más intensos, inclusive me dio algún que otro cachete en el culo que me recordó a los que me daba Alex en la mansión.


    

    Me corrí moviéndome de forma estrepitosa y emití algún que otro gemido notando cómo agarraba mi pelo con fuerza en sus manos para ejercer más control sobre mí.


    

    Caí en su hombro y me acarició la espalda. Luego con un gesto me ordenó que me pusiera a un lado a cuatro patas y me centrara en darle placer a él, cosa que hice al envolver su miembro con mis labios sin apartar la mirada de la suya. Ahí noté que Alex apagó el teléfono y se colocó de rodillas en el sillón para penetrarme desde atrás, con fuerza y estirando cada músculo de mi vagina, mientras yo lamía a Carlo. Su dedo se metía por mi ano de forma juguetona para intensificar todo.


    

    Terminé en un ahogo de explosión cuando los dos se corrieron. Ambos sobre una servilleta.


    

    Fueron primero Alex y luego Carlo, a un baño que teníamos a la salida de la puerta. Luego fui yo a refrescarme un poco la zona, eso sí, la braga no me la me quisieron devolver.


    

    Nos pusimos a cenar entre risas y caricias. No dejaban de tocarme mientras hablaban y brindábamos cada dos por tres.


    

    Me gustaba mucho ese rollo sexual que llevábamos y que estaba cargado de complicidad y a pesar de todo, se notaba el respeto.


    

    Pasamos una cena de lo más divertida y luego nos trajeron el postre basado en chocolate, nata y crema de vainilla, en una jarra que invitaba a beber sin cesar, pero era para echar por encima del pastel.


    

    No tardaron en decirme que me colocara sobre la mesa, que me iban a dar el postre. Apartaron la bandeja y me recosté desnuda ahí. El vino me había sentado mejor y sabía que ese momento también me llevaría a una sensación de lo más excitante.


    

    Me daban pastel en mi boca y me llenaron de nata, vainilla y chocolate caliente por todo el cuerpo, que comenzaron a lamer y a buscar con sus manos que volviera a percibir el placer de ese momento.


    

    Me corrí con una mano de Alex en la boca, ya que no quería que los chillidos llegaran a toda la zona.


    

    Luego con toallitas húmedas comenzaron a lavar mi cuerpo mientras yo sonreía nerviosa.


    

    Tras la cena, regresamos a la casa donde me duché y me metí en la cama mientras ellos se tomaban otra copa, yo ya estaba totalmente agotada de ese día tan pasional que habíamos tenido.


  




  

    Capítulo 29


    


    

    Llevaba cuatro días en esa isla que estaba siendo mi perdición sexual y en la que ya había tenido un montón de encuentros fogosos con los dos que me llevaban al mayor de los agotamientos.


    

    Días en los que no faltaron esos encuentros en la terraza, cama y algún que otro restaurante de lo más privado.


    

    Apenas salíamos de la casa más que para cenar, comprar el pan y poco más. Eso sí, aún no había pedido traspasar la puerta de esa habitación que sabía que sería el punto en el que la cosa subiría de mucho más nivel.


    

    Me levanté de la cama y vi que no estaban ninguno de los dos. Me preparé un café y salí a la terraza donde vi una nota sin firmar en la que decían que volverían en un rato y traerían el pan, además de algo de compras que iban a hacer.


    

    Me sobrecogí al escuchar claramente de nuevo ese sollozo que llevaba como dos días sin sentir.


    

    Claramente estaba al otro lado del muro que separaba de la otra vivienda y que, a no ser que me subiera a algo, no podía ver, además, no me atrevía a eso.


    

    —Hola, me llamo Julia. ¿Quién hay detrás de esta pared? Puedo ayudarte…


    

    Se hizo un absoluto silencio que fue sobrecogedor, era como si no quisieran que sintiera llorar ni escuchar esa desesperación que había tras ese muro que nos separaba.


    

    Intenté convencer a quien fuera de que me hablase, que podía contar conmigo, pero escuché como el cierre de lo que consideré las puertas de la terraza y de nuevo, nada, volvía a quedarme con esa duda de si era real o producto de mi imaginación.


    

    Regresé al sofá de la terraza con la piel erizada, me estaba volviendo loca completamente, y no sabía por qué, no me atrevía ahora más que nunca a decirle nada a los chicos por la advertencia de la regla número cinco, esa en la que me pedían que no hablara con desconocidos.


    

    No tardaron en llegar, cosa que agradecí porque como ya decía no podía con mi vida y mucho menos con esa situación que me volvía de lo más sensible.


    

    Alex era el enganchado al teléfono, cada dos por tres se apartaba para hablar en voz baja, cosa que intuía que era por negocios que tendría después de retirarse del fútbol.


    

    Les dije a los chicos mi intención de ir a varias tiendas de ropa que había visto por las calles y me quería pillar alguna cosa. No me pusieron objeción alguna como ya me habían dicho el día de las reglas.


    

    Salí a pasear sola, me apetecía, además, aproveché para tirarme alguna que otra foto con mi palo selfi y tomé un café en una terraza que tenía unas preciosas vistas al otro lado.


    

    Hablé por teléfono con Sandra a la que notaba triste, la conocía como la palma de mi mano y sabía que no lo estaba pasando bien a pesar de insistir en que eran cosas mías. Al final iba a ser verdad que mi mente estaba como una cabra en lo alto de un monte.


    

    Entré a una tienda que se veía todo de una calidad y terminación impresionante, era como ropa vintage. Tuve un amor a primera vista con un vestidito en color blanco corto y de tirantes. Era de hilo fino, una preciosidad para lucir en cualquiera de las veladas que pasábamos en algún que otro restaurante.


    

    No dejaba de pensar en lo que estaba sucediendo en la isla con Carlo y Alex, no es que me sintiera culpable ni mucho menos, pero sí me preguntaba si eso era lo que quería, lo más jodido es que no tardaba en responderme a mí misma que sí.


    

    Aproveché para entrar en una preciosa tienda de chuches que me llamó la atención por sus vitrinas tan perfectamente expuestas, como todo en esa parte de la isla donde el lujo y la impecabilidad era su carta absoluta de presentación.


    

    Pedí un surtido de varias que fueron metiendo en sobres de papel reciclado y sellaban con una pegatina de un dibujo de cupcakes. Era toda una monería su preparación.


    

    Al salir de la tienda tuve la torpeza de no ver el escalón y con las bolsas del vestido y un par de camisetas que compré en la tienda, además de la bolsa con todas las chuches en paquetitos, salí disparada de boca, menos mal que no di con la cara en el suelo, pero el dolor que sentí en el tobillo y las manos de apoyarme, fue inmenso.


    

    No tardaron en venir a socorrerme unas cuantas personas que me ayudaron a sentarme en la acera. Estaba hasta mareada y con ganas de llorar de los nervios de verme así.


    

    Le puse un mensaje a Alex diciendo dónde estaba y lo que me había sucedido. Vamos, estaba a treinta metros de la casa, no más.


    

    Mientras me daban agua y una señora de una tienda me limpiaba con un pañito y agua desinfectante llegaron los chicos que le agradecieron a todos ese trato y me ayudaron a volver a casa. Bueno, Carlo no dudó en cogerme en brazos y Alex, agarró las bolsas.


    

    Estaba temblando del susto que me había llevado, si no fuera por mis manos, la boca la hubiera perdido sobre ese asfalto.


    

    Carlo y Alex después de sentarme en el sofá del salón cogieron un pequeño botiquín y comenzaron a limpiar mis heridas con mucho cuidado mientras con sus palabras intentaban tranquilizarme.


    

    Estaba de lo más susceptible porque no dejaba de llorar como una niña pequeña que se acababa de llevar un gran disgusto.


    

    La verdad es que los dos estuvieron ahí hasta que me hicieron reír. Yo solo con mirar mis piernas llenas de rasguños ya me entraba de todo por el cuerpo. Para colmo, ni un rato después, me vino la regla.


    

    —Chicos, tengo otro disgusto —dije saliendo del baño y volteando los ojos.


    

    —¿Alguna herida más que no hayamos visto? —preguntó Carlo.


    

    —Me vino la regla —junté las manos pidiendo perdón.


    

    —Bueno, todo sea eso —dijo Alex, acercándose y acariciando mi espalda.


    

    —Aún nos quedan muchos días de vacaciones, preciosa —contestó Carlo acariciando mi mejilla y luego me dio un abrazo.


    

    —Hoy no es mi día, necesito dormir y despertarme sin regla y sin las piernas hechas un Cristo.


    

    —Venga que tenemos preparada la comida y luego nos comemos esas chuches que has traído —Carlo intentaba animarme mientras Alex me miraba haciéndome gracias, tratando así de conseguir, entre los dos, el mismo objetivo.


    

    Me hicieron el abrazo del oso como decían ellos y me llenaron de cariño y besos que necesitaba en ese momento en los que me sentía triste y vulnerable. Era como si me hubiese vuelto una cría de diez años. Las hormonas las tenía disparadas y no hacía más que llorar.


    

    Cuatro días me duró la regla en la que estuvieron cuidando mis heridas del cuerpo con mucho cariño y tratándome como a una princesita. Me lo ponían todo por delante y me llenaron de cariño. Demostraban que para ellos era mucho más que sexo, me tenían afecto como persona y eso se notaba en los numerosos detalles que tenían conmigo.


    

    Me hicieron zumos de yogurt de mil tipos, me preparaban unos desayunos de película, jugaban conmigo entre bromas en la piscina, pero respetando el que ahora no estaba para juegos y así sanaron todos mis males, esos que solo habían sido un episodio más en ese viaje del que aún me quedaba muchísimo por vivir.


    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Llevaban un día de lo más juguetones y yo entendía que estaban deseando de que por fin pidiese que se abriera la puerta de la lujuria, como yo le decía.


    

    Otra vez ante esa puerta que se abriría para dar paso a las más intensas de las emociones. Y otra vez ese pellizquito en mi estómago, cayendo presa de los nervios.


    

    Esta vez una puerta diferente con una persona añadida, Carlo.


    

    Ya me habían colocado el antifaz y, con ese gesto, me habían vuelto a privar del sentido de la vista… Sin duda que allí dentro debía potenciar el resto de los sentidos como ya lo había hecho antes con Alex y ahora volvería a hacerlo con los dos.


    

    Mi respiración se entrecortó por esos nervios de los que hablaba. Había que verse en una situación así para comprender la impresionante mezcla de excitación e inquietud, esa que ellos me harían tomarme sorbo a sorbo. Inquietud en el buen sentido, ya que entrar allí con ellos suponía para mí, una experiencia a la que no pensaba renunciar por nada del mundo.


    

    Aún no habíamos atravesado la puerta y ya podía sentir el temblor de mi cuerpo al completo, estaba completamente nerviosa. Mi respiración se intensificaba y ellos lo sabían… Y eso les excitaba más.


    

    Con la excitación sucedía como con el miedo, que podía olerse, palparse y sentirse de lejos y la mía, no hacía más que crecer y crecer.


    

    Menos mal que ya me había dejado llevar por las manos de esos dos hombres en innumerables ocasiones y eso, quieras o no, te da una cierta seguridad en momentos como estos.


    

    Ya estábamos dentro y yo sentía cómo la piel se me erizaba cada segundo que pasaba. No era para menos, ya los tenía al lado.


    

    Pensé que me tumbarían tal cual, al entrar, quizás porque tenía en la cabeza que el temblor de mis piernas no me sostendría, algo que no era real, sino fruto de esa fantasía que ellos sabían despertar en mí como nadie.


    

    Hacerlo con ambos a la vez era fuerte, intenso, realmente indescriptible… Además, y aunque yo no fuera a reconocérselo, someterse a sus normas me ponía como nada me había puesto antes en el mundo. Antes de entrar me lo habían recordado…


    

    —Nada de hablar o lo pagarás, preciosa—me susurró Alex al oído.


    

    Era una sensación que me podía. Sabían llevarme al límite, jugando a tres, y volverían a hacerlo.


    

    Ni siquiera les contesté. Bastó con una inclinación por parte de mi cabeza para que ellos supieran que era consciente de las consecuencias.


    

    …Y ya estábamos dentro. Yo de pie, tratando de que esos gemidos, que ya salían de mi interior con el solo hecho de que me comenzasen a desnudar, no revelaran el temblor que trataba de disimular.


    

    Me ponía, la situación me ponía una barbaridad. Pero es que también me imponía.


    

    Entre los dos me fueron quitando la poca ropa que llevaba encima, mientras me devoraban a besos con los que cubrían todo mi cuerpo. Mi sexo ya poseía humedad y eso era algo que no les pasó por alto.


    

    Uno de ellos, hubiera jurado que fue Carlo, se dirigió directamente a ese sexo, agachándose. Su lengua juguetona no tardó en internarse en esa zona mía tan excitada.


    

    Mientras, debió ser Alex quien quedaba tras de mí y quien comenzaba a pellizcar mis pechos, endureciéndolos desde atrás mientras su lengua se dejaba caer igualmente, en su caso sobre mi espalda y en dirección a ese trasero mío que parecía haberse convertido en objeto de peregrinación de esos dos hombres que estaban desatando la lujuria en mí, constantemente.


    

    Los más sensuales de mis gemidos salieron por mi boca. Era el único sonido que me estaba permitido sacar de ella una vez que cruzaba la frontera de esa puerta, la que me llevaba a un escandaloso universo donde el sexo era el rey.


    

    Yo ya intuía que en semejante situación no tardaría en correrme, imposible no hacerlo cuando era su objetivo.


    

    Lo lograron pronto, y tanto que lo lograron, y yo temí que entonces las piernas no me sostuvieran. También escuchaba la respiración de ellos, excitada hasta la saciedad, y podía imaginar sus caras de satisfacción al lograr eso para lo que parecían haber nacido. Y a dúo.


    

    Con una de las lenguas entrando en mí para recorrer mi sexo por dentro y con un dedo colocado en mi excitadísimo clítoris, alargando ese brutal primer orgasmo, creí caer y entonces fue cuando me arrastraron hacia la cama.


    

    Alex se colocó delante de mí. Lo sabía por ese “ven aquí, preciosa”, que salió en ese instante de sus labios. En momentos así sentía deseos de liberarme, de hablar, de preguntarles qué tenían pensado para mí. Y entonces comprendía que calladita estaba más guapa o pagaría las consecuencias.


    

    Tan mojada como estaba en ese momento, me fue llevando hacia él mientras Carlo me empujaba desde atrás, como indicándome que me dejara hacer. 


    

    Era tanta la excitación que esa humedad no paraba de salir de mi interior y fue la misma que hizo que su miembro entrase en mí hasta el fondo, en una embestida salvaje que me hizo chillar de gusto.


    

    Mientras, Carlo preparaba mi trasero desde atrás. Ya los iba conociendo, poco a poco sabía distinguir sus movimientos. Y él era muy de ir introduciendo primero un par de dedos y luego alguno más antes de aplicar el lubricante en mi ano.


    

    Al contacto con mi caliente piel, sentí el lubricante tremendamente frío y me estremecí. Aunque en realidad suponía que lo que me hizo estremecer fue aquello que me ocurriría en cuestión de segundos, cuando él se colocó en la entrada de mi trasero y empujó fuerte, llevándome más hacia el otro, que a la vez devoraba mis labios como si quisiera comerse esos gemidos que ya salían de mi boca, uno detrás de otro, encadenados.


    

    Sentirme doblemente penetrada me suponía un placer inimaginable para mí hasta entonces, hasta que hube probado un sexo a tres al que ya tenía la sensación de que no podría renunciar.


    

    Yo me dejaba llevar totalmente mientras en mi cara se mostraba una mueca placentera que sabía que les ponía muchísimo. Esa mueca la contemplaban ambos, pues a uno le quedaba de frente y el otro ladeaba cada dos por tres mi cara para verla y para compartir igualmente esos besos.


    

    Su aguante era de otro mundo y yo sabía que, aquel primer asalto, podía tener para largo por lo que noté que estaba en apuros, en el sentido de que mi garganta se iba secando hasta casi no permitirme seguir con aquellos gemidos que yo necesitaba sacar de mi interior.


    

    Que conste que me lo estuve pensando y no poco, porque sabía perfectamente las consecuencias de articular palabra ante aquellos dos.


    

    Las normas estaban muy claras y la consigna era que a mí no se me escuchase el eco de la voz más allá de unos gemidos que parecían convertirse en la banda sonora de aquel lugar.


    

    Traté de contenerme todo lo que pude. Estaba segura de que fue así porque, en cierto modo, temía las imprevisibles consecuencias de desacatar sus normas y no quería enfrentarme a ellas.


    

    Sin embargo, llegó un momento en el que me fue imposible porque la sequedad de mi garganta llegaba a doler, haciéndome pensar que pudiera desgarrarse.


    

    Quizás sonara exagerado, pero es que había que tener en cuenta que en aquel lugar todo se llevaba al límite. Y sin duda que ellos también llevarían hasta las últimas consecuencias el que yo les desobedeciera.


    

    No pude más, ya que la sed comenzó a desesperarme y hablé. Las palabras, las pocas palabras que pronuncié salieron de mi boca de un modo atropellado.


    

    —No… no puedo más, tengo mucha sed. Por favor, necesito un vaso de agua, o al menos un trago, solo os pido eso —les rogué en lo que era poco más que un susurro.


    

    Por toda respuesta, obtuve una sonora y fuerte nalgada por parte de los dos. Una que me devolvió a la realidad. La madre que los parió, cómo me ponían, aunque a decir verdad ese gesto lo que me puso fue en órbita.


    

    Acto seguido noté el vaso de agua en mis manos y disfruté de ese trago largo en el que me lo bebí de inmediato.


    

    Fue en ese momento cuando volví a correrme y ni siquiera pude gemir o chillar porque mis labios estaban aprisionados por los de ambos. La respiración profunda y excitadísima de los chicos en ese instante fue la que me hizo ver que lo estaban notando, que notaban mi orgasmo, mientras mi vagina se contraía y yo creía entrar en shock.


    

    No por eso pararon. Ni mucho menos lo hicieron. Más bien intensificaron el ritmo hasta hacerme creer que me desmayaría sobre aquella cama. La doble penetración me llevaba a delirar de placer y ello, unido a la tremenda sequedad procedente de mi garganta, la cual estaba a punto de abrasarme, pensé que me llevaría directa al desmayo.


    

    Imaginé entonces que el cuerpo tenía mucho más aguante del que podíamos pensar a priori, porque no me desmayé, sino que seguí disfrutando de unos juegos eróticos que no acabaron para nada en el momento en el que a ambos les llegó el alivio, de un modo casi simultáneo.


    

    No, entonces me tumbaron y me hicieron ver que eran tantos los juegos a los que sus caprichosas y calenturientas mentes estaban acostumbradas, que podían llegar a ser infinitos.


    

    Estuvimos casi dos horas allí y, pese a ello, se me hicieron muy, muy cortas. Traspasar la frontera de ese lugar suponía entrar en un paraíso sexual sin normas en el que disfrutaba como nunca lo había hecho.


    

    Prisionera como estaba allí, sujeta a sus órdenes, no por ello deseaba salir, sino que hubiese parado el reloj para siempre, sin tener que elegir, y dejándome llevar…


    

    Por cierto, que, en un momento dado, y entendiendo que mi cuerpo corría riesgo de deshidratarse, me dieron de beber unos cuantos sorbos de agua fría, muy fría, pero solo cuando quisieron ellos y a su ritmo, dejándome muy claro que nada podía yo decidir al respecto o… ¡tendría consecuencias!


    

    De hecho, lo único que podía decidir era si quería volver a traspasar la frontera de aquel lugar y tenía muy poco que pensar al respecto. Como si fuera uno de los miembros del jurado de “Got Talent”, mi respuesta era “sí”, un sí rotundo porque yo aquello no me lo perdía por nada en el mundo.


    

    Finalmente, caí exhausta entre los dos, tras el fin de la batalla, con una mueca de felicidad en la cara. Para entonces, habían sido tantos mis orgasmos que ya no podía mover ni las pestañas.


    

    Me sacaron de allí en brazos y me llevaron directa a descansar. El sueño me vencía, aunque contaba con la certeza de que también entre sueños los vería, haciéndome de todo. Y en ese sueño no llevaría antifaz, por lo que disfrutaría de una visión única que me conduciría directa a la lujuria.


    

  




  

    Capítulo 31


    


    

    Debía reconocer que los días iban pasando y me sentía cada más en mayor complicidad con ellos. Inclusive los sentía como una parte de mí.


    

    Carlo se había tenido que marchar unas horas para hacer algo que le era urgente.


    

    Estaba con Alex en la terraza y me sentía muy cómoda. Normal, ellos sabían cómo cuidarme y cada uno me aportaba algo irresistible.


    

    La complicidad con Carlo iba creciendo en el día a día, eso era impepinable, aunque también he de reconocer que mi Alex era mi Alex.


    

    Acababa de poner un cóctel en mi mano y la forma de mirarme ya comenzaba a decírmelo todo.


    

    —¿Te gusta, preciosa? —me preguntó mientras se mordisqueaba su labio inferior de esa forma tan pícara, esa que me llevaba a perderme.


    

    —Te refieres al cóctel, ¿no? Pues mira, está riquísimo, no te lo voy a negar. Tus dotes como barman crecen por momentos —le sonreí.


    

    —¿Solo como barman? —me preguntó mientras, juguetón, iba acortando distancias conmigo, que ya estaba en la hamaca balinesa.


    

    Ya de por sí estar en ese lugar y con aquella idílica vista, constituía un lujo, pero si aparte le sumábamos la forma tan exquisita con la que me trataban, no había palabras para describirlo.


    

    —Yo no digo nada más si no es en presencia de mi abogado —reí.


    

    —Si la abogada eres tú, ¿a quién quieres engañar?


    

    —Señora letrada—le corregí entre risas.


    

    —Perdón, perdón… Señora letrada, que no es mi intención para nada enfadarla —asintió con retintín.


    

    —Ya, ya lo veo—le sonreí ampliamente.


    

    —¿Se puede saber qué pasa por tu cabecita? Espera, espera, no sé si me conviene que me des esa respuesta: eres mujer y abogada, la mezcla puede ser tan brutal que todo esto salte por los aires —me hizo una burla.


    

    —No lo sabes tú bien, aunque tengo que recordarte otra vez que no soy abogada, que soy…


    

    —Una señora letrada —me interrumpió y casi antes de terminar de decirlo, ya estaba sellando mis labios con un beso de esos de película.


    

    Abrí bien los ojos porque en ese momento, en el que el sol lucía radiante sobre nuestras cabezas, me apetecía muchísimo ver su seductor gesto mientras me besaba.


    

    Ya me había puesto, acababa de acercarse con esas intenciones y ya notaba cómo el ritmo cardíaco se me aceleraba hasta un punto que no podía ser sano. Aunque lo que no sería sano, realmente, sería ignorar los deseos de mi cuerpo, que eran idénticos a los del suyo.


    

    Me estaba acostumbrando al sexo a tres y aquellas escenas en pareja podían resultarme hasta extrañas, si bien no por ello menos excitantes. De hecho, la excitación corría ya por mis venas en el momento en el que me tomó en brazos y fue él quien se tumbó, no sin antes quitarse el bañador.


    

    Inclusive sabía que no estaba bien esto, pues en este viaje había un pacto de solo hacer estas cosas los tres.


    

    De inmediato, me colocó sobre su musculoso cuerpo, haciendo que mi sexo y el suyo jugaran antes de penetrarme, y justo después de que me despojara también de mi bikini.


    

    Para ello, me indicó que me moviese, restregándome sobre él, endureciéndolo a cada segundo que pasaba, y haciendo que en su rostro se dibujara una de esas muecas, claro indicio de que la maquinaria sexual se había puesto en marcha, una vez más.


    

    Temblando de excitación sobre él, me movía de la forma más sensual del mundo. El sol sobre nuestras cabezas le aportaba brillo a nuestros cuerpos, que parecían relucir, haciendo que mis senos le resultaran irresistibles.


    

    No tardó en abalanzarse sobre ellos, antes de lo cual sacó el aire de sus pulmones en otro gesto que me llevaba al borde del precipicio del delirio. Y más cuando sus labios y su lengua entraron en acción al mismo tiempo para endurecerme también.


    

    —No puedo más, no puedo más —susurré en su oído.


    

    —Sigue moviéndote para mí, sí que puedes —me pidió con sus ojos en los míos, preso del placer.


    

    Se lo decía porque notaba que me iba a pasar, que entre la forma en la que devoraba mis senos y esa otra en la que se llevaba a cabo la intensa fricción entre mi sexo y el suyo, echaría a arder en cualquier momento.


    

    No me equivoqué y enseguida grité un orgasmo para él, quien lo recibió con la más sensual de las sonrisas, esa que me hubiera comido sin aliñar y sin nada, completamente cruda.


    

    Aprovechó ese momento para entrar en mí y noté que el orgasmo se alargaba más allá de lo que hubiera pensado, por lo que mis uñas terminaron señalando su piel.


    

    —Lo siento —balbuceé.


    

    —No tienes nada que sentir, guapa. Ni imaginas cómo me pone verte así.


    

    Imaginaba que trataba de demostrármelo y, para ello, comenzó a hacer que me moviera para él, marcando el ritmo, con sus manos en mi cintura, provocando que su miembro entrara y saliera de un modo que amenazaba con volver a hacerme correr en tiempo récord.


    

    El calor era sofocante y él cogió un cubito de hielo que fue pasando por mis labios, sin dejar que llegara a beber, pero mojándolos, dejándome a punto de caramelo, tratando de atraparlo, y sin permitirme que finalmente lo hiciera.


    

    Me ponían sus juegos, siempre haciéndome desear más. Y me gustó también cuando llevó el hielo hacia mis senos y los pasó delicadamente por mis pezones, provocando que sobresalieran para él, momento en el que optó por succionarlos.


    

    —Me vas a volver del revés —le comenté notando que rozaba la cima del disfrute, notando que parecía que se me iba la vida en ello.


    

    —Solo quiero ver la cara que se te pone cuando...


    

    —Ya, ya, muy listo tú —le sonreí mientras volvía a succionarme tanto que parecía que me iba a dar la vuelta y yo notaba arder mi vagina, en la que su miembro jugaba sin parar.


    

    Yo no quería ni podía contenerme y más cuando sabía que mis orgasmos le ponían tan loco, de modo que chillé el siguiente mientras él succionaba mis pezones y entonces aprovechó para tirar con sus dientes de ellos, provocándome un ligero dolor que enseguida mitigó lamiéndolos.


    

    —¡Ay! —me quejé, haciendo que saliera de él para, mirando esa imagen de postal que teníamos al frente, colocarme a cuatro patas y darme varias nalgadas que sacaron mi risa.


    

    —¿Se puede saber de qué te ríes? —me preguntó mientras llevaba mi cara hacia la suya y devoraba mis labios.


    

    —Pienso en que te denunciaré por esto y que tienes todas las de perder —murmuré risueña.


    

    —Pues ya que me vas a denunciar, abogada…


    

    —Señora letrada —le corregí.


    

    —Ok, señora letrada, pues entonces denúnciame también por esto —palmeó mi trasero con tanta fuerza que casi salgo volando, momento en el que me sujetó con extrema fuerza por la cintura y, sin pestañear, me ensartó como una brocheta, llegando hasta el fondo de mí.


    

    La risa se me cortó de golpe y un calor imposible de controlar se apoderó de todo mi ser.


    

    Con el trasero echando fuego por sus nalgadas y su miembro, duro al máximo en mi interior, hubiera salido volando con cada una de sus fuertes embestidas de no ser porque él me agarraba con tanta fuerza que yo entendía que lo último que le apetecía en el mundo era dejarme ir.


    

    Grité y la vista se me nubló. Desde luego que el sol deslumbraba, por lo que no solo era cosa de mi vista, que se me nublaba en momentos así en los que el placer lo ocupaba todo.


    

    Yo moría con él en tales circunstancias y más cuando, en un momento dado y sin previo aviso, salió de mí, me tumbó y llevó su miembro hasta mi boca, tomándome por el mentón y haciendo que lo degustara mientras sus ojos parecían meterse en los míos, de la misma forma que antes se metió ese endurecido miembro suyo hasta mis mismísimas entrañas.


    

    No lo degusté como en otras ocasiones, poco a poco y con lentitud, sino que sus dedos abrieron mis labios deslizándolo hasta dentro, haciendo que lo probara de golpe, recordándome a qué sabía ese sexo suyo que me dejaba el mejor de los sabores de boca.


    

    Desbordada por la situación, llevé mi mano hasta la base de ese miembro suyo para tomar el control, no permitiéndomelo Alex, quien parecía haber planeado una felación en la que él mandase. Así, fue su cadera la encargada de hacer que entrara y saliera de mi boca, llegando hasta la entrada de mi garganta, endureciéndose tanto que supe que el siguiente asalto sería la misma bomba.


    

    Y sí que lo fue, ya que, cuando unos minutos después consideró que había tenido bastante, me puso de pie y volvió a entrar en mí, poniéndome contra ese muro que separaba la terraza del vacío… Ese vacío que nos llevaba directos a un mar azul, el de Santorini, que servía como el mejor de los telones de fondo para una escena digna de peli porno, como todas las que yo vivía con aquellos dos, aunque en aquella ocasión Alex me hubiera querido solita para él.


    

    No entré a cuestionar las razones de que lo hiciera así. Solo puse las manos sobre aquel muro y me limité a disfrutar de unas embestidas que no tardaron en llevarme nuevamente al límite.


    

    Sus dedos, colocados en ese momento sobre mi clítoris, dándole suaves toquecitos, acrecentaron un placer que casi me lleva al delirio.


    

    Por un momento, hasta llegué a pensar que su fuerza me llevara a tirar el muro y que ambos cayéramos al vacío, aunque ya tenía muy claro que, de caer, la mejor manera habría sido con Alex dentro, los dos juntos.


    

    El sexo que estaba viviendo en aquellos días era de locura y loca me volví cuando, finalmente, terminó por vaciarse en mí contra aquel muro, un muro infranqueable que nos regalaba la impresionante oportunidad de hacer lo que nos saliera del alma tas él, a salvo de miradas curiosas.


    

    Casi no podía mantenerme en pie cuando hubo terminado, cuando con un bocado en el cuello me indicó que aquel asalto tocaba a su fin a la espera del próximo… Un próximo que se produciría nuevamente con ambos regalándome placer a dúo.


    

    Nunca habría imaginado que unos días de vacaciones dieran para tanto y que pudieran abrir mi mente para el sexo como aquellos lo estaban haciendo.


    

    Ya había un antes y un después en mi vida, en eso pensaba mientras Alex, abrazándome, me interrogaba con la mirada y yo dejaba mis reflexiones para mí. Era lo único que me quedaba, ser dueña de mis pensamientos, ya que de mi cuerpo se había adueñado aquel par.


    

    Después de tomar el primer café y ese croissant que devoré gustosamente, cogí con la cuchara un buen pegote de mermelada que puse en mis dedos y comencé a pasarlos por mis senos.


    

    La cara de los dos era un poema, para verlos mirarme con los ojos como platos y deseosos de entrar en el juego, pero antes de que lo intentasen les advertí algo…


    

    —Quiero atravesar la puerta…


    

    Se levantaron de forma sincroniza como si estuvieran esperando esas palabras como agua de mayo.


    

    Dejamos todo en la mesa sin recoger y nos dirigimos hasta la puerta donde me pusieron el antifaz y la atravesamos por segunda vez.


    

    Me dejaron de pie con unas esposas sobre mis manos estiradas hacia el techo donde como por una especie de grillete las sujetaron. Podía sentirlo por el ruido.


    

    Comenzaron a untarme algo por todo el cuerpo, a cuatro manos, introduciéndome sus dedos por mis partes sin escatimar en profundidad.


    

    Simplemente aquello estaba dando paso a un momento de lo más sexual.


    

    Sentí el dolor cuando pusieron unas pinzas en mis pechos, pero a la vez un alivio cuando echaron un espray muy frío alrededor.


    

    Luego introdujeron un aparato por mi ano, chillé con la sensación y aquello derramaba algo muy liquido dentro de mí y fue cuando noté que de repente lo absorbía.


    

    Casi me desmayo con aquella sensación que me dejó sin aire.


    

    Después de eso me penetró uno por delante y el otro con sus dedos por detrás para esta vez hacérmelo diferente.


    

    A la vez tiraban de las pinzas de mis pechos y más tarde sacó sus dedos de atrás y me penetró con su miembro.


    

    Me lo hicieron ahí de pie casi sostenida en un momento de esos que creí desfallecer.


    

    Cuando terminaron me dejaron ahí y escuché cómo se lavaban, luego se pusieron a mi alrededor y colocaron un succionador en mi clítoris.


    

    A toda leche ese aparato con la fuerza de una de sus manos comenzó a llevarme a un ligero orgasmo que me dejó derrotada por completo.


    

    Me soltaron y cogieron mi mano. Noté que me pusieron sobre una placa de ducha en la que los chorros guiados por una de sus manos, iban a todo mi cuerpo mientras otra me enjabonada todo el exterior e interior de mi cuerpo.


    

    Tenía el culo muy irritado y se lo hice saber, con lo que me pusieron una crema por el interior y exterior que comenzó a aliviarme por completo.


    

    Tras eso y pensando que la cosa había acabado ahí por el momento, me hicieron poner de rodillas y vi que estaban sentados, ya que llevaron mis manos a sus miembros.


    

    Comencé a lamerlos y moverlos, cambiando mi boca a cada uno de ellos, sabía que iba a costar pues acababan de correrse, pero lo conseguí, eyacularon directos a mi cuerpo.


    

    Luego volvieron a lavarme de manera insistente con una mano en mi clítoris, para que yo también me llevara el segundo premio.


    

  




  

    Capítulo 32


    


    

    Todo marchaba viento en popa en esa isla, que más que unas vacaciones, sentía como un modo de vida del que no me importaba vivirlo en un año sabático. ¡Quién pudiera!


    

    Salí a comprar pan y unos bollos que hacían deliciosos mientras los chicos terminaban de despertar.


    

    Simplemente el aire de esa isla era diferente, me rozaba dejando en mi piel una sensación fresca y llena de energía en la que daba paso a enfrentar otro nuevo día.


    

    Aproveché para llamar a Sandra y seguir contándole mi vivencia con esos dos hombres que me tenían cautivada por completo. 


    

    Regresé con el pan recién hecho y esos croissants que tenían una pinta espectacular y al que a uno le pensaba juntar mermelada de melocotón que había acabado de comprar en la tienda.


    

    Alex estaba hablando por teléfono y Carlo terminando de preparar la mesa con los cafés, zumos y demás.


    

    —Te noto muy pensativa.


    

    —Pues sí —sonreí—. Pero las cosas que pasan por mi mente son solo mías —le hice una burla y vi que Alex desde el fondo con su teléfono sonrió al verme hacérsela a Carlo. También le saqué la lengua a este.


    

    —¿Y si te chantajeo?


    

    —Pues mira, lo mismo te sale cara la gracia —me senté y vi como ya Alex venía hacia nosotros.


    

    —Tengo dos cosas importantes en mi vida; tiempo y dinero —carraspeó.


    

    —Y yo, y yo —murmuró Alex sin saber de qué hablábamos, sentándose a mi lado.


    

    Eran dos seres capaces de hacerme sentir como una diosa ante ellos. Ya imaginaba mi regreso a España en el que echaría de menos esta isla y donde me tendría que dar más de una ducha de agua fría para paliar mis calentones recordando lo aquí vivido.


    

    Me quité el vestido antes de comenzar a desayunar y me quedé con solo la parte de abajo del bikini, estaba juguetona y quería encenderlos por completo.


    

    —No, sabes que eso es una provocación en toda regla —murmuró Alex ante la sonrisita de Carlo.


    

    —Hace calor con ese vestido y el día invita a estar con poca ropa.


    

    —Y encima lo dices con esa cara de inocente que nos pone más cachondos.


    

    —Alex, se te va a enfriar el café —sonreí con ironía.


    

    —Y calentar los huevos —murmuró causándonos una carcajada.


    

    Tenía los pechos morenísimos de todo el sol que me había dado esos días y me sentía sexy ante esas miradas que causaban todo un éxtasis en mi cuerpo.


    

    Me comí el croissant mientras los dos me miraban deseosos de comenzar a tocarme y sentir otro de esos momentos tan apasionantes que se sucedían a cada instante.


    

    Después de enjuagarme mi zona, me llevaron hasta un colchón en el suelo y se pusieron a ambos lados a masajearme con aceite caliente. Algo me decía que iban a exprimir ese momento a tope.


    

    Me estaba quedando dormida con aquella sensación de lo más placentera.


    

    Noté como pusieron en mi boca algo y descubrí que era un bombón de lo más delicioso, gemí de placer.


    

    Sin duda con ellos todo era una explosión para mis sentidos.


    

    Sabía que en estos momentos lo que hacían era colmarme de mimos tras esa fogosidad sexual a la que los tres habíamos sucumbido.


    

    Salimos hacia la terraza y Carlo preparó otra ronda de cafés, la mañana no había hecho más que empezar…


    

    Alex propuso algo para ese día que encendió todas mis expectativas.


    

    Yo ya imaginaba que recorrer las aguas de Santorini en velero contaba con un atractivo inigualable. Y si encima lo hacía acompañada por ellos dos, ya ni digamos.


    

    Había muchos lugares imperdibles en la isla, ellos me lo habían contado de antemano, ¡ni que necesitaran tentarme! Si a mí me tocaban las palmas y ya me estaba arrancando hasta por bulerías.


    

    Lo que quería decir es que yo me moría por explorar la isla a fondo y, hacerlo desde aquel mar azul era una de las mejores maneras de lograrlo.


    

    El volcán, las islas de Palia Kameni, la Playa Blanca… Eran tantos los lugares que explorar que estaba emocionada. 


    

    No pretendía parecer más pija de la cuenta, ni mucho menos, aunque puede que un poco lo sea, pero no es lo mismo disfrutar de todos aquellos lugares en un crucero compartido con un buen montón de turistas, cada uno de su padre y de su madre, que con Alex y con Carlo, quienes cuidaban hasta el último detalle para que yo me sintiera divina. Y divina me sentía en un día en el que la sonrisa se dibujaba en mi rostro.


    

    —La idea es navegar hasta el atardecer —me comentó Alex, quien disponía de la licencia para capitanear él mismo aquella maravilla de barco, una preciosidad en la que me hicieron sentir como en casa nada más poner los pies a bordo.


    

    —¡Qué pasada de sitio! —chillé desde la borda, tan monísima como iba, con aquel kaftán bordado en blanco, ceñido y de lo más sexy, así como mis altas cuñas y mi pamela.


    

    Yo acudía echa un bomboncito a todos los sitios. Por cierto, que, cuando llegamos al puerto, y por más que los chicos querían pasar inadvertidos, siempre había alguien que los reconocía y se les acercaba.


    

    Con su mejor sonrisa, optaban por saludar y atender de la manera más amable, pero también más rápida posible, ya que nuestro destino era embarcar cuanto antes y la gente tendía a enrollarse como las persianas.


    

    En cuanto al paisaje que se divisaba desde el puerto era de esos que te descuelgan la mandíbula, una verdadera preciosidad que invitaba a embarcar y a perderse por aquellas aguas ante cuyas evidentes maravillas había que rendirse, porque cautivaban a primera vista.


    

    En cuanto al velero en sí, era otro verdadero lujo, con varios camarotes, amplio salón, distintos baños y una cubierta de esas de ensueño en la que disfrutaríamos muchísimo tomando algo y, cómo no, bronceándonos, tumbados al sol y en relax absoluto.


    

    —¿Te has traído la Biodramina? —me preguntó Carlo, porque yo les había comentado que me mareaba en el mar.


    

    —¡Cielos se me ha olvidado! —me llevé las manos a la boca— ¿Y ahora qué?


    

    —Ahora puede que yo tenga la solución —me indicó sacando una caja de su bolsillo.


    

    —¡Eres un amor! —le chillé dándole un beso. Desde luego que lo era y esa complicidad nuestra iba en aumento porque Carlo me estaba demostrando ser muy especial.


    

    —¡Oye! ¿Y para mí no hay besos? —me preguntó Alex, acudiendo enseguida.


    

    —Mira él, qué celosín. Ven aquí, claro…


    

    Yo no me había visto en otra en la vida, repartiendo besos a diestro y siniestro a ambos chicos a la vez. La verdad es que era como el paraíso porque ambos me hacían sentir genial y me mimaban una barbaridad.


    

    Me tomé la Biodramina, entre risas y besos, y el barco zarpó. El hecho de que fuera un velero hacía que se me cayera la baba. Además, siempre tuve el sueño de tripular uno.


    

    —Hoy podrás hacerlo —me dijo Alex, que estaba de lo más interesante a los mandos.


    

    —¿Me dejarás llevarlo? —Abrí mucho los ojos— ¡Te como entero!


    

       —Y a mí, ¿qué? —me preguntó Carlo porque se pasaban el día así, rivalizando entre bromas.


    

    —A ti también, eso en el caso de que no vuelque yo el velero y nos veamos los tres como en el Titanic, solo que, sin tiriteras, que hace un sol que da gloria —me recoloqué la pamela para que no me diera el sol directo en esa cara que me cuidaba tanto.


    

    —Oye, y si tienes que subir a uno de los dos en la tabla, ¿a quién subes? —me preguntó Alex, al que le encantaba ponerme en aprietos.


    

    —¿Yo? A ninguno de los dos, lo tengo clarísimo —rompí a reír.


    

    —¿No? Carlo, ¿qué te parece si le damos a probar de su propia medicina y la tiramos por la borda? —hicieron como que me tiraban, cogiéndome por las manos y por los pies, y yo me moría de la risa. 


    

    Lacia como estaba, no podía parar, las carcajadas se habían apoderado de mí. Eso sí, por la borda no me tiraban, lo sabía Dios, así que me agarré al cuello de Carlo y un poco más y lo estrangulo.


    

    —Ya, ya, guapa. Ya te soltamos —me indicó antes de que su vida corriera peligro.


    

    —Bueno, en confianza os diré que, si no cabemos los tres en la tabla, lo echaría a suertes, pero con uno de los dos me quedaba, no pienso perder este rollito tan guay que tenemos —les confesé.


    

    —Alex, te advierto que yo soy un tipo con suerte, seguro que te toca hundirte a ti —le indicó Carlo para picarlo.


    

    —No te lo has creído ni tú. Si hay un tipo aquí con suerte soy yo —replicó.


    

    —De suerte vais apañados los dos, menudos privilegiados. Venga, ponedme una copita, que ya me hacéis pasar bastante sed cuando me metéis donde ya sabéis y ni agua puedo pedir —reí.


    

    Con Alex a los mandos, Carlo hizo de barman en ese momento. Los dos eran muy apañados y enseguida me sirvió un cóctel a base de zumo de frutas y con alcohol que sabía delicioso.


    

    —A sus órdenes, milady —me hizo una reverencia y todo.


    

    —Así me gusta, ya os voy domando —reí a carcajadas de nuevo y después le di un sorbo al cóctel que estaba realmente exquisito—. Madre mía, si es que todo lo hacéis bien. Me dan ganas de casarme con los dos —les confesé y arranqué también sus risas.


    

    —Ven aquí, anda, que vas a sentir lo que es el poder de llevar este bicho —me indicó Alex, que estaba como loco con su barco.


    

    Me acerqué y me puso al timón. De veras que me sentí poderosa con él en las manos, aunque tenía las de Alex encima de las mías, diciéndome cómo tenía que manejar la situación.


    

    Por cierto, que aquellos dos no perdían ocasión y, mientras me lo indicaba, su bragueta se restregaba con mi trasero de una forma que me estaba poniendo malísima.


    

    —Así me desconcentras, no puedo —me quejaba.


    

    —¿Así cómo? Dios me libre de estar haciendo lo que tú insinúas —jugaba al despiste.


    

    —Pues que sepas que así al final viviremos nuestro propio hundimiento, tipo Titanic, porque yo no me concentro, es que no me puedo concentrar —reía.


    

    —Si quieres me acerco yo también y ya rematamos la faena —me ofrecía Carlo, que estaba sentado en uno de los sofás de cubierta, ya que al barco no le faltaba un detalle.


    

    —¡Los dos quietos ya! Que así no se puede y yo quiero volver con la ilusión de ser capitana, que donde hay capitán no manda marinero —les recordé.


    

    —Por mucho que lleves el barco, a la hora de la verdad ya sabes quién llevará las riendas cuando te coloquemos el antifaz otra vez —me susurró Alex, volviéndome loca en ese momento.


    

    —¡Ya, ya, demonios! Me tendré que dar una ducha fría por vuestra culpa, ¡o una docena de ellas! —les solté muerta de la risa.


    

    —¿Una ducha con el mar bajo tus pies? Sería un verdadero disparate, deja que avancemos más y los tres podremos bañarnos, ¿lo has hecho alguna vez en alta mar? —me preguntó Carlo.


    

    —¿Bañarme o lo otro? Porque aquí no se sabe nunca lo que contestar —me encogí de hombros.


    

    —Las dos cosas…


    

    —Pues para vuestra información os diré que ninguna de las dos.


    

    —Pues para la tuya te diremos que hoy harás las dos —me aseguraron y ya estaba yo que de nuevo echaba humo por las orejas.


    

    Finalmente me hice con el timón del barco para mí solita y sentí la sensación de poder llevarlo, algo que me encantó. El mar estaba como un plato y navegar por él constituía un verdadero lujo del que yo era cada vez más consciente.


    

    Estaba feliz de la vida, cierto que navegar por Santorini tenía un encanto especial y más con ellos, que no paraban de hacerme bromas.


    

    —Tú sigue dejándola y ya verás cómo nos vamos a pique. Tanto esfuerzo en la vida y tanto barco para acabar hoy en el fondo del mar —reía Carlo.


    

    —Tú cállate y no me hagas hablar, que casi acabamos hundiéndonos la última vez que lo llevaste —le recordó Alex.


    

    —Soy toda oídos, ¿qué pasó? —les pregunté.


    

    —No le hagas ni caso, que es más exagerado que el cine —trató de que no hablara.


    

    —Pues digamos que aquí Carlito estaba un poco perjudicado y casi pone el velero al revés —me soltó Alex.


    

    —Claro, lo que no dice es que él iba borracho como una cuba y por eso no se enteró hasta que…


    

    —Hasta que creí que había un tsunami de lo que esto se movía, que aquí mi amigo se creyó que estaba agitando una coctelera —me explicó el otro.


    

    —Vaya plan, así que aquí la única responsable soy yo al final. Pues yo me nombro capitana en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo —pronuncié santiguándome y sacando su risa.


    

    Estábamos pasando un día increíble en el que no faltaban besos y tocamientos por todas partes. Me encantaba disfrutar de aquello tan bonito que los chicos habían creado para mí y no quería ni pensar en la vuelta, porque allí teníamos un mundo para tres que era verdaderamente idílico.


    

    Bañarnos juntos fue también otro de los mejores momentos. Los chicos se prepararon para cogerme y lo hicieron a dúo, perfectamente sincronizados, en el momento en el que me lancé al agua.


    

    Luego comenzaron a besarme, sin perder esa sincronización, y lo que nunca pensé se llevó a cabo, porque nos marcamos un sensual trío en el agua.


    

    —Hijos de la gran fruta, menos mal que aquí no hay nadie, porque tendré que subir a bordo en bolas —les decía después de haber perdido mi bikini.


    

    Todo era locura, íbamos improvisando sobre la marcha y hasta volvieron a meterme mano a saco mientras me elevaban para ayudarme a subir.


    

    —No hay problema, preciosa. Te quedas en bolas todo el día, eso sí, es un espectáculo que le dice “échate pa’ allá” a ningún otro que podamos vivir en Santorini —me comentó Carlo.


    

    —Claro que sí, ¿y algún deseo más piden los señores? Porque el mío es irme para arriba, que me tenéis escaldada perdida —no podía ni rozarme por los bajos.


    

    —Da igual, si ya te pillaremos luego arriba, por eso no te preocupes.


    

    —Eso será si no cojo yo un palo y os baldo a los dos. O un látigo, que os voy a domar como hacía Bárbara Rey, que ahora se ha puesto de moda otra vez con su serie “Cristo y Rey”.


    

    —La de Cristo vamos a formar ahí arriba, domadora. Y no nos des ideas con eso del látigo, que luego te quejarás —me advirtió Alex mientras el otro asentía con la cabeza.


    

    —Os liais vosotros a latigazos y yo a varazos como el tío de la vara de José Mota, así que las manitas quietas, advertidos quedáis, que tenéis los dos mucho peligro y luego a quien le pica es a mí, que tenéis las manitas muy largas.


    

    Subí de golpe y me fui del tirón a la nevera, donde ya tenían ellos preparada una mariscada para chuparse los dedos. La saqué y entre los tres la servimos, regada con un vino blanco que invitaba a seguir bebiendo de él.


    

    Mucho me temía que, una vez terminada la comida, aquellos dos quisieran servirse una ración de postre, de las generosas, que eran muy golosos.


    

    No me equivoqué y, cuando quise darme cuenta, ya estaba sobre la mesa y solo me faltaba que me pusieran una guinda sobre cada pezón, porque resultó que el postre fui yo. Me dio por decirlo y para qué…


    

    —Pues guindas no tenemos, pero nata sí —propuso Alex, quien salió zumbando hacia la nevera y vino provisto de un bote.


    

    —Que no, hombre, que no… Que me vais a poner perdida, qué va —quise salir corriendo y cada uno me cogió por una muñeca.


    

    —Pues luego te vuelves a bañar, Julia. Nosotros te acompañamos…


    

    —Claro que sí, y me folláis otra vez en el agua. Y esta noche no podré ponerme ni las bragas, que tengo aquello ya como si lo hubiera pasado por la plancha vuelta y vuelta —les aseguré entre carcajadas, sacando también las suyas y tratando de zafarme, aunque no hubo manera.


    

    —Venga, quietecita o te pringarás más —me dijeron mientras Alex jugaba a concursante de MasterChef y me iba poniendo de nata hasta la coronilla, echándomela en los pezones y en la vulva, y repartiéndosela ambos, que siempre estaban deseosos de sacar sus lenguas a pasear.


    

    Yo me debatía entre el gusto y la risa, además de que me notaba pegajosa, pero no quería renunciar a esos momentos que sabía que serían inolvidables y que estábamos viviendo en un marco inigualable.


    

    Tras hacerlo, volvimos a tirarnos al agua porque yo tenía pegajosas hasta las cejas, no librándome allí tampoco de sus tocamientos.


    

    —Yo necesito una siestecita. Como no os estéis quietos, palabrita del Niño Jesús, me meto en el camarote y me encierro con pestillo y todo —les advertí.


    

    —¿En cuál de ellos, cielo? —me preguntaron con cachondeito—. Más que nada para tenerte controlada.


    

    —¿Más controlada? Si estoy peor que un cangrejo en un cubo. Pues en el camarote del capitán, ¿o es que todavía no os habéis enterado de que yo soy la capitana de este barco? —les pregunté mientras huía porque sí que eran peligrosos.


    

    Me quedé allí un ratito traspuesta, aunque debía ser masoquista porque enseguida abrí los ojos y los eché de menos, subiendo a buscarlos.


    

    La tarde transcurrió entre copas y bailes de los más sensuales, en cubierta, ya que aquellos dos demonios con rabo no paraban de hacerme sándwiches mientras nos meneábamos, y no precisamente de jamón y queso.


    

    Por fin llegó el momento de contemplar el atardecer y ahí les pedí un poquito de por favor, como solía decirles cuando quería pedirles algo en broma.


    

    —Vale, vale, te vamos a respetar para que lo veas —dijeron al unísono mientras me abrazaban.


    

    —Más os vale o vais a cobrar y no un cheque —les aclaré.


    

    Un cheque en blanco era lo que valía el poder contemplar la puesta de sol desde un velero en Santorini, ese lugar que cuenta con uno de los atardeceres más espectaculares del mundo.


    

    Con los chicos, y aquella tarde, comprendí que un atardecer desde un velero en Santorini es un espectáculo de esos que no hay que pagar para ver y que, sin embargo, vale su peso en oro… Y del color del oro precisamente se volvió el sol al fundirse con una variada paleta de tonos mientras degustábamos otra copa de vino.


    

    Un atardecer mágico y con encanto que nos recordó que era hora de ir volviendo a la casa, donde sin duda me esperaban otra serie de sorpresas de contenido sexual, de esas que siempre me dejaban con la boca abierta, ¡y callada!


    

  




  

    Capítulo 33


    


     


    Habíamos salido del cuarto, de una sesión de esas en las que me dieron hasta en el cielo de la boca, y yo indignada con ellos.


     


    —Tengo el culo tan caliente que se puede freír un huevo encima, ¿quién me ha arreado con el látigo? —Les sometí a un tercer grado.


     


    —Los dos —contestaron sincronizados, que eran muy simpáticos ellos y a veces parecían un dúo.


     


    —Pues a los dos os darán morcillas hoy, porque me pienso ir sola de compras, ya está dicho.


     


    —No, no, no. Tú estás oficialmente secuestrada en esta casa —se rieron.


     


    —¿Secuestrada? Os van a dar por donde amargan los pepinos. Yo soy libre y voy donde me lleva el viento, ¿os habéis enterado? Y si no, os empapelo.


     


    —Ten cuidado, que me está dando miedito, que es abogada — comentó Alex a Carlo.


     


    —No, no, que escucha “abogada” y te empapela aún más, que ella es una señora letrada —pronunció Carlo con retintín.


     


    —¡A tomar por saco los dos! ¡Me largo! —les anuncié.


     


    —No, no, eso no puede ser. De veras que nos gustaría, pero no lo podemos permitir —se miraron el uno al otro en plan zorrón.


     


    Para zorrona, yo, que hice en ese momento como que iba al baño y pillé la llave de la casa del vaciabolsillos que tenía Alex en la entrada. Obvio que tendría más juegos, pero no tan a mano.


     


    Me fui a mi dormitorio, me vestí a toda pastilla y, en un descuido de ambos, salí corriendo. Jolines, que me iba a matar con las cuñas, porque me perseguían como dos galgos, solo que yo les llevaba ventaja y, cuando quise darme cuenta, ya estaba al lado de la puerta, la misma que abrí y salí volando ladera abajo.


     


    Atrás los dejé a los dos, chillando que ya me pillarían, y yo volví a pensar de nuevo a lo José Mota, en plan de que sí, “pero hoy no, mañana”. A continuación, me las apañé para llamar un taxi que me bajara hasta la isla.


     


    No hacía falta decir que mi teléfono hirvió a partir de ese momento. Y tampoco que, para hacerlos rabiar, yo dejaba sus mensajes en visto y me limitaba a disfrutar de mis compras por tan maravilloso lugar.


     


    Allí no faltaban tiendas para quemar tarjeta, y eso me apetecía hacer en ese respiro que me di de los chicos. 


     


    Partiendo de la base de que Santorini era cien por cien turístico, las compras allí podían hacerse de todo tipo. Yo quería cogerme algo de ropa veraniega, pues los trapitos eran mi perdición, aunque tampoco renegaría de ciertas piezas de artesanía local y cerámicas.


     


    Disfruté como una enana entre sus bulliciosas calles, esas en las que ya no cabía un alfiler, y me detuve ante el escaparate de una fina joyería que contaba con piezas muy exclusivas, elaboradas a mano a partir de oro puro.


     


    Opté por elegir un delicado colgante que el mismo chico de la tienda me colocó directamente en el cuello y me hice un selfi con él, que les envié un ratito más tarde, para que no pudieran localizarme con facilidad.


     


    “Este, sí que sabe tratarme”


     


     Les puse para picarlos un poco, algo que ya me harían pagar aquel par de demonios que me bajaban a cada momento a su infierno.


     


    Se lo envié desde una cuca terraza en la que me senté a disfrutar de la visión de mis compras y de una buena copa de vino. Por cierto, que el vino también te lo ofrecían en muchos comercios y no eran pocos los turistas que optaban por ir a comprarlo a alguna de las bodegas de alrededor.


     


    Yo, sin embargo, en Santorini iba a mesa puesta, por lo que tan solo tuve que preocuparme de darme cuantos más caprichos, mejor. El entorno era de lo más alegre, la gente iba y venía con sus compritas.


     


    “¿Saber tratarte? Nadie te trata como nosotros, muñeca. Y, otra cosita, te tenemos fichada”


     


     Me respondieron ellos al poco y yo, muerta de la risa, miraba a un lado y a otro de la calle por si los veía aparecer en cualquier momento.


     


    No tenía ninguna duda de que me estaban buscando y eso me divertía muchísimo. El rollo con los chicos era genial y a mí también me encantaba darles caña como lo estaba haciendo ese día.


     


    En un momento dado, los vi pasar rápido por la calle de al lado y yo pagué como las balas y corrí a ponerme a resguardo en una tiendecita de ropa que tenía virguerías en la puerta.


     


    Metida en su minúsculo probador, donde estaba viendo qué tal me sentaba una monería colorida en dos piezas, con falda larga y corpiño ajustado que resaltaba mi figura, los oí hablar con la dependienta.


     


    —No ha estado aquí, yo no he visto a esa chica —les respondió ella, cuando le enseñaron mi foto, puesto que le advertí de antemano.


     


    —Pues vaya mala pata, ya es que no sabemos dónde mirar, de verdad —le dijeron ellos, de lo más apurados.


     


    Tuve que contener la risa porque enseguida me habrían oído, que la tiendecita era tan pequeña que había que entrar de canto. Entonces, esperé un poquito y ya salí.


     


    —Han estado aquí y son dos bombones —me dijo la chica.


     


    —Ya los he escuchado. Y sí, son dos bombones de licor, pero no veas si tienen lo suyo —reí. Suerte que ella hablaba correctamente inglés y que nos entendíamos a la perfección.


     


    —Oye, pues si te sobra uno de los dos, me lo das. Yo estaría dispuesta a adoptar un bombón de esos —rio también.


     


    —No te faltaría el trabajo. Son mortales. Mira, me lo llevo, me queda genial, favorece cantidad.


     


    —Es que tienes un tipazo que vaya, no me extraña que los dos estén por ti —se dejó caer.


     


    —No creo que sea para tanto, ¿me cobras? —miraba hacia la puerta por si aparecían en algún momento.


     


    —Sí, sí que lo es. Les brillaron los ojitos cuando preguntaron por ti y eso solo les pasa a los chicos cuando se fuman un porro o cuando están enamorados. Y esos, pinta de porretas no tienen —me soltó entre risas.


     


    —No, esos les dan más a otros vicios. Si yo te contara…


     


    —No, mejor no me cuentes que ya hace bastante calor y terminaré sudando a chorros —me advirtió mientras me ponía la bolsa en la mano.


     


    Salí tranquilamente, que solo me faltó ir silbando y, de cada uno de los lados de la puerta, aparecieron ambos, cogiéndome en volandas.


     


    —¡¡Soltadme!! —reí a carcajadas—. ¿Cómo me habéis encontrado? Si la chica os dijo que no estaba…


     


    —Miente fatal, no se lo creía ni ella, ¿con qué la has sobornado? Creíamos que una abogada no caía tan bajo.


     


    —Caer sí que voy a caer, soltadme ya, y yo soy una señora letrada, que además piensa llamar a las autoridades porque esto es un secuestro —pataleaba como una mula y ellos tenían que aguantar las carcajadas.


     


    Se formó tal espectáculo que salieron corriendo conmigo a cuestas antes de que la gente comenzara a reconocerlos y saliéramos en el “Sálvame” de esa tarde. Y hablando de eso, yo seguía pidiendo que me salvaran cuando por fin, con un montón de bolsas, me vi metida en el coche.


     


    —Ahora sí que nos las pagarás —me indicó Alex, mientras se volvía para darme un beso.


     


    —Y que lo digas —me dio otro Carlo, que se había sentado conmigo en el asiento posterior para evitar que me escapara.


     


    —Os las prometéis muy felices, a la primera de cambio me vuelvo a escapar —les aseguré.


     


    —Tendremos que dejarte las esposas puestas —me indicó Alex.


     


    —¿A mí? A mí no ha nacido el tío que me tenga todo el día esposada, aunque para un ratito no os digo yo que no. Eso sí, el próximo que saque el látigo se lo come, y a palo seco, sin arroz, sin garbanzos y sin nada —les advertí.


     


    —Y te has saltado las normas de no hablar con desconocidos...


     


    —Ni que les hubiera contado vuestras vidas —me quejé encogiéndome de hombros.


     


    —Hombre, solo faltaría eso —murmuró Carlo sin saber que algo sí que había dejado entrever de lo muy varoniles que eran.


     


    Llegamos a la casa y cerraron con pestillo y llave, pidiéndome las que me había llevado que al final cogieron de mi bolso y me advirtieron entre risas que ya no me escapaba más.


     


    Eran tan monos y sensuales que me hizo gracia esa forma que tuvieron de dejarme claro que no iba a salir, vamos que me conocían poco si pensaban que no lo haría buscando cualquiera de mis artimañas que me llevaran a hacerles pasar un mal trago.


     


  




  

    Capítulo 34


    


    

    El día había sido fantástico, como todos los que pasé con ellos hasta el momento. 


    

    Salí de la ducha en ese momento y entonces vi colgado, de una de las modernas lámparas del dormitorio, un impresionante vestido que bien podía haber servido para asistir a la gala de los Oscar.


    

    —¿Y esto? —les pregunté.


    

    —Es porque esta noche nos vamos de cena — contestó Alex mientras Carlo asentía con la cabeza.


    

    —¿Y dónde vamos a cenar? ¿A Hollywood? Mirad que a mí me gusta ir siempre como una muñequita, pero no me había puesto uno de estos desde que se casó Mencía, una antigua compañera de clase, que esa sí que es pija. Al cocodrilo de Lacoste va a adoptar de mascota, con eso os lo digo todo —causé sus risas.


    

    —Pues esta noche toca ponerse de gala porque el sitio lo requiere y porque tú lo vales, nena.


    

    —Digo, que tengo yo un pelo que ni las de los anuncios del champú de L’Oreal —lo moví.


    

    Ellos dos también aparecieron con esmoquin, que parecían dos novios salidos de un par de tartas, monísimos de la muerte. Como siguieran mirándome así, lo mismo no salíamos ni a cenar, ni a ninguna parte.


    

    Con sumo cuidado fueron subiendo la cremallera de mi vestido, ese que me probé y me sentaba como un guante. Era rojo pasión y con un escote de vértigo. De alfombra roja, lo dicho.


    

    Encima, los jodidos estaban en todo y me habían comprado también unas increíbles sandalias de esas que llaman joya porque cuentan con unas perlas que así lo hacen parecer.


    

    Una vez con la tranquilidad de que me quedaba bien, les indiqué que me ayudaran con la cremallera, para quitármelo mientras me maquillaba y me peinaba.


    

    Disfruté muchísimo haciéndolo mientras ellos me sirvieron una copa de vino y pusieron música. Al rato, salí ya como si efectivamente fuera una estrella de Hollywood y ambos aplaudieron en plan ceremonioso.


    

    —Porque perderíamos la reserva, si no, ibas derecha al cuarto ahora mismo —me indicó Alex.


    

    —Sí, hombre, al cuarto oscuro —bromeé—. Ni vosotros os lo habéis creído, con lo monísima que voy yo, para que se me corra el rímel.


    

    —Y más cosas, no solo el rímel —rio Carlo, quien era un encanto y tenía un fino humor irónico con el que me reía muchísimo.


    

    Llegamos al restaurante y me quedé con la boca abierta, porque contábamos con un reservado para nosotros solos, con vistas exclusivas al mar, que hizo que me los comiera a besos a los dos.


    

    —¡Si es que esto es un sueño! Qué calladito os lo teníais, ¿de quién ha sido la idea de venir? —les pregunté.


    

    —De Alex —me confesó Carlo—. Ya sabes que se conoce Santorini como la palma de su mano.


    

    —Sí, sí, se conoce todo lo bueno, que no nos ha llevado a un chiringuito de la playa. Yo no salgo de mi asombro, este sitio es de película —recalqué mientras nos tomábamos selfis con el mar de fondo.


    

    Por mucho que fuese de noche, se veía a la perfección y en las fotos parecíamos modelos, así vestidos y luciendo la más grande de nuestras sonrisas.


    

    El metre llegó y se puso a conversar animadamente con Alex, quien no me quitaba ojo de encima, lo mismo que Carlo.


    

    Yo me sentía mimada y más cuando, una vez en la mesa y tras haber dejado la decisión de pedir en manos de Alex, nos trajeron los vinos y ambos comenzaron a…


    

    —¿De verdad? ¿De verdad me estáis metiendo mano por debajo de la mesa en un sitio tan elegante? —les pregunté cuando, como quien no quiere la cosa, colaron sus manos por la raja de mi falda, como cantan los de Estopa, y las llevaron hacia cierta zona de mi cuerpo que casi hierve al contacto con ellas.


    

    No me lo podía creer. Por Dios que no me lo podía creer porque, mientras uno avanzaba con sus dedos en mi interior, el otro se centraba en mi clítoris y en lograr que yo tuviera que reprimir una serie de incesantes gemidos que me salían solos…


    

    Fue el mismo metre el encargado de servirnos el vino, ya que nos dijo que se encargaría personalmente de nuestra mesa como un gesto hacia Alex, que era cliente VIP, aunque allí pobres no había ninguno. Eso ya os lo podía asegurar, a juzgar por los coches que vi aparcados en la puerta y porque la cena debía costar, más o menos, lo que la entrada de un piso.


    

    Pues bien, que el metre debió pensar que yo era muy mona, aunque un tanto bizca, porque los ojos me hicieron chiribitas cuando entró con la botella en el reservado y yo estuve a punto de pedirle que mi copa me la echara directamente en los bajos, que allí se estaba produciendo un fuego más peligroso que los que se propagan en el Amazonas.


    

    —Yo os mato —les dije a los dos cuando nuevamente nos quedamos a solas.


    

    —Es que, a falta de cena, debíamos darte el aperitivo, preciosa —me indicaron.


    

    —Sí, y después llegará el postre. Mejor os vais los dos a lavaros las manitas, que después van al pan.


    

    A carcajadas recibieron mi propuesta, aunque fueron al baño por turnos, que no me dejaban ellos sola ni a sol ni a sombra.


    

    La cena fue simplemente espectacular. Nos sirvieron un pescado horneado a la sal sabrosísimo, aparte de una serie de entrantes de esos cuyo nombre parece interminable y que, sin embargo, duran un pis pas en la mesa.


    

    Según ellos, se debatían entre si tomarse el postre ya en la casa o si tomarme a porciones encima de aquella mesa. Yo ya no sabía si lo decían en broma o en serio, aunque preferí creer en su palabra de que finalmente optarían por hacerlo más tarde, antes que averiguarlo.


    

    —A mí no me dejáis en bolas encima de la mesa, que el metre tiene pinta de sátiro y ese es capaz de venir con los chupitos solo para unirse. Y yo no estoy para más trotes, que tengo ya overbooking en los bajos, no me cabe nadie más —afirmé y más se reían ambos.


    

    No, no me degustaron encima de esa mesa en la que vivimos la cena más ardiente y divertida del mundo, sino que lo postergamos. 


    

    Al salir de allí, nos marchamos a un local de moda, de lo más selecto, donde se servían copas y la gente bailaba en otra terraza idílica mirando igualmente al mar.


    

    Cada sitio que conocía de Santorini me maravillaba más que el anterior y es que Alex no reparaba en gastos para lograr que viviera los días más fantásticos de mi vida y, por supuesto, los más eróticos, que eso se da por sentado.


    

    Cuando varias personas los reconocieron y ellos comenzaron a sentirse algo más incómodos, el dueño se nos acercó y nos indicó que podíamos pasar a una terracita también reservada y en la que contaríamos con toda la privacidad.


    

    El gesto fue muy de agradecer y allí nos marchamos los tres. Ni que decir tenía que las copas cayeron una detrás de otra mientras el ambiente se iba caldeando a ritmo de cadera, porque no dejamos de bailar… si es que se le podía seguir llamando así a aquella forma tan sensual que teníamos de movernos y que provocó que termináramos haciéndolo al raso, lejos de las miradas de los curiosos, y bajo un manto de estrellas por todo testigo.


    

  




  

    Capítulo 35


    


    

    Aquella mañana me puse un precioso vestido ibicenco para dar una vuelta por la que se consideraba la ciudad más pintoresca de Santorini, y que no era otra que Oia.


    

    Los chicos me vieron bajar y en su línea, comenzaron a silbarme. 


    

    —Así da gusto, os nombro presidentes de mi club de fans en el nombre del Padre y del…


    

    Me callaron a besos, no me dio tiempo a decir ninguna payasada más, cuando ya me habían callado a besos.


    

    —Si es que es para morir, qué cosa más bonita, con sus casas encaladas en blanco y esas cúpulas azules. Venga, fotos…


    

    Los traía fritos con las fotos, aunque demostraban tener mucha paciencia conmigo. Tampoco era de extrañar, que yo la tenía con ellos, porque en ocasiones me iba a sentar y me acordaba de toda su generación hacia arriba, hacia abajo y hacia los lados.


    

    Una de las cosas que más me gustó, como a la mayoría de los turistas, imaginaba, fueron las impresionantes vistas a la super famosa caldera. Una vez hubimos disfrutado de ella, ambos me cogieron cada uno por un brazo para perdernos por esos callejones y escaleras de cuento en las que procuraban pasar inadvertidos entre la gente.


    

    Los recorrimos y más tarde nos fuimos para el centro, cuando de pronto nos encontramos a un pequeño que lloraba en medio de la calle, sin que nadie se diera cuenta.


    

    —Míralos, si van todos atolondrados, menos mal que vienen de vacaciones, que esto parece el metro de Tokio en hora punta —me quejé porque el pequeño le pasó por alto a la multitud—. Y ahora, como el niño solo hable griego, a ver quién lo entiende —me lamenté.


    

    —Yo no soy griego como los yogures, soy español —me soltó y para mí fue gloria escucharlo, menuda casualidad…


    

    —Normal, así eres tan bonito, ¿tú qué haces aquí, cariño mío? —le pregunté tratando de limpiarle las lágrimas.


    

    —Que me he perdido, aunque no debería hablar contigo, porque tú eres una desconocida y mi madre siempre me dice que los desconocidos son malos…


    

    Sería hijo de la gran china el niño, me había puesto a mí de mala.


    

    —A ver, cielo, eso es verdad, pero tú mírame la cara, ¿no la tengo yo de buena? Si soy más risueña que Tamara Falcó, ¿no lo ves?


    

    —Pero puedes estar disfrazada y luego ser más mala que la bruja del cuento —me soltó sin pensarlo.


    

    Me volví hacia los otros dos, que ya tenían las lágrimas a punto de salir de la risa.


    

    —A ver quién le explica al niño que yo no soy bruja, ni llevo escoba, tengo yo los bajos como para posarlos encima de un palo. Ni en bici voy a poder montar en una temporada por vuestra culpa —les comenté por lo bajini.


    

    Mientras, el niño se les quedó mirando y la sonrisa afloró en su rostro. Qué mono él…


    

    —¡A ti sí que te conozco! ¡Tú eres Alex, el futbolista! —exclamó entusiasmado, porque por lo visto le encantaba el fútbol.


    

    —Ex futbolista, ya no le da a la pelotita —le espeté yo con retintín—. Bueno, a las pelotas sí —murmuré ya para mí, por lo bajo.


    

    De nuevo las risas de los dos y Alex que se le acercó.


    

    —¿Me conoces pequeñín? Y a este, ¿no? —miró a Carlo y entonces ya se le vio la mella y la campanilla.


    

    —¡También! ¡Si tú eres Carlo! ¿Vivís aquí? Yo quiero que me llevéis a vuestra casa.


    

    Sí, hombre, en eso estábamos pensando nosotros, en poner columpios en la terraza. Qué va, allí el único columpio que había era uno de esos en el cuarto que habían comprado en un sex shop y en el que me ponían a mí fina filipina entre los dos.


    

    —No podemos llevarte, cariño, que tus papás estarán muy asustados. Hay que buscarlos —le explicó Carlo, cogiéndolo en brazos.


    

    —Será mi mamá, mis padres se han separado y ahora vivo con ella y con su novio, que es el imbécil que me ha perdido. Me ha soltado de la mano mientras ella compraba y ya no los he visto más, ni he hablado con nadie hasta que ha aparecido la bruja —me señaló.


    

    —Mira, niño, mejor no te contesto, que yo no soy una bruja —le contesté más mosqueada, que un pavo el día de Nochebuena.


    

    —¿Y entonces qué eres? —me preguntó él.


    

    —Una señora letrada —le contestaron los dos al mismo tiempo, como si fueran siameses.


    

    —Menos cachondeo o no me veis más el pelo. Manda narices que el mico me está poniendo verde…


    

    —Yo no soy un mico —se quejó el crío.


    

    —Ni yo una bruja —me faltó el tiempo para contestarle mientras los otros dos se partían.


    

    —Eso me lo tendrás que demostrar —me soltó el enano.


    

    —Pero niño, ¿tú me has visto a mí pinta de bruja o algo? Y, además, que yo no te tengo que demostrar nada, te quieres ir por ahí —le solté porque vaya tela con el mico.


    

    El niño me estaba poniendo de los nervios. Ya miraba en el espejo del móvil por si me había salido una verruga o algo en la cara. Desde luego que mandaba narices…


    

    Lo que sí me gustó fue la estampa de Carlo, con infinita paciencia, con el crío encima, mientras buscábamos a algún policía a quien dar parte de la situación.


    

    —Oye, oye, pequeño, ¿tú cómo te llamas? —le preguntó Carlo.


    

    —Yo soy Roberto y voy a ser futbolista como vosotros…


    

    —Lo de tocar las pelotas de momento no se le da mal —solté con ironía y Alex se partió.


    

    —Vale, Roberto, pues tienes que entender que Julia no es mala, todo lo contrario, es como un angelito —le dijo con su mejor sonrisa.


    

    —Tampoco te pases, en todo caso como un ángel de Victoria’s Secret, chaval —le indiqué porque la cosa pintaba regular nada más.


    

    A ver si por culpa del niño iba yo a coger un complejo o algo. Sin más, me fui hacia un policía, al que encontré y di saltos de alegría, porque el crío me estaba tocando el moño y lo que no era el moño.


    

    El policía nos iba hablando en inglés y Carlo le traducía a Roberto.


    

    —Dile que a lo mejor es bruja y mala —me seguía señalando con el dedo acusador.


    

    —Pero bueno, ¿a este niño qué le ha dado en mi contra? —me reía porque ya era desesperante.


    

    —Señora letrada, mejor que prepares una buena defensa porque el crío te busca la ruina y te vemos entre rejas —me indicaba Carlo.


    

    —¿Y vosotros lo vais a permitir? Después de todo lo que os llevo aguantado, no me lo puedo creer…


    

    —No, no, nosotros le pedimos a las autoridades que te dejen cumplir condena en casa, que te tenemos un cuarto preparado del que no podrás salir —me propuso Alex.


    

    —¡De eso nada! La muerte a escobazos prefiero antes que no poder salir de allí —reí.


    

    —¿Ves? Eso es porque tienes una escoba, bruja —insistió el niño, que tenía un codazo más bueno, lástima de no poder dárselo.


    

    Finalmente, aparecieron los padres y Carlo se lo entregó.


    

    —¡Adiós, Robertito, guapo! —me despedí de él con unas ganas…


    

    —Adiós, bruja —me soltó el mico y yo, de buena gana, le hubiera soltado un sopapo.


    

    Los otros dos se morían de la risa en el momento en el que lo perdimos de vista.


    

    —Menos cachondeito, os lo digo desde ya…


    

    —¿Tú es que no tienes instinto maternal? — preguntó Carlo.


    

    —Supongo que sí, aunque todavía tengo puesta la alarma del reloj biológico, que no me ha sonado. Pero ese no era un niño, ese era un bicho… el bicho que picó al tren era el jodido.


    

    Nunca me había visto en otra, yo con mi rostro tan mono y cuidado, y el niño poniéndome de bruja para arriba. Menos mal que aquellos dos me prometieron un masaje relajante cuando volviéramos a casa. Aunque sus masajes relajantes ya me los conocía yo, que lo mismo terminaba dándolo todo a chillidos y tratando de quitarles el látigo, ya que parecían la reencarnación de Indiana Jones.


    

  




  

    Capítulo 36


    


    

    Estaban siendo unos días maravillosos y, aunque a menudo nos levantábamos tarde por las palizas que nos dábamos por la noche, sexualmente hablando, siempre quedaba tiempo para el turismo.


    

    Ese día tocaba subir a Fira y casi nada el tener que salvar ese acantilado con cerca de trescientos metros.


    

    —No, no, no, yo ahí no me subo —les dije a los chicos haciéndoles ver que iba con unas altas cuñas en los pies, que antes muerta que sencilla. Y encima con el calor que hacía, que arrastraba la lengua.


    

    —No, mujer, ¿cómo vas a ir andando? Para eso hemos alquilado un moderno medio de transporte que te va a flipar —me indicaron.


    

    —Mira, pues eso está muy bien, ¿de qué se trata? ¿De un coche eléctrico? ¿O acaso es como uno de esos cochecitos de golf con los que se salvan las distancias en algunas islas? Aunque, la verdad, esto entraña su dificultad, que aquí te despeñas y no lo cuentas. Yo estoy pensando que mejor venimos otro día, me está dando como un poquillo de ansiedad mirar para arriba —les dije con la mano puesta a modo de visera.


    

    —¿Cómo? No, cielo, eso hay que arreglarlo, además, ya te he dicho que tú contarás con todos los adelantos tecnológicos. Para nuestra Julia lo mejor —me indicó Alex.


    

    A mí, que se miraran tan cómplices me escamaba, porque esos dos tenían mucho peligro y más juntos.


    

    —¡No, tiene que ser una broma! —salí corriendo cuando vi a aquel lugareño con el burro en mi dirección.


    

    —¡Que no corras! ¡Que va a ser peor! —me chillaron los dos mientras venían hacia mí, y yo más corría.


    

    —¡Me niego! ¡Os denunciaré por esto! —exclamé muerta de la risa.


    

    —Si no nos has denunciado ya por otras cosas… —rieron ambos mientras Alex me llevaba en brazos hacia el animalito, que debía pensar que yo era prima hermana suya, ya que me vería loca como una cabra.


    

    —Eso también, que tengo el culo siempre más caliente que el picaporte del infierno —les dije mientras, irremediablemente, me dejaba caer sobre el pobre burro.


    

    Yo le solté golpes a cascoporro, pero parecía estar ya vacunado contra ellos, lo mismo que Carlo, así que ambos seguían muertos de la risa mientras que el animal echaba a andar.


    

    —Esto no puede ser, ¡si no hay guía ni nada! —les chillé y más se reían, hasta se aguantaban el estómago con las manos, doblados como estaban.


    

    Ya los cogería porque eso no se hacía. Lo que yo no podía imaginar es que los animales, que se conocen el camino de sobra, hacen el recorrido con los turistas solos.


    

    —Que no te hace falta, cariño, nosotros te escoltamos —se puso Carlo muy bien puesto.


    

    —Un escolta vais a necesitar cuando yo me baje de aquí, eso os lo puedo garantizar. Os la estáis jugando, ¡ay! —chillé de pronto porque el burro, que debía ser autista e iba completamente a su bola, se acercó demasiado al muro de la escalera y me puso una de las rodillas como la de una pipiola.


    

    —No te quejes, que aquel ha corrido peor suerte —se tronchaba Alex.


    

    La cosa tenía miga porque un americano, muy corpulento y que debía medir más de dos metros, se había empeñado en subir también a uno de los burros y el animalito le vino a decir que nanai de la China.


    

    Total, que el americano terminó metido en un charco porque el burro se encabritó y le dio un revolcón de no te menees, un poco más y le hace un hijo allí en el suelo.


    

    El tipo echaba pestes por la boca, aquellos dos me contagiaron la risa y cuando quise darme cuenta, estuve a punto de darme una buena leche también, porque casi pierdo el equilibrio y me voy al suelo.


    

    —Por los pelos —me indicó Carlo, quien me cogió al vuelo, no se lo podía agradecer más, solo que en ese momento miró al suelo, incrédulo.


    

    —Alex no te rías, que me da la risa también a mí y terminaré con la crisma partida, como si no fuera suficiente con la matadura que me he hecho en la rodilla, que telita —me la soplaba yo mientras el pobre Carlo se lamentaba y no era para menos.


    

    Resultaba que, al acercarse para agarrarme, el burro no tuvo mejor idea que “premiarle” haciendo sus necesidades sobre sus flamantes deportivas, y él no sabía cómo limpiárselas porque no había quien soportase el hedor.


    

    Alex no podía más de la risa porque parecía que a los demás nos había mirado un tuerto y entonces fue cuando vimos venir a otro burro, de lejos, y embistiendo como un toro.


    

    —¿Eso qué es? —nos preguntó mientras trataba de subirse al mío, para esquivarlo.


    

    —Quita, quita, que nos va a tirar a los dos, cabeza de alcornoque —le arreé una patada disuasoria y entonces, el burro que venía corriendo, le dio un buen revolcón, quizás castigo divino por reírse del que recibió el americano por parte del otro.


    

    Yo literalmente necesitaba bajarme a hacer un pis porque no me había reído más en mi vida, y Carlo, pese a que tenía faena con eso de quitarse la boñiga de la zapatilla, también se tiró al suelo de la risa.


    

    —¿Es que se han vuelto todos majaras? —nos preguntó Alex— Madre mía, lo mismo es que tienen la enfermedad de los burros locos y las autoridades no han querido decir nada —se lamentó desde los cuatro o cinco metros de distancia a los que lo mandó el burro.


    

    —¿Qué dices, tío? Si esa enfermedad es la de las vacas locas —le corrigió entre carcajadas Carlo.


    

    —De las vacas, de los toros, ¿qué más da? ¿No te has dado cuenta de que el burro este se ha creído que tiene cuernos? Anda, la leche, que otra vez viene por ahí —salió corriendo—. Mi vida por un capote, ¿nadie tiene un capote? —nos preguntaba mientras Carlo y yo, cada vez más cómplices, nos abrazábamos sin poder parar de reír.


    

    Enseguida vino un hombre con la lengua fuera porque se veía que había corrido tras el burro ladera arriba. Por lo visto era el dueño de los animales y nos comentó que, cuando uno de los burros la liaba, el resto podía revolucionarse y liarla más parda, así que yo di un salto, que ni un equilibrista del Circo del Sol, y fui a caer sobre Carlo.


    

    —No me digas que no tengo los reflejos de un lince —me comentó risueño conmigo en brazos.


    

    —Pues sí, lástima que tengas el olor de una mofeta muerta desde hace tres días —le dejé caer y él negaba con la cabeza.


    

    Mientras, Alex trataba de zafarse del otro burro, que ciertamente parecía estar un tanto zumbado y del que finalmente le libró el hombre.


    

    —Me ha puesto fino —decía después de que le arreó dos o tres coces, que un poco más y le rompe todas las costillas.


    

    —Vaya dos, voy a necesitar un botiquín de urgencia, ¿tú cómo tienes la rodilla, bella? —la miró Carlo.


    

    —Yo, al lado del culo, divinamente. Ese es el que tengo ya pelado —le confesé y sus carcajadas se dejaron oír por toda la ladera.


    

    Lo cierto era que unos optan por subir a Fira en burro, otros a pie y otros en teleférico, pero yo concluí que la mejor manera de hacerlo era en brazos de Carlo que, tan atento como siempre, cargó conmigo sin perder la sonrisa.


    

    Un poquillo sí que abusé de su amabilidad, aunque las cosas como son, también abusaban ellos de lo mucho que me gustaba meterme en el cuarto donde todo valía, así que yo siempre que podía sacaba tajada de aquellos dos.


    

    —Oye, Alex, no me había fijado en que te gustaban los vaqueros rotos —le dije aguantando la risa porque el burro se los había puesto que parecía que lo había arrollado un tren.


    

    —Muy graciosa, cerca de quinientos pavos que cuestan y mira, no sirven ni para hacer puñetas…


    

    —Es lo que tiene un mal revolcón, que puede salir caro —insistí en reírme un poco, que no se me olvidaría nunca la imagen del burro corriendo detrás y él que parecía que estaba en los Sanfermines.


    

    —Muy graciosa…


    

    —No te preocupes, corazón, que yo te llevo de tiendas —le comenté a sabiendas de que allí en Fira estaba el mayor centro comercial de la isla, además de que la capital al completo estaba salpicada de pintorescas tiendecitas, algunas de las cuales contaban con el encanto añadido de ofrecer unas inigualables vistas al Mar Egeo, por lo que entrar en ellas sería toda una tentación.


    

    Sin duda terminamos entrando en varias y me hice con una colección de complementos playeros, de esos a los que tanto me estaba aficionando.


    

    —Pues ya que estamos aquí, vamos a comprarme unos pantalones —nos pidió Alex.


    

    —Y yo unas zapatillas, que la gente me mira mal, parezco un apestado —añadió Carlo.


    

    —¿Pareces? ¿Por qué te crees que voy a diez metros de ti? Te acercas y te arreo un varazo —le aclaré.


    

    —Mírala ella, pues para que te subiera en brazos no te ha importado mucho que tuviera las zapatillas echas una pena…


    

    —Habla con propiedad, las tienes con más mierda que la bombilla de una cuadra. Venga, sí, iros los dos por ahí y a ver si hay suerte y parecéis personas cuando volváis, que nos está mirando todo el mundo por vuestra culpa, con el glamur que una tiene —palmeé en el aire y ellos se largaron.


    

    Mientras, aproveché para sentarme a tomar un tentempié en una cucada de terraza en la que me hice varios selfis con mi pamela nueva, esa que pensaba lucir por toda la capital.


    

    El moreno de mi piel resaltaba mis rasgos en unos días en los que me sentía especialmente favorecida y es que, por mucho que renegara de aquellos dos, yo ya no podía pasar sin su compañía.


    

    Un rato después los vi salir, guapísimos y con varias bolsas también.


    

    —Mucho rajar, mucho rajar y aquí, quien más y quien menos, es especialista en quemar tarjeta, ¿o no? —les pregunté.


    

    —Hemos comprado algunas cositas para ti —me confesaron y yo no me lo creía.


    

    —¿Para mí? ¡Os como las caras bonitas! —les chillé.


    

    —Bueno, son para ti, aunque en realidad las disfrutaremos todos, echa un vistazo —me dieron las bolsas.


    

    —Pero, ¿qué monerías son estas? —me quedé atónita porque pocas veces había visto una ropa interior más sexy y delicada, cada prenda era una virguería.


    

    —Eso es una mala inversión, porque cuesta una pasta y para el tiempo que la llevarás puesta… —rieron.


    

    —Ya, ya, aun así, no os habéis podido resistir. No, si buen gusto tenéis, a las pruebas me remito —señalé mi cuerpo serrano.


    

    —Ya está hablando de pruebas, la señora letrada se pone en acción —se burló Alex.


    

    —Pues a mí, señora letrada —soltó Carlo con retintín—, me da un morbo de ese que no se puede aguantar el imaginarte con la toga.


    

    —¿Con la toga? Pues háztelo mirar, chaval, porque no hay nada menos sensual que una toga, eso le baja la libido a un muerto, no me jodas —argumenté yo.


    

    —Depende de lo que lleves debajo. Yo te imagino sin nada y…


    

    —Y se pone palote —lo interrumpió Alex, quien parecía estar de acuerdo con él.


    

    —Me estáis dando miedo, sois dos enfermos del sexo, ¿en bolas y con la toga? —Negaba yo con la cabeza.


    

    —Bueno, quien dice en bolas, dice con una prenda de esas que tienes en las manos —las miraban ya con deseo.


    

    —Vosotros sí que sois dos prendas. Y ahora, por listos y por salidos, me vais a invitar al mejor restaurante de todo Fira. Seguro que te conocen allí —miré a Alex—, que tú vas al Vaticano y la gente se pregunta que quién es ese de blanco que está hablando contigo —me burlé porque en muchos lugares de la isla lo conocían y lo apreciaban cantidad.


    

  




  

    Capítulo 37


    


    

    Estaba en la terraza yo solita, tomando el sol, de relax total… Me había desnudado por completo, me encantaba la sensación de tomar el sol como mi madre me trajo al mundo o, como dicen los cursis, con el traje de Eva.


    

    Los ojos los tenía cerrados porque ese mismo sol me deslumbraba si los abría. Me daba lo mismo, no necesitaba ver nada. 


    

    Oí pasos y luego sentí el calor de esas manos que me pusieron un antifaz imaginario sobre los ojos. Las conocía muy bien, eran las de Alex.


    

    —¿Se puede saber lo que hace una chica como tú en un sitio como este? —me susurró de esa manera que él sabía, erizando mi piel, haciendo que mi corazón se desbocase por la inminencia de un sexo que estaba siempre asegurado cuando él aparecía.


    

    —Tomando el sol —le contesté mientras su boca ya estaba por besar la mía.


    

    —Muy cierto, estás calentita —afirmó una vez que me puso la mano encima del cuerpo, justo en mis partes más íntimas, justo en esas que ya ardían para él.


    

    —Sí, sí, calentita. Y veo que no soy la única —le indiqué al observar que, a través de su bañador, se notaba su virilidad, ya que su miembro se había alegrado al verme y me saludaba.


    

    —Es lo que hay…


    

    —¿Me traerías algo de beber, por favor? Aquí sí que puedo pedir todo aquello que desee, ¿no es así? — pregunté juguetona—. Es más, puedo hablar con libertad.


    

    —Aquí sí —me contestó como claro indicativo de que, en otro lugar, en ese en el que jugábamos a tres a lo prohibido, no podía ni debía hacerlo… No si no quería acabar con el culo más calentito que el resto del cuerpo.


    

    Se levantó y se marchó para ponerme esa copa, previa a lo que era obvio que pasaría entre los dos. Y entonces escuché de nuevo ese lamento de procedencia desconocida, esa especie de ronroneo desconcertante que se me metía en la mente y no me lo podía sacar.


    

    ¿De veras no sería un gato? ¿Qué era aquello? Traté de quitármelo de la cabeza y, para lograrlo, para dejar de escuchar eso que tan nerviosa me había puesto, me zambullí en el agua.


    

    Nadaba de un lado al otro de la piscina cuando lo vi aparecer con las dos copas, más chulo que un ocho, como él era. Negué con la cabeza cuando me pidió con el dedo que saliera. Ya estaba dando órdenes…


    

    —Aquí no puedes, aquí mando yo —le desafié.


    

    Le gustaba llevar el mando, era algo que estaba en su ADN, además de que no le gustaba perder ni al parchís.


    

    —¿Tú mandas? —me preguntó mientras trataba de tirar de mi cuerpo hacia fuera.


    

    —Mira —le indiqué como si viniese alguien, y picó el anzuelo, momento que aproveché para tirar yo de él.


    

    —¡Me has puesto chorreando! —exclamó cuando salió de nuevo a la superficie, desde lo más hondo de la piscina.


    

    —Es lo que tiene el agua, que moja —reí—. Aunque tú también me pusiste a mí chorreando con solo aparecer y no me quejé —lo provoqué.


    

    Sabía muy bien cómo provocarlo y sabía que, con solo esas palabras, me lo haría de un modo salvaje y a su manera, esa manera que tanto me ponía.


    

    Mi Alex, ese era mi Alex, y en el sexo me seguía llenando de un modo que podía calificarse de adictivo, así que no dudé en dejarme llevar por el remolino de sus brazos, que me unió tanto a él que pensé que podríamos llegar a fundirnos debajo de esa agua, en el agua de esa piscina que, de un momento para otro, podría llegar a entrar en ebullición.


    

    Pegada a él, noté cómo me indicaba que lo rodeara con mis piernas y, sin pensar más, me ensartó, entrando en mí de un modo brutal, llegando hasta los confines de esa vagina mía, que ya ardía por recibir su endurecido miembro.


    

    Comencé a gemir, estaba muy excitada, necesitaba más y no dudé en pedírselo.


    

    —A fondo, Alex, dame a fondo, como tú sabes…


    

    Esa coletilla, ese “como tú sabes”, tenía el poder de enloquecerlo. Yo lo había comprobado en otras ocasiones y quería que esa fuera una más de ellas, una más en la que me demostrara que, cuando se trataba de darme placer no conocía límite alguno.


    

    —¿A fondo? ¿Estás segura? —me preguntó mientras cogía mi mentón y devoraba mis labios, depositando en ellos unos besos fieros, de esos que eran la avanzadilla de lo que venía.


    

    —Nunca lo he estado tanto —le confesé y entonces empezó a hacérmelo de un modo capaz de perforarme por dentro, saliendo de mí para embestirme de un modo bestial, para darme estocadas descomunales, las mismas que yo le había pedido y esas que él me regalaba mientras tiraba de mi pelo para recordarme una y otra vez que era suya.


    

    Se trataba de un juego perverso, uno en el que a mí me gustaba comprobar una y otra vez que ese sexo me sobrepasaba y en el que él disfrutaba enormemente recordándome que así era, que no había nada que objetar al respecto.


    

    Embestida a embestida, logró que me corriera y no trató, para nada, de reprimir ese grito que di y con el que saqué brillo a sus ojos, porque si algo le gustaba a Alex era escuchar que mi alivio había llegado y que gritaba a pleno pulmón que me moría del placer.


    

    Fue entonces cuando se dedicó a succionar una vez más mis pezones, esos que terminaba por mordisquear, esos que me decían que dentro de su boca estaban mejor que en ningún otro sitio en el mundo… Los mismos pezones que, endurecidos, hacían por ponerse a la altura de su boca, mientras yo me alzaba, provocándole hasta límites insospechados…


    

    Escocía, la forma en la que tiraba de ellos escocía y, aun así, yo no estaba dispuesta a renunciar a esa mezcla de placer y dolor, una que podía conmigo y que me transportaba a un nivel en el que todo era lujuria.


    

    Mis manos también trataron de sujetar su mandíbula, de indicarle que, de la misma forma que él lo hacía con los míos, yo también era capaz de devorar sus labios. 


    

    No, no estaba dispuesto a que le tomara la delantera en nada y me lo hizo saber aprisionando mis muñecas, ¡cielos! ¿Con qué lo había hecho? Pues sencillamente con el cordón de su bañador, ese que soltó cerca de nosotros.


    

    No me lo podía creer, me quería quietecita y sin iniciativa. Yo sabía leer entre líneas, venía algo fuerte…


    

    No me equivoqué, ya nos conocíamos demasiado bien en el sexo. En el sexo y en todo, bastaba con mirar al otro a los ojos para saber lo que pensaba y reconocer en ellos los más inconfesables de los deseos.


    

    En cualquier caso, él sí que lo confesó porque, en ocasiones, le gustaba anunciar eso que iba a hacerme. Fue una de esas, una en la que llevó sus dedos hacia mi trasero, introduciéndolos uno a uno en esa cavidad estrecha que, de pronto, se fue abriendo para ellos.


    

    —Quiero meterme aquí —susurró en mi oído y entonces retiró sus dedos, se colocó en mi entrada y tomándome de la cintura, entró con tal fuerza que en un primer momento creí que me desmayaría de la impresión.


    

    No duró mucho esa sensación. Pronto me acostumbré a que ese miembro suyo, directo como un misil, recorriera el camino existente entre la entrada y los confines de mi trasero, ese canal prohibido y oscuro que perforó como si se tratara de un taladro percutor mientras en mi oído depositaba las palabras mágicas, esas capaces de hacer de mi mente la más calenturienta de todas.


    

    Mi rostro se volvía una y otra vez para recibir sus besos. Juguetón, Alex solo me los daba cuando le apetecía y, cuando no, apartaba sus gruesos labios dejándome con ganas de más.


    

    En momentos así, en los que me negaba algo, lo compensaba dándome más fuerte, haciendo que el placer invadiera todo mi cuerpo hasta casi perder el sentido.


    

    No podía agarrarlo, mis muñecas seguían aprisionadas. Podía hablar, ¿y qué? Igualmente estaba a su merced, como él solía asegurarse de que ocurriese.


    

    En cuanto a mí, estar supeditada a sus deseos y a sus caprichos me ponía tanto que me sentía tan mojada por dentro como por fuera, algo que él quiso comprobar también llevando su mano hasta mi sexo.


    

    No fue demasiado delicado al abrir mis labios vaginales mientras que mi trasero seguía siendo objeto de sus embestidas. Tampoco en el momento de introducir esos dedos que me hicieron sentir, una vez más, doblemente penetrada.


    

    Mis gritos volvieron a invadirlo todo y de nuevo me corrí entre sus dedos, para él… Sí, en ese instante sí quiso volver a ver mi rostro y que yo viera el suyo mientras también lo daba todo y se desparramaba en mí.


    

    Su gesto, tan varonil como era y ese gemido bronco que salió de su garganta, alargó también mi orgasmo y provocó que le mordiera en el cuello.


    

    Se me fue un tanto la pinza al hacerlo y enseguida me lo hizo saber, dándome tal azote en esas nalgas mías, que de por sí ya vivían enrojecidas, que del respingo casi me salgo de la piscina.


    

    No, no iría a ninguna parte porque seguía maniatada y así me lo hizo saber, cuando, al sacarme de ella, me tumbó en el borde y comenzó a recorrer todo mi cuerpo, ya laxo, con su lengua.


    

    No parecía hartarse nunca de mí, no cuando de inmediato su virilidad, esa tan visible entre sus piernas, volvió a reaccionar mientras él me cubría el cuerpo de besos.


    

    Era un anuncio de que la función no había acabado y que, tan pronto como nos tomásemos ese par de copas que seguían esperándonos sobre la mesa, comenzaría un nuevo acto sexual que, probablemente, sería aún más largo.


    

    No bebió directamente de su copa, sino que fue vertiendo su contenido sobre mis pezones, sobre mi ombligo, sobre mi sexo… Y bebió de allí, de un modo directo y libidinoso que me hizo estremecer por completo.


    

    Tampoco me dio de beber de la mía a mi antojo, sino que tan solo vertió en mi boca contadas gotas, ante mis suplicantes ojos.


    

    Me moría de sed, con Alex así me moría de sed. Y me sobraba inteligencia para comprender que esa sed no podía saciarse únicamente con alcohol, puesto que también tenía mucho que ver con ese cuerpo suyo, con esa perfecta maquinaria de darme placer.


    

    Sí, ya estaba puesta en marcha y, en el instante en el que dejó de beber, se propuso volver a entrar en mí. Lo hizo tapándome la boca, no dejando que salieran los gemidos que estaban por salir, ahogándolos en mí.


    

    Me quería calladita y con todo bajo el control de ese miembro suyo que parecía ir por libre, que parecía tener vida propia… Un miembro que se puso en pie de guerra y que me recordó su sabor al introducirlo en mi boca, llevándolo hasta lo más hondo de ella, haciéndome notar esa línea roja que, una vez más, separaba el placer de un punto de angustia que él sabía muy bien cómo controlar.


    

    Lo necesitaba, yo necesitaba aquello… Me daba igual cómo y cuándo ocurriese, necesitaba a todas las horas ese control férreo que los chicos establecían sobre mí y que me llevaba a cimas del delirio que yo nunca había escalado.


    

    Desde allí, desde lo más alto, concluía que el sexo con ellos estaba a otro nivel, juntos o por separado, como en ese rato con Alex… Ese rato en el que volví a ser tan increíblemente suya, que apenas podía gestionarlo.


    

    Laxa, terminé por dejarme hacer cerrando los ojos y sintiendo de un modo tal que daba miedo. Miedo por no querer perder nada de lo que ocurría tras los muros de aquella casa.


    

     


  




  

    Capítulo 38


    


    

    Un olor muy apetitoso me despertó esa mañana…


    

    Abrí los ojos y mi sorpresa fue enorme al ver a un lado de la cama un plato de fresas; la mitad con nata y la otra mitad con dulce de leche que identifiqué inmediatamente, ya que era uno de mis mayores vicios menos sanos debido a las calorías que tenía.


    

    Sonreí y me fui directa a coger uno que me comí sentada sobre la cama con los pies cruzados mientras levantaba la cabeza gimiendo por el placer de esos sabores que se fusionaban en mi boca.


    

    —¡Chicos, gracias! —grité bien fuerte pensando que estaban en la terraza, pero nadie me contestó así que, cogí ahora uno con nata. Hasta me encogí de hombros como diciendo que me daba igual que estuvieran o no, y hasta que no me comiese la última fresa de las seis que me habían preparado, no me pensaba levantar de la cama


    

    Joder, pero, ¿cómo una mezcla de sabores podía dar ese placer al paladar y otros sentidos? Gemí de nuevo disfrutando de esos bocados que me estaban regalando el mejor de los despertares.


    

    Pasé el dedo por el plato para rebañarlo después de no dejar ni rastro de las fresas, más que el rabillo verde. Ahora pegaba un café en esa terraza y hasta un cigarrillo, total estaba de vacaciones y,  no solo comía, follaba y bebía, de vez en cuando me tiraba al vicio y me fumaba un pitillo. Y ahora más que me daba cuenta que no estaban. 


    

    Fui hacia la cocina, pero me paré frente a la terraza al verla totalmente diferente. Solté el plato en la barra que separaba la cocina y salón, salí hacia afuera con las manos en la boca.


    

    Un precioso desayuno de lo más bonito preparado sobre la mesa de madera marrón que, además, estaba lleno de pétalos de rosas en color blanco.


    

    Justo en el centro sobre un Donut artesano y una especie de bandera clavada que ponía “gracias, Julia”. El letrero era de lo más elegante y bonito, también en blanco con las letras azules como algunas partes de la isla.


    

    El borde de la piscina lleno de velas por todo el alrededor, pero no estaban encendidas. Además, entre medias, rosas, celestes. Mi boca no conseguía cerrarse ante todos aquellos detalles.


    

    En el lado que se sentaba Alex, un regalo y al otro donde lo hacía Carlo, otro.


    

    Hasta el café en un termo de lo más cuqui me dejaron hecho y que me serví mientras encendía el cigarro y miraba una nota de lo más emocionada.


    

    Gracias…una palabra de lo más bonita y llena de significados.


    

    Sabía que, de alguna forma, no solo ellos me estaban regalando las vacaciones de su vida, también yo estaba siendo para ellos una manera divertida de pasar unos días de agosto. No sé, realmente había algo que nos unía a los tres de alguna manera desde esos primeros momentos de confidencialidad que luego se convirtieron en toda una aventura, una de esas que, te unen a las personas de por vida.


    

    Alex y Carlo para mí estaban siendo el gran descubrimiento de mi vida, por muchísimas razones, pero sobre todo por encima de todos esos encuentros sexuales que veníamos teniendo, también porque me había encontrado con dos hombres que no solo eran capaces de elevarte sensualmente, sino que sabían cómo tratarme en todo momento para que no me sintiera un juguete y sí una más de ellos.


    

    Le tiré una foto a ese fondo que comenzaba en la mesa y se la mandé a Sandra diciéndole que moría de amor.


    

    Y moría de amor, pero a dos bandas, por momento pensaba que esos dos hombres iban a ser la tristeza del resto de año, cuando los echara de menos, y conociéndome, sería cada día de mi vida.


    

    Me metí una guinda en la boca, la mañana estaba siendo de lo más afrutada, intensa y emocionante. Miré los regalos y no sabía si abrirlos o esperar a que viniesen ellos. ¿Y si los habían dejado para que los abriese sola? Uf, ya me estaba comiendo el coco demasiado.


    

    ¿Cuál abrir primero? El de Alex era muy abultado y el de Carlo muy recogido, eso sí, por el envoltorio tan impoluto sabía de qué firmas se trataban porque era evidente.


    

    El de Alex era de Dior y el de Carlo, Rolex. Blanco y en botella, sabía por dónde iban los tiros y se me erizaba la piel. ¿Tanto me merecía? Aunque sabía que el poder adquisitivo de ambos era tan elevado que esto no los iba a dejar temblando ni notarse mucho en los ceros de su cuenta bancaria.


    

    Abrí el de Carlo y me asombró ver un reloj Rolex con diamantes dibujando la esfera en color rosa pastel que relucía de lo más juvenil sobre el fondo plateado, luego al leerlo me di cuenta que el reloj era de oro blanco. 


    

    Me lo coloqué sobre la muñeca y me emocioné por completo. No había tenido algo de tanto valor en mi vida, vamos, ni pensamiento de tenerlo.


    

    Cogí el de Alex que el envoltorio era como una especie de bolsa de lo más refinada. Quité el lazo de las cuerdas y vi aquel bolso que era toda una monería. Muy juvenil y ponible hasta con unos vaqueros y sandalias. Era de hombro y también de bandolera. 


    

    La abrí y descubrí una caja que contenía la cartera a juego, aquello era demasiado, pero en cierto modo creo que me lo merecía. No me debían ningún regalo, pero a veces, a todos nos apetece regalar a alguien porque se lo merece por cómo es con nosotros. Pues así sentía esto, como una manera de agradecerme cómo estaba siendo con ambos.


    

    Era un gran detalle de esos que eran para toda la vida. Joyas que cuidas no por su precio que, obviamente lo tenía, pero sí por el valor personal, sentimental y el mejor de los recuerdos.


    

    Y no tardaron en aparecer vestidos de blanco, con la camisa recogida en los codos y abierta de varios botones que dejaban entrever sus sensuales pectorales, además de unos pantalones cortos del mismo color como las bambas que llevaban.


    

    Sobre sus manos unas bolsas de una firma internacional muy reconocida, Chanel. Sabía que era para mí, por la forma en las que venían preparadas en tonos blancos y rosa pastel.


    

    —¿Qué está pasando hoy? —sonreí enseñando el bolso y mi reloj puesto en la mano.


    

    —Es tu día, preciosa, hoy serás la princesa del cuento —murmuró Alex, poniendo las bolsas a mi lado y sentándose para tomar un café. Lo mismo que hizo Carlo cogiendo su sitio.


    

    —Esperamos que te guste —dijo Carlo señalando las bolsas para que las abriera y descubriera los regalos.


    

    Me puse de lo más nerviosa. Abrí el pequeño y era un perfume de esa firma que espolvoreé en mi mano y quedé cautivada de forma inminente a esa fragancia.


    

    Luego una de las bolsas contenía un precioso conjunto de lencería que tenía un tejido de lo más suave, además era precioso y nada provocativo, más que nada sensual y hasta parecía un bikini.


    

    En otra estaba un precioso vestido de hilo corto que era de una calidad asombrosa, de esos que te ponías y parecía que no llevabas nada de lo cómodo que era. Corto, de tirantes y agarrado a la cintura por un cordón del mismo tejido. Se veía bohemio.


    

    Y no podían faltar esas sandalias agarradas al tobillo y con tiras cruzadas en el empeine del mismo color que lo demás.


    

    Me pidieron que terminara de desayunar, me duchara y me pusiera todo, inclusive el bolso, que nos íbamos a vivir algo que me iba a encantar, como si todo ya no lo hiciera. Sonreí feliz.


    

    Aproveché el café para cambiar las cosas de mi cartera a la nueva y luego me metí en la ducha y estrené cada regalo de ese día. Me veía guapísima. Me hice una coleta alta y el flequillo hacia un lado detrás de la oreja. 


    

    No escatimaron en piropos al verme aparecer. 


    

    

  




  

    Capítulo 39


    


    

    Iba feliz estrenando cada pieza que llevaba en mi cuerpo, hasta los pendientes de plata a juego con la gargantilla, anillo y pulsera que ellos me habían comprado en una joyería el día anterior. Una por la que pasamos y me vieron quedarme embobada ante ese conjunto al que no dudaron en entrar para adquirir. Sus trescientos euros que les salió la broma, aunque nada comparado con lo que hoy me habían obsequiado.


    

    Un taxi nos esperaba en la puerta y nos trasladó hasta el aeropuerto donde un avión privado nos esperaba y en el que pusimos rumbo para una isla griega, pero privada, casi me muero cuando me lo dijeron.


    

    Íbamos a una fiesta muy exclusiva como la de la noche de la mansión, pero como decía Alex, esta era a otro nivel.


    

    No sabía si reír o llorar, lo que sí sabía es que iba a vivir otra de las aventuras más emocionantes de mi vida y no solo me prestaba a ello, sino que también estaba deseando ser participe y dejarme llevar por otro momento de esos que, sin ellos no hubiera sido posible.


    

    Aquella isla en la que aterrizamos en su propio aeropuerto era algo así como la cosa más bella que habían visto mis ojos en toda la vida.


    

    Un joven uniformado como si de un resort se tratara, nos recibió y montó en un carrito que nos llevó a una parte de la isla frente al mar que era la zona más bonita que jamás hubiera imaginado.


    

    Pero no había nadie, eso sí, se veía como un tramo cercado a ambos lados por una especie de vaya de bambú que me hizo presagiar que toda la isla estaba así para hacer independiente las zonas para los visitantes.


    

    Hamacas, camas balinesas, mesas de madera blanca con sofás de exteriores, todo eso frente al mar, no faltaba detalle.


    

    Y unas copas de vino con unos entrantes de jamón ibérico y queso que dejaron sobre la mesa…


    

    —Esperad, chicos, ¿me vestís de Chanel para traerme a la playa? —pregunté aguantando la risa y sosteniendo la copa en mis manos después de haberme quitado las sandalias y colocarlas a un lado.


    

    —¿Y pensabas venir hasta aquí desnuda? —preguntó bromeando Carlo, que me sacó de manera inmediata una carcajada.


    

    —Bueno, veo que me espera ese mar que luce precioso de aguas cristalinas...


    

    —¿Ya te vas a meter? —preguntó Alex arqueando la ceja.


    

    —No, he dicho que me espera —choqué la copa contra la de ellos y le di un trago mientras me miraban de lo más sonriente.


    

    Me quité el vestido y lo dejé caer sobre un lado de aquel sofá, sus ojos no tardaron en ponerse sobre mi cuerpo.


    

    —Me encanta este conjunto interior, además se ve diferente, es como si fuese un bikini, da esa sensación.


    

    —Es un bikini —contestó Alex.


    

    —¡No me jodas!


    

    —Si te dejas, cuantas veces quieras.


    

    —Eso, tú aprovechando el momento —reí.


    

    Joder, ¿y cómo no me había dado cuenta de que era un bikini? Me despistó el que formara parte de ese vestido y zapatos que me habían regalado.


    

    Cogí un trozo de queso y le di un bocado mientras veía como ellos se quedaban en bañador. Los dos en blanco, parecía que ese era el color que prevalecería este día.


    

    Eran dos cañones de hombres con unos físicos dignos de pasarela.


    

    —¿Y aquí toca hoy follar como locos? —pregunté cogiendo esta vez una lámina de jamón.


    

    —Pensamos que habías sido lo suficientemente inteligente para darte cuenta de que hoy, todo sería diferente.


    

    —Carlo, que tonta no soy —ladeé rápidamente la cabeza a modo de indignación—, pero que es raro que vosotros no queráis dar unas buenas estocadas.


    

    —Hay niveles…


    

    —Claro, como las clases sociales —volteé los ojos y estiré la copa para que me la rellenaran.


    

    —En este lugar, hoy estamos a tus pies, aquí tú mandas.


    

    —Alex, por Dios, no me digas que este rincón idílico es una puerta de esas hecha como vuestro cuarto para que yo sea la jefa, que mojo ahora mismo el bikini —me doblé riendo pensando que era un Chanel e iba a humedecer el trapo más caro del mundo.


    

    —Así es, para nosotros hay habitaciones y para ti un trozo de isla.


    

    —Qué nivel, por favor —me puse la mano en el pecho haciéndome la impresionada.


    

    —Puedes pedirnos lo que quieras.


    

    —Os vais a cagar —bromeé levantando la copa—. ¿Nunca os han introducido nada por detrás? —carraspeé y vi cómo sus caras cambiaban.


    

    —Alex, esto no lo habíamos pensado, pasemos al plan B.


    

    —A la de una, a la de dos… —Hostias que estos ya habían ideado una de las suyas.


    

    Me cogieron por los brazos y piernas y corrieron conmigo para el agua que estaba jodidamente fría y me estaba comiendo de golpe.


    

    —¡¡¡Cabrones!!! ¡Poco os dura el que manden otros! Esta me la pagáis.


    

    Me zambullí y cuando salí comencé a dar puñetazos en sus brazos y barrigas a diestro y siniestro, anda que yo me iba a quedar corta…


    

    —Para mujer, que solo queríamos refrescarte —decía Carlo agarrándome los brazos y pegándome a su cuerpo desde atrás.


    

    —Mi culo no lo roces —le advertí notando cómo empezaba a rozarse con él.


    

    —Bueno, cálmate y te suelto.


    

    —¿Cálmate? —me reí— Qué manera de echar balones fuera, nunca mejor dicho. Yo estaba tranquilamente tomándome un aperitivo…


    

    —Y nosotros, hasta que nos amenazaron —se refirió a lo de sus culos.


    

    —Pues al mío bien que no lo respetáis.


    

    —Muchísimo, es más, lo adoramos y bendecimos —bromeó Carlo poniéndose serio y levantando el dedo.


    

    —Estáis como dos putas cabras, chavales —dije corriendo por el agua hacia fuera para seguir disfrutando del vino.


    

    Desde el agua se veía espectacular, impresionante, era una maravilla de lugar, además el entorno era inigualable.


    

    Me gustaba esa sorpresa que me sacaba más allá de la casa de la perversión como yo la llamaba, aunque realmente era toda la isla.


    

    Esa isla que se estaba convirtiendo en la mayor de mis aventuras y descubrimientos, ese lugar que había conseguido sacar otra mujer que había dentro de mí.


    

    Carlo llegó primero tras de mí, ya que Alex venía andando lentamente disfrutando del agua como un niño pequeño. Amaba el mar, bueno, amaban el mar…


    

    —Dime que te lo estas pasando bien —cogió su copa sin dejar de sonreír.


    

    —Claro, siempre, hasta el baño me vino genial.


    

    —Lo sabíamos…


    

    Alex llegó hasta nosotros y mientras cogía su copa apretó mi nalga.


    

    Eran esos tipos de contacto que me hacían estremecer, ambos sabían cómo ponerme en órbita y que mi cuerpo pidiera a gritos que pasase cualquier cosa.


    

    Me senté en el borde de esa amplia y robusta mesa de madera en color blanca y puse los pies apoyados en el filo del sofá, copa en mano y sabiendo que a ellos eso les iba a poner mucho.


    

    Alex no tardó el levantar una de mis piernas para pasar y sentarse en medio. Carlo se sentó sobre la mesa tras de mí y se deshizo de mi parte de arriba del bikini mientras yo miraba sonriente a Alex deseoso de ver mis pechos al aire.


    

    No dudó en poner una mano a cada lado de mi cadera y bajar mi braguita con la ayuda de mis caderas, que se levantaron un poco para facilitárselo.


    

    Me notaba llena de deseos, ardiendo en ellos, con ganas de que me llevaran a ese placer que ellos me daban continuamente. Abrí un poco más mis piernas para dejarle mis partes bien a la vista.


    

    Alex metió el dedo en su vaso y lo llevó a mi zona del clítoris donde restregó ese frío vino.


    

    Carlo fue a la caseta y lo vi aparecer con un bote de crema. Mientras mi cara se desfiguraba en el placer de los roces y caricias que estaba haciendo Alex en mi zona.


    

    Se volvió a sentar tras de mí y se embadurnó las manos en la crema, esas que llevó a mis senos para masajearlos de una manera magistral.


    

    Abrió mis labios vaginales y vertió su copa de vino por allí, causándome un placer brutal al notar ese líquido.


    

    Comenzó a jugar con sus dedos por toda mi zona, esa que iba sin duda hinchándose y abriéndose más para que le llegara todo ese placer.


    

    Me tiré hacia atrás dejando mis caderas al borde donde puse mis pies apoyados frente a Alex.


    

    Carlo se tiró de cabeza a lamer mis pezones mientras Alex hizo lo mismo por mi zona baja.


    

    Grité de placer a más no poder, grité como loca sabiendo que me iban a llevar a otro momento de éxtasis total, a ese que sucumbí cayendo casi laxa por completo.


    

    No me follaron, me ayudaron a levantar y me dijeron que tocaba otra sorpresita…


    

    Y así pasamos un día en el que no solo comimos, bebimos y nos bañamos en el mar, fue un día en el que se dedicaron a darme placer, mimarme y demostrarme, que, para ellos, era mucho más que su entretenimiento veraniego.


    

    

  




  

    Capítulo 40


    


     


    Aquella mañana los chicos me despertaron diciéndome que tenían una sorpresa para mí.


     


    —¿Una sorpresa? No me digáis que esta noche me vais a dejar dormir, porque aquí se levanta una baldada, con los bajos echando fuego —reí mientras Carlo, ese amor de Carlo, ya me traía a la cama uno de esos cafés que reavivan a un muerto.


     


    —No, no, con eso no cuentes. Pero también te hará ilusión, ya lo verás —me comentó.


     


    —¿Y de qué me visto para ir? —les pregunté mientras le daba el primer sorbo a aquel café mañanero que me supo a gloria.


     


    —A los Carnavales de Cádiz no vamos, así que con que te pongas ropa playera vas perfecta, abogada —pellizcó Alex mi mejilla y Carlo hizo lo mismo en la otra.


     


    —Muy graciosos y cuidadito con los pellizcos, que como me pongáis la cara igual que tengo el culo, vais a la cárcel seguro. Y os lo dice una señora letrada —les recalqué mientras sacaba su risa.


     


    —Sí, hombre, tú no permitirías eso. Nos sacarías de allí fijo, ¿qué harías sin nosotros? —me preguntó Alex volviendo a pellizcarme, que a ese le encantaba buscarme.


     


    —Dormir, por ejemplo. Y ahora dejad que me dé una duchita, que parecéis mis guardaespaldas, cada vez que miro para atrás os veo.


     


    —Y otras muchas veces no solo nos ves, sino que también nos sientes —añadió Carlo.


     


    —Míralo, lo bien que se ha dejado caer. Pues nada, a tomar viento fresco los dos de aquí, ahora en un rato salgo.


     


    Lo hice a mi manera, en plan influencer, divina de la muerte y con pamela. Cuando aquellos dos descerebrados me vieron, se miraron el uno al otro y negaron con la cabeza.


     


    —No vamos a ningún desfile de moda playera, hoy tienes que salir más sencilla —me dijeron.


     


    —¿Más sencilla? ¿Y eso cómo se hace? —me quejé entre bromas.


     


    —Carlo, nos ha salido contestona, ¿le aplicamos un correctivo en las nalgas? —le preguntó y entonces yo salí volando, casi literalmente.


     


    No podíamos reír más juntos. Yo no sabía ni lo que ponerme y entonces Carlo apareció por allí.


     


    —Algo más deportiva, rollo unos pantaloncitos cortos sobre el bañador y una camiseta. Ah, y suelta la pamela y te pones una gorrita mejor.


     


    —¿Una gorrita? ¿Tú te crees que yo soy una pandillera? Una gorrita no me he puesto yo en la vida.


     


    —Pues no lleves nada, pero en ese caso corres el riesgo de que tu cutis perfecto acabe más rojo que…


     


    —Ya, que el culo de un mandril. O en su defecto que el mío, que viene a ser lo mismo. ¿Y de dónde saco yo ahora una gorra?


     


    —Espera —se fue hacia sus cosas, Carlo era un amor y siempre estaba para mí, hasta en el más mínimo de los detalles.


     


    Enseguida volvió y yo me eché a reír.


     


    —¿Una gorra tuya? ¿Estás de coña? Pareceré una chincheta, tú eres más cabezón que yo, como de aquí a La Habana…


     


    —A La Habana, qué sitio tan magnífico, también deberíamos ir —lo dejó en el aire.


     


    —Oye, ahora en serio, ¿qué hago yo con esto? Si es muy grande para mí.


     


    —Espera que estas se ajustan…


     


    Me la ajustó él mismo y lo cierto es que me vi muy graciosa con ella en el espejo, algo que no hubiera pensado. Luego él le dio la vuelta y entonces sí que parecí una niña mala.


     


    —No, no te pases, así está bien.


     


    Yo seguía sin saber a dónde íbamos, porque ninguno de los dos soltaba prenda. Eso sí, me lo estaba pasando genial mientras discutíamos por el camino.


     


    —Pues bien, ya estamos, ¿lo has hecho alguna vez? —me preguntaron y miedo me dio, porque continuaba ignorando mi destino.


     


    —¿Hacer qué? Porque ya os advierto que con vosotros he hecho cosas que no creí jamás —reí.


     


    —Ir en kayak —me comentó Alex señalando el sitio donde los alquilaban.


     


    —¿Kayak? No, en la vida. Yo paso, no me fío de vosotros, además, que esos son de una plaza o de dos, y nosotros estamos acostumbrados a hacer las cosas a tres —reí.


     


    —No hay ningún problema. Si no te fías de nosotros, con coger tú el de una plaza será suficiente, yo iré con Carlo en el doble —me indicó Alex.


     


    —No lo estarás diciendo en serio, así ni de coña. Prefiero estar mal acompañada que sola —refunfuñé, herida en mi orgullo, que yo estaba acostumbrada a que me mimaran más que eso y ya me estaban picando.


     


    —Venga, yo voy contigo —se ofreció Carlo.


     


    —Y entonces yo me veré en la obligación de dejaros en ridículo, que correré mucho más que vosotros —nos anunció Alex.


     


    —Oye, bonito, yo es que tengo una preguntita…


     


    —Tú dirás, amor.


     


    —¿A ti no te gusta perder ni a las canicas? —le pregunté mientras me partía.


     


    —Ni a esas mismas, tú misma lo estás diciendo, corazón de melón. Venga, vamos.


     


    En nada estaba yo con Carlo en el kayak de dos plazas, con mi gorrita.


     


    —Venga, un selfi —le pedí y entonces Alex se acercó con el suyo y se puso al lado, saliendo los tres.


     


    Yo me veía la mar de mona con la gorrita. No, si aquellos dos me iban a cambiar hasta el gusto y no solo los hábitos sexuales.


     


    —Ahora nos traen el casco —me amenazó Carlo.


     


    —¿Un casco? ¿Tú te crees que yo soy Fernando Alonso? So boludo —imité el acento argentino y saqué sus risas.


     


    —Es broma, nos podemos ir ya. Venga, comienza a remar —me pidió.


     


    —¿En serio? Si yo creí que lo harías tú solito. Es que yo no vengo muy preparada, no he traído guantes ni nada y corro el riesgo de que me salgan callos —le advertí mirando mis suaves manos.


     


    —Y si no, corres el riesgo de ir derechita al agua —me advirtió Alex, quien era más cañero que Carlo y a quien le encantaba escucharme.


     


    —¿Y a ti quién te ha dado vela en este entierro? Venga, tira ya, entrometido, que eres como una maruja de patio, solo que en versión glamurosa por tratarse de un exfutbolista.


     


    —¿Me has comparado con una maruja de patio? ¿Tú has visto alguna vez más estilo que el mío? —Señaló su cuerpo, ese que parecían haber esculpido los mismos dioses, lo mismo que el de Carlo.


     


    —¿Y tú te has planteado a qué sabe un remo como este? Porque como no tires te lo haré tragar —le aseguré indicándole que se marchara.


     


    La idea era navegar por la costa sur de Santorini, esa dibujada sobre un azul sin comparación, el del mar.


     


    Al principio, que todo había que decirlo, me costó la vida misma seguirle el ritmo a Carlo, sobre todo porque el tío estaba como un toro y le daba a los remos que era un gusto.


     


    También ayudaba que él no me presionara, más bien era Alex quien, desde su kayak individual, me picaba para que me pusiera las pilas.


     


    No obstante, poco a poco le fui cogiendo el tranquillo a la cuestión y comencé a darle con ritmo a los remos.


     


    —Pero bueno, si tenemos aquí a una futura campeona olímpica —me animaba, era un verdadero amor.


     


    —Sí, ya te digo, mañana tendré unos callos dignos de hacérmelos mirar. Voy a volver que será una pena entre una cosa y otra, cuando llegue no me conocerán ni en mi casa —reflexioné sobre mi vuelta.


     


    —Vas a volver todavía más guapa, y eso que a priori puede parecer imposible.


     


    Carlo se tiraba en plancha en muchos momentos y a mí me sacaba la sonrisa. A Alex, sin embargo, más bien le sacaba de quicio.


     


    —¿Vais a remar ya o solo a pastelear? —reía.


     


    —¡Insensible! —solté el remo, me agaché y comencé a salpicarle todo lo que pude.


     


    —Esto es un atentando en toda regla —decía mientras comenzaba a ponerme también chorreando.


     


    —¡La madre qué os trajo a los dos! Me habéis puesto que se me puede exprimir —se llevaba Carlo las manos al chaleco salvavidas, ese que nos habían colocado a cada uno.


     


    El mar parecía una balsa y la travesía era realmente sobrecogedora, con esas aguas azules inundándolo todo. 


     


    Cuando me veía en momentos así, en los que el infinito del mar no me dejaba ver más allá, llegaba a imaginarme que esa situación que vivíamos en aquellos idílicos días se prolongaría para siempre, como si no llegase a tener un principio y un fin, como si realmente fuera como aquel mar que no parecía conocer de límites ni fronteras.


     


    Disfruté muchísimo remando, aunque para mi sorpresa, en un momento dado nos acercamos a la costa y los chicos saltaron del kayak, mientras Carlo me ofrecía la mano para salir.


     


    —¿Dónde vamos? —les pregunté enarcando una ceja— Ay, tunantes, que vosotros me habéis traído aquí para que hagamos guarreridas españolas a lo Chiquito de la Calzada —les solté y se partieron.


     


    —No sería mala idea, pero sí para más tarde —me indicaron mientras que de sus bolsas sacaron un pequeño equipo de buceo.


     


    —¡No, no, que yo no me puedo meter debajo del agua! ¿No entendéis que no sé estar callada? —argumenté porque lo de zambullirme por completo y en mar abierto me daba cierta fobia.


     


    —Corazón, no estarás sola, ¿alguna vez te hemos dejado sola tus dos guardaespaldas? —preguntó Carlo.


     


    —No, eso es verdad, nunca, pero, ¿por qué tenemos que bajar? ¿Qué se nos ha perdido allí? Venga, vamos a hacer mejor esas otras cositas que se nos dan estupendamente —les ofrecí sensual.


     


    —No cuela, esas después —me indicaron.


     


    —Ah vale, que además de jodida, apaleada, como suele decirse —refunfuñé con la mueca de horror todavía en la boca, porque la idea no es que me hiciera especial chispa.


     


    Cada uno tenía arrojo para lo que lo tenía. Yo, en una sala de juicios, podía comerme por los pies al rival más duro de pelar que me echaran y, sin embargo, pensaba en hacer snorkel y lo mínimo que me entraban eran ardentías.


     


    No me lo iban a permitir, también era consciente de ello porque a los chicos les encantaba que yo probara cosas nuevas y a cabezotas no les ganaba nadie.


     


    Poca escapatoria tenía, por lo que me vi enseguida con gafas, tubo y aletas.


     


    —Vosotros lo que queréis es convertirme en la Sirenita y os darán por la contrapuerta de atrás entonces, porque a esa no sé yo cómo se la engancha, la verdad. Mucha cola, mucho brillo, pero está difícil la cosa.


     


    —Difícil está que te calles, abogada —me recordó Alex mientras me indicaba que soplara en el tubo. Y lo decía literal, que ese no había tenido valor de hacerme insinuaciones indecentes en un momento en el que mis nervios estaban crispados.


     


    Finalmente, les hice caso y cada uno me cogió de una mano antes de sumergirme. Podría sonar memo y hasta seguramente lo fuera, pero es que en momentos así me sentía muy segura, aunque aquello que tuviese que enfrentar fuese muy fuerte para mí.


     


    Formábamos un gran equipo, y eso que el tres no es un número demasiado recomendable cuando se trata de jugar a eso que nosotros estábamos jugando. 


     


    De la mano, me metí con ellos en unas enigmáticas cuevas que dejaron de serlo para mí, convirtiéndose en unas asombrosas y espectacularmente bellas.


     


    Los chicos, con señas, me señalaban todas aquellas maravillas que el mar nos brindaba y que merecía la pena ver.


     


    Incluso, un poco más tarde, era yo misma la que les señalaba, en mi caso con la cabeza (porque no me quedaba ninguna mano libre), esos rincones que deseaba ver y a los que nos acercábamos los tres, al compás, como si fuésemos uno solo.


     


    Como pez en el agua, y nunca mejor dicho, disfruté hasta la saciedad de un día que, entre unas actividades y otras no terminó hasta que contemplamos la puesta de sol, una vez más, desde el incomparable marco de las azules aguas de Santorini.


     


    Estaban siendo días para el recuerdo, días de esos que, si no se graban en una cámara, sí que lo hacen en la memoria. Días de ensueño que no deseaba que llegaran a su fin.


     


  




  

    Capítulo 41


    


     


    Tenía un antojo. Y no porque estuviera embarazada, ya que, de haberlo estado, allí teníamos tal lío que ni una prueba de ADN podría haberlo aclarado.


     


    Los chicos sabían muy bien que algo me pasaba…


     


    —Suéltalo, que te conocemos como si te hubiésemos parido —me comentaron.


     


    —¿Parido vosotros? Un solo hombre que tuviera que hacerlo y la humanidad se iría al garete. Reconocedlo y acabaremos antes, sois cafres con patas.


     


    —No es para tanto, a mí un puntito de dolor me pone —me confesó Alex.


     


    —Ya, solo que tú te refieres a provocarlo, y no es lo mismo —reí.


     


    —Sí, sí, puede que haya confundido un poco los términos —asintió.


     


    —A vosotros es que todo os confunde, como le pasaba al cubano ese, a Dinio, con la noche, que lo confundía… Yo le escuchaba cuando era muy pequeña en televisión y flipaba, no entendía qué hacía ese hombre con esa mujer tan mayor, que encima los ojos se le movían solos —reí.


     


    —Yo tampoco lo entendí nunca, donde se ponga un cuerpo joven como el tuyo —me indicó Carlo.


     


    —Ya, ¿pues sabes qué? Que este cuerpo mío quiere un masaje y se lo ha ganado. Así que, arreando que es gerundio, ¿quién me trae un poco de aceite y me lo da?


     


    Los dos se miraron y Carlo, que era un amor, enseguida se puso de pie.


     


    —¿De veras se lo darás gratis? Tú es que no sabes negociar —negó Alex con la cabeza.


     


    —¿Gratis? ¿Y cómo quieres qué me lo dé? ¿Acaso estás pensando en cobrarme por vuestros servicios como masajistas? Te quieres ir ya, para eso llamo a un par de profesionales, que me lo harán mejor —me dediqué a picarlo, que se estaba convirtiendo en uno de mis pasatiempos.


     


    —A la abogada le gusta tensar la cuerda, amigo, ¿lo has escuchado? —le preguntó con guasa.


     


    —A la señora letrada, mucho cuidadito con lo que dices —recalqué.


     


    —Ah, se me había olvidado que es la señora letrada y que también está intentando negociar. Lo que no sabe es que en esta casa no hay negociación posible, ¿verdad, Carlo?


     


    —Lo siento, esto son lentejas, si quieres las comes y si no, las dejas —se encogió Carlo de hombros en un gesto de esos suyos que dejaban ver su franca sonrisa.


     


    —No me hagáis reír. Todo eso de mandar sobre mí suena genial porque a mí me pone tó perra, pero si no fuera así, os darían morcillas a los dos y ya os enseñaría yo lo que es coger la puerta. O dejarla en su sitio, pero largarme, que la puerta pesa lo suyo —reí.


     


    —Espera, espera, una abogada como tú, que se supone que es más elegante que Paloma Cuevas, y has dicho: ¿tó perra? —se partió Alex.


     


    —Bueno, sí, lo he dicho, ¿qué pasa? Pues eso, ¿hay trato o no hay trato? —les pregunté.


     


    —Mejor hay truco —me soltó.


     


    —Cómo no, él siempre tiene que objetar algo. Te advierto que Carlo es más dócil que tú y eso le hace ganar puntos —le provoqué otra vez.


     


    —Señora letrada, conmigo no funcionan esas tácticas, no hagas más intentos.


     


    —Venga, pues al menos intenta darme un buen masaje, demuéstrame que hay algo que se te dé bien, aunque sea solo eso —le sonreí pícara.


     


    —Muñeca, no cuela, no si no hay truco…


     


    —¿Y cuál es el truco? Venga, no me vaciles más…


     


    —El truco será que te damos ese masaje si luego entras con nosotros en el cuarto, con todo lo que eso supone…


     


    —Mira qué novedad, si me meto a cada momento y me dais la del pulpo. Eso no es un truco, es un trato, a mí no me líes.


     


    —No, no, es un truco porque te haremos magia tan pronto entres por él. No sabrás si somos dos o dos docenas, que valemos mucho mi amigo y yo —recalcó.


     


    —Ya, y sois de lo más humildes los dos, que se me había olvidado…


     


    —No, la humildad no es lo nuestro. Nosotros somos simplemente perfectos.


     


    —Ya, ni narcisistas ni nada, más buenos niños los dos. Sobre todo, tú, Alex.


     


    —Oye, te gusta mucho a ti eso de darme caña, ¿no? Venga, ¿hay acuerdo?


     


    —Así se entiende mejor, un acuerdo, que ni truco ni trato, que no estamos en Halloween —les recordé.


     


    —No, ni nosotros somos de comer caramelos, somos más bien de otras cosas…


     


    —Pues algo debo ser, porque a cada momento me ponéis el pirulí por delante y me doy el lote —les solté y lo que soltaron ellos fueron un buen par de carcajadas mientras iban por el aceite.


     


    Nos lo pasábamos bomba, esa era la realidad. A cualquier situación le sacábamos punta y nos reíamos lo más grande.


     


    Volví a quedarme sola en el jardín y de nuevo esa especie de lamento que me ponía los pelos como escarpias. Aquello parecía que no lo escuchaba nadie, excepto yo y, si de veras estaba en mi cabeza, lo mismo era el principio de algún tipo de locura.


     


    Yo seguía sin poder precisar su origen, ni siquiera si era humano o animal, solo sabía que me daba muy mal rollo y que cuando lo escuchaba me cortaba el punto. Aunque, en referencia a eso, tengo que decir que los chicos se encargaban de ponerme a tono enseguida, que esos no me dejaban a mí a pan y agua nunca.


     


    Los vi venir de lejos y las cuencas de los ojos se me salieron.


     


    —¿De verdad? ¿De verdad traéis una camilla y todo? Mira que sois propios. ¿De dónde la habéis sacado? No, no, mejor ni me contestéis, que no quiero saber las guarradas que habréis hecho ahí —reí—. Le habéis dado una fregadita al menos, ¿no? —reí.


     


    —De guarradas nada, monada. Está aquí porque un profesional del fútbol ha recibido muchos masajes a lo largo de su vida, ¿tanto te extraña? —me preguntó Alex con un tono de chulería que me podía.


     


    —Lo que me extraña es que sepas dar uno bien. Y tú lo mismo —miré a Carlo en ese momento.


     


    Me cogieron entre los dos: uno por las manos y otro por los pies. Por un momento, hasta llegué a pensar que iría derechita al fondo de la piscina, pues les encantaba jugármela, pero no…


     


    Con delicadeza, me colocaron sobre la camilla y, mientras Alex me despojaba de la parte superior de mi bikini, Carlo lo hizo de la de abajo.


     


    Una vez más parecían totalmente sincronizados. Y una vez más se me iba la olla pensando que no había mejor manera de darme placer que a dúo.


     


    Ciertamente, estaban por la labor de regalarme aquel masaje que, más que relajante, ya se veía venir que sería ardiente. De cualquier modo, antes de eso me obsequiaron con una batería de besos y caricias que regó mi piel al completo.


     


    Estremecida, me dejaba llevar por sus lenguas y por sus labios, esos que me quemaban al contacto con mi piel. Yo les sonreía de medio lado, tan contenta como estaba por sentirme increíblemente mimada por ambos. Me encantaba ser su centro de atención y que entre todos subiéramos de revoluciones en ese clima de buen rollo.


     


    Alex comenzó a masajearme por el cuello mientras Carlo lo hacía por los dedos de los pies.


     


    Sin duda era una sensación inigualable cómo iban destensando cada uno de los centímetros de mi piel, aplicando aceite en sus fuertes manos, esas que me hacían temblar al simple contacto con ellas.


     


    —Me da a mí que esto es algo más que un masaje —les sugerí, loca por saber lo que venía detrás, loca por perderme entre sus manos.


     


    —Quizás lo sea con final feliz, aunque no habrá sexo aquí, si es eso lo que deseas saber —se adelantó Alex, quien a menudo llevaba la voz cantante.


     


    —No, el sexo ya sabes cómo y dónde sucederá —murmuró Carlo en mi oído, provocando que creciese la complicidad con él.


     


    —Sí, sí, ya lo sé —dejé escapar de mis labios mientras entrecerraba los ojos y me dejaba mecer igualmente por la calidez de ese sol que se unió a lo que estábamos haciendo los tres allí, en esa impresionante terraza en la que, una vez más, saltaron chispas.


     


    En ese momento estaba todavía bocabajo, algo que ellos cambiaron al darme la vuelta y hacer que los encarase. Imposible no mirarlos con todo el morbo del mundo en un instante en el que volvían a darme un placer inigualable, solo que, de otro tipo, algo más descafeinado, pero no por ello menos excitante.


     


    Mis senos quedaron a la altura de la boca de Alex, quien los miró como un niño mira un caramelo que desea degustar por encima de todas las cosas.


     


    Sin pensarlo, comenzó a masajearlos mientras que Carlo avanzaba en dirección a mis rodillas, esas que destensó circularmente mientras que su amigo simultaneaba el masaje con las succiones en mis duros pezones.


     


    Alex seguía aun ahí cuando Carlo subió hacia mi entrepierna y masajeó con ahínco, aunque también con sutileza, esa cara interior de los muslos que ya comenzaba a temblar igualmente al contacto con sus dedos, esos mismos que terminaron en mi clítoris.


     


    No habría penetración, se olía en el ambiente, solo caricias… Las mismas que Alex continuaba depositando en mis senos mientras dibujaba también en mis costados la línea que los llevaba hasta la cintura, con la otra mano, y Carlo seguía haciendo círculos con sus dedos en ese clítoris que noté más excitado y sobresaliente que nunca.


     


    No habría lengua en su caso, Carlo me daba tanto placer con esos dedos que tampoco las necesité. De menos a más, fue subiendo la intensidad hasta notar que el rosado se instalaba en mis mejillas mientras que el ritmo de mi corazón se desbocaba.


     


    —Le va a mil —le indicó Alex, quien lo notó a través de mi pecho, ese del que estaba dando buena cuenta.


     


    También le puso a mil escucharlo, y la pericia de los dedos de Carlo me llevó poco a poco a chillar, con la ayuda de la que también demostraban las manos y la lengua de Alex, que jugaba como siempre a mezclar el placer y el dolor cuando de jugar con mis senos se trataba.


     


    Yo mientras observaba cómo sus miembros se iban endureciendo a través del bañador y tentación tuve de echarles mano, algo que ellos leyeron en mi mente y me impidieron, no dejándome avanzar en ese sentido.


     


    Mientras Carlo jugaba a engañar mi clítoris, llevándome al límite para después parar, cuando ya estaba a punto de caramelo, Alex hacía lo propio con mis senos.


     


    En un momento dado, invirtieron los papeles mientras yo, con una fina capa de sudor cubriendo la totalidad de mi cuerpo, les suplicaba con la mirada que siguieran, que no me dejaran así, que me permitieran chillar una corrida que me moría por chillar. 


     


    Alex lo sabía y jugó a lo mismo que su amigo, a ponerme la miel en los labios para luego retirarla de golpe, solo que en un momento dado retuve sus dedos sobre mi clítoris, tomándolo por la muñeca, ya rogándole.


     


    —Sigue ahí, por favor, sigue ahí…


     


    La sonrisa burlona en ese rostro que aparecía aún más bonito cuanto más jugaba conmigo, porque él lo daba todo cuando lo hacía, lo mismo que Carlo, que me hacía arder por la delantera mientras con la punta de su lengua daba el toque final a un masaje que no era tal, porque yo debía estar rozando la gloria directamente.


     


    Hasta mis pies se encogieron en ese momento final en el que el orgasmo vino a mí y lo chillé con verdadera locura.


     


    Resonó en toda la terraza, en una terraza en la que ambos me demostraron una vez más que eran capaces de hacerme delirar en cuanto se lo propusieran, en una terraza en la que se demostró una vez más que aquel juego a tres era el más excitante de todos.


     


    Después me llevaron hacia dentro. Yo sabía muy bien lo que eso significaba y que no era otra cosa que comenzarían los juegos prohibidos en ese cuarto en el que todo estaba permitido y en el que nada resultaba escandaloso, porque el escándalo no cabe en el sexo consentido, porque en los juegos de adultos no hay normas y porque, cuando de alcanzar el clímax se trata, tres no son multitud.


     


  




  

    Capítulo 42


    


     


    De nuevo tenían un plan para mí y el de aquel día me entusiasmó.


     


    —Así que una cata en una bodega. Madre mía, con lo buenos que están los vinos de aquí —me relamí solo de pensarlo.


     


    —Cuidadito, que tú eres muy extremista para todo y no sea que acabes hoy en Alcohólicos Anónimos —ya me estaba pinchando Alex.


     


    —Si no acabas tú en “Idiotas Anónimos”, no creo yo que vaya a correr peor suerte. Venga, nos vamos ya, que para una vez que tienes una idea buena… —le increpé entre risas.


     


    —¿Nunca os he dicho que os parecéis a Los Morancos? —nos preguntó Carlo, que solía ser algo más comedido y miraba los toros desde la barrera, como se suele decir en términos taurinos.


     


    Por cierto, que, para taurinos con gracia, los protagonistas de “No es cuestión de cuernos”, un libro de Marcos Álvarez Castro de lo más divertido, que me había llevado hasta Santorini y con el que, en más de un momento, los chicos me pillaron a carcajada limpia.


     


    Si es que todo estaba saliendo a pedir de boca en un día en el que el plan me entusiasmaba, porque el vino entraba solo en aquel lugar en el que todo invitaba a la diversión y al relax. Y si era con una buena copita en la mano, ideal ya.


     


    Llegamos a una de las bodegas y allí pude volver a observar cómo Alex era más popular que la Coca-Cola, en un sitio en el que todos le apreciaban. Vaya, que no era la primera vez que pasaba por allí, eso desde luego.


     


    Al dueño de la bodega, que para no variar era amigo suyo, le encantó nuestra visita.


     


    —Me lo tendrías que haber dicho y os habría preparado algo especial —le indicó.


     


    —No hace ninguna falta, Constantine, estará bien así —le comentó él mientras el otro nos invitaba a entrar.


     


    Por cierto, que su amigo parecía hacernos la pelota, pero yo notaba que el ojito no me lo quitaba de encima y me dio asquito.


     


    Por otra parte, es que yo iba hecha un dulcecito con un precioso vestido blanco y amarillo, de esos plisados y sueltos con los hombros al aire, de lo más campestre e ideal para aquel plan tan suculento que teníamos por delante.


     


    La idea era que recorriéramos la bodega y, para ello, nos subieron en una especie de vagoncito de lo más gracioso donde aproveché para tomarnos varios selfis juntos.


     


    —Venga, y ahora besadme cada uno en una mejilla —dirigía yo el cotarro de los selfis, que algo debían dejarme dirigir aquellos dos—. Y ni una mala cara, solo falta que os dé corte o algo, que tenéis más peligro los dos cuando me cogéis por banda…


     


    Lo dije sin pensar y lo más divertido fue que una señora mayor que estaba detrás se enteró, y que encima resultó ser española, por lo que la sonrisa afloró a su rostro.


     


    —Hija, di que sí, yo nací antes de tiempo, qué verdad es. Si fuera tú, me casaba con los dos, que eso de elegir ya está muy antiguo, puñetas.


     


    Para mí que ya venía de tomarse una copita y eso se notaba. Y sí, tuve razón, me di cuenta enseguida.


     


    —Gracias, señora. Sí, no se preocupe que yo tengo fuelle para los dos, no se me quejan —le indiqué.


     


    —Eso está muy bien, si los cogiera yo chillarían también. Oye, pero que, si tú te notas falta de fuerzas, me lo dices a mí y les doy otro repaso, que nunca está de más. El caso es que estos dos bombones no pasen hambre…


     


    —Bueno, pues igual la aviso, todo se andará —le dije amenazante y los otros es que me sacaron de allí en volandas.


     


    —Anda que no tienes tú maldad, eso ha sido una amenaza en toda regla. Nos las pagarás —me advirtió Alex.


     


    —Me da igual, solo con ver la cara que se os ha quedado ya me doy por pagada. Madre mía, hasta el suelo os ha llegado. Y digo la cara, que de lo otro vais bien despachados, pero a tanto no llega —les comenté entre risas.


     


    A esto que Constantine ya venía con varias copas.


     


    —Preciosa, ¿qué vino quieres probar? —Me ofreció.


     


    —El que más les guste a estos dos, así se quedan sin él —bromeé risueña.


     


    —La niña tiene hoy ganas de guerra, amigo. Y guerra tendrá —le comentó Alex a Carlo.


     


    No, si eran mortales, yo no sabía cómo me daba por provocarlos.


     


    No me libró nadie de que, una vez que su amigo se fue, y de que yo comenzara a dar sorbos a la copa, comenzaran a meterme mano en la clandestinidad que nos ofrecieron unos árboles tras los cuales me llevaron.


     


    —¿Me lo vais a hacer pagar ahora? Que no, hombre, que no. Que todavía llamo a la señora y se os quitan todas las ganas de tonterías. Yo aquí he venido a beber, que a todos los vicios juntos no sé darle, al final me lío, leches…


     


    Me daba en la nariz que me liaría de todas las maneras, porque Constantine volvió enseguida para preguntarme. Para mí que ese quería verme borrachina, su mente sucia debía estar pensando cochinadas.


     


    —¿Te ha gustado el vino, bella? —me preguntó.


     


    —Me ha encantado, dime cuál es que me llevaré varias botellas, porque a Pedro Ximénez no me suena —le comenté, ya que apenas había desayunado y me olía que se me estaban subiendo a la cabeza las dos copitas que me tomé del tirón, porque entró fresquito y estupendamente.


     


    —Es vino volcánico, una de las joyas de la corona de estas bodegas —me comentó.


     


    —¿Volcánico? Pues, bien fresquito que estaba, de caliente no tenía nada —a punto estuve de decirle que caliente solo parecía estar él, a juzgar por el modo guarrón con el que me miraba.


     


    —No, mujer, claro que no…


     


    —Pues no lo digas por eso, porque en Alemania me pusieron uno y necesité el cubo de potar de urgencia, qué malita me puse.


     


    Malito se estaba poniendo el tío mirando mi escote. Qué coraje me daba de un tipo tan sátiro y al que se le fueran tanto los ojos.


     


    —Pues ahora te voy a traer otros vinos de la isla que también te encantarán…


     


    En ese momento los chicos estaban hablando entre ellos y no parecían enterarse ni de la misa la mitad.


     


    El tipo se fue no sin antes echarme una última y lasciva miradita que no me gustó ni un pelo. Yo, que solía ser bastante más reservada, como mucha gente me desmelenaba con la bebida. Y me daba a mí que como ese gorrino me siguiera mirando de un modo tan baboso le terminaba tocando ese día el premio gordo y con las dos aproximaciones y todo.


     


    Enseguida volvió y los chicos que seguían charlando. Luego decían de las mujeres, que éramos las que les dábamos a la alpargata, según ellos, cuando había muchos a los que parecían haberles dado cuerda.


     


    Yo los miraba con ganas de que se acercasen porque el tal Constantine me estaba poniendo ya, que ni que hubiese mezclado speed con anfetas en una tortillita.


     


    —Aquí lo tienes, preciosa, fresquito y a tu gusto —me indicó al acercarme esa otra copa de vino, de tonalidad distinta a las anteriores.


     


    —Vale, vale, trae —le dije no queriendo ni que se me acercase demasiado.


     


    —¿Hay algo que no lo esté? —me preguntó.


     


    —¿Fresquito? —le contesté—. Y yo qué sé, ni que fuera por ahí catando al personal —ya comenzaba a desvariar, me lo estaba notando.


     


    —No, mujer, algo que no esté a tu gusto —me aclaró.


     


    —Pues mira, puede que sí, tú tráeme unas cuantas copitas más y te lo explico con pelos y señales.


     


    El tío es que no lo podía evitar. Con los chicos se mostraba encantador, pero a mí me parecía un baboso de esos que va dejando un reguero a su paso. Para ser un caracol, solo le faltaban los cuernos, y ojalá que los tuviese, porque por la forma en la que miraba él no debía perder oportunidad de ponérselos a su mujer, si es que alguna lo aguantaba.


     


    Los chicos se acercaron y me notaron un tanto extraña.


     


    —¿Te pasa algo? —Me cogió Alex por el brazo.


     


    —¿A mí qué me va a pasar? Si esta bodega es de un amiguito tuyo y aquí estamos tan a gustito, como Ortega Cano en la boda de Rociíto —le solté con retintín.


     


    Ambos se encogieron de hombros y entonces aparecieron una legión de chicas españolas, como de la nada, formando un barullo impresionante y chillando al reconocerlos.


     


    Lo que me faltaba, una manada de locas dando saltos y a las que solo les faltaba tirarse de los pelos.


     


    Yo no me tenía por celosa, lo digo como lo siento, pero puede que el alcohol me trastornase un poquito y que me hiciera perder los papeles una mijita, ¿a quién no le ocurre?


     


    Total, que conforme se iban acercando a hacerse fotos con ellos me dio por poner muecas y tanto Alex como Carlo, viéndome así de perjudicada, se tiraban al suelo de la risa.


     


    A mí tanta gracia no me hacía, las cosas por su nombre, más bien me estaba dando coraje, a lo que se unía que el sobón aquel se me acercase por detrás, poniéndome la mano en el hombro.


     


    —¿Qué tal este otro vinito, preciosa? —me preguntó y entonces, aprovechando que los chicos seguían entretenidos, la mano del hombro cayó hacia mi pecho y yo… Yo perdí el norte y el resto de los puntos cardinales.


     


    Sin más, partí una botella y, como en el Viejo Oeste, no tuve más idea que amenazarlo con el gollete.


     


    El tipo parecía un sapo con los ojos saltones. Tampoco la culpa era mía, no creáis, ya lo parecía de antes. Y yo… yo parecía haber olvidado que había tentativas de delitos que pueden llevarte a que te pongan el uniforme de rayas y la bola de hierro en el tobillo durante una temporadita. Ah, no, que eso está muy antiguo y solo se ve en los cómics, ya que hoy hay cárceles que parecen hoteles de cinco estrellas, con sus piscinas incluidas.


     


    Con todo, yo no pretendía ir a ningún resort de todo incluido de esos, si bien parecía haberlo olvidado cuando comencé a chillarle y a amenazarle como una loca.


     


    —Das un paso más y te abro la cabeza esa de pervertido que tienes —le aseguré.


     


    —¿Tú estás loca? —me preguntó él tío con los ojos que se le salían más aún. Bonito no era, pero ya estaba que era un cromo.


     


    —¿Qué pasa, cielo? —Carlo se puso detrás de mí, tratando de tranquilizarme.


     


    —El guarro este, que es más guarro que hecho de encargo y se quiere aprovechar de que estoy un poco achispadilla para sobarme las tetas —le solté.


     


    —¿Estás segura de eso? —me preguntó Alex, extrañado de que su amigo hubiera hecho algo así.


     


    Aunque tenía la certeza de que me hubiera defendido también, fue Carlo quien dio un paso adelante a toda velocidad y se encaró con el tal Constantine.


     


    —¿Tú has tratado de abusar de la señorita? —lo cogió por el cuello sin más, como coge Homer a Burt Simpson, y con el mismo resultado, porque aquel gusano de ojos saltones se estaba poniendo amarillo.


     


    —¡Ole la madre qué te parió! Tú aprieta, que yo te defiendo, ya buscaré cómo, cuando esté menos borrachina, pero yo a ti no dejo que te metan en la cárcel, aunque los vis a vis también tienen su puntito —le dije antes de caer sobre la mesa, que se veía que había bebido una mijilla más de la cuenta.


     


    No un puntito, sino una tajada como un piano fue la que me pillé aquel día del que no recuerdo cómo llegué a casa, solo que los chicos me metieron en la cama y yo pensé que no había nada que me diera más gustito que dormir la mona.


     


    Y ese fue el fin de la historia…


    

  




  

    Capítulo 43


    


    

    Tres semanas en esa isla que se estaba convirtiendo en una forma de vida para mí, y no precisamente por mucho tiempo, ese que se iba agotando, ya que en cuestión de pocos días regresaría a España.


    

    Carlo y Alex habían desayunado conmigo y luego se marcharon a una reunión que tenían en la isla para algo de una firma que les quería proponer un contrato publicitario.


    

    Me quedé allí relajada y tomándome un zumo natural que me dejó preparado Carlo, ese hombre que se había ganado mi corazón tanto como Alex, aunque obviamente Alex, era Alex.


    

    Y más que nunca escuché ese quejido de llanto desesperante que aturdió mi cabeza.


    

    —Te he escuchado —dije acercándome al muro y en un tono diferente a ver si por una vez me decían algo—. Te repito que me llamo Julia, estoy de vacaciones y me tiene preocupada tu situación, si no me respondes ahora mismo te puedo jurar que llamo a la policía y que abran la puerta y descubran que está pasando —solté para ver si así me decían algo.


    

    —Estoy bien —escuché una voz que no dejaba de sollozar mientras quería decirme algo que no era cierto.


    

    —¿Cómo te llamas?


    

    —No lo puedo decir, me van a matar —fue decirme eso y pensar que algo estaba sucediendo bien grave, además, esa voz no era de alguien de mucha edad.


    

    —Voy a llamar a la policía.


    

    —Si lo haces, me matarán de verdad y no me encontrarán en la vida. La policía de aquí forma parte de esto.


    

    —¿Cómo te llamas? —repetí nerviosa por lo que me había acabado de decir. 


    

    —No puedo hablar —lloró y se me ocurrió algo que no sabía si debía, pero lo tenía que hacer.


    

    Pegué la mesa al muro y me subí a ella para asomarme por ese hueco que quedaba en alto al descubierto.


    

    —¿Qué cojones te están haciendo? —pregunté horrorizada ante lo que vi y que me hizo ponerme a temblar por completo. Estaba semidesnuda y atada con una cuerda que llevaba al interior.


    

    —No me deberías ver —lloraba mirando hacia mí y me di cuenta de que acababa de descubrir algo que no sabía si sería lo más impactante del mundo.


    

    —¡¿Eres Sally, la niña británica desaparecida hace un año?! —pregunté casi asegurando de la de veces que había salido en las noticias que aún eran de las más habladas. 


    

    —Sí —murmuró afirmando y aterrorizada.


    

    —Ay Dios, no me lo puedo creer, tengo que sacarte de ahí.


    

    —No, me mataran, aquí está implicada la policía, y mucha gente de poder —lloraba asustada.


    

    —Escúchame, cariño mío —yo no podía dejar de llorar de verla de esa manera—. ¿Con quién estás?


    

    —Con nadie, solo vienen por las noches a traerme comida y cuando vienen invitados cada mucho tiempo a pasar dos o tres días conmigo y abusarme —rompió a llorar con más desgarro—. No puedes decirle nada a nadie, no saldría viva de la isla y me harían desaparecer.


    

    —Sé de lo que me hablas, pero créeme, que por mi vida yo te devuelvo a tu casa con tu familia que está sufriendo mucho.


    

    —Me van a matar.


    

    —No te van a matar, pero así ya estás muerta en vida.


    

    —No hables con nadie.


    

    —No lo haré, pero déjame decirte que soy abogada en España y que desde allí lo moveré todo, me voy en unos días y no te preocupes que no se enteraran ni los chicos que hay aquí.


    

    —¿Tienes un poco de leche?


    

    —Claro, preciosa, ahora mismo, dame un segundo.


    

    Entré temblando a la cocina y cogí una botella de plástico que la llené de leche y até a una cuerda que había de tender.


    

    Se la bajé y dejé la cuerda para que ahora me pusiera la botella después de ella entrar a vaciarla en vasos. No podía dejar ningún rastro.


    

    —Gracias —dijo devolviéndome la botella que subí en la cuerda mientras en ese momento escuché entrar a los chicos.


    

    —Luego te hablo.


    

    —Por las noches no, por favor.


    

    —Tranquila —bajé de la mesa y me senté corriendo en el borde cuando entraron Carlo y Alex, que me miraron con esa botella con la cuerda y sentada con la mesa desplazada.


    

    —¿Qué haces? —preguntó Alex asombrado.


    

    —Pues hijo, que vi en Tik Tok que si atabas una botella de plástico a una cuerda y la lanzabas y tirabas una foto del tirón, se hacía un efecto OVNI —me encogí de hombros negando— y aquí llevo media hora y casi me parto los dientes y no he conseguido nada.


    

    —¿Y el móvil? —preguntó Carlo extrañado.


    

    —Ahí lo he lanzado a la hamaca, cabreada perdida, y no he lanzado la botella por si caía al mar y me denunciaban por contaminación, pero ganas me dieron de lanzarla y soltar la cuerda —ladeé la cabeza en modo enfado sabiendo que era la mentira más mala que había echado en mi vida.


    

    —¿Has bebido? —preguntó Alex.


    

    —¿Por qué insinúas eso? Yo solo bebo cuando vosotros me ponéis el alcohol por delante, así que déjate de decir tonterías —resoplé haciéndome la indignada. Realmente estaba nerviosa por lo que acababa de descubrir y que era lo más cruel que había visto en mi vida.


    

    —Estás muy nerviosa —me miraba un tanto preocupado Carlo.


    

    —Normal, me llamó borracha. Solo le faltó decirme loca —los nervios me estaban traicionando.


    

    —Bueno, ¿qué os parece si nos damos un bañito? —preguntó Carlo intentando calmar los ánimos.


    

    —Necesito un cartón de tabaco —dije sin pensar la barbaridad que acababa de salir por mi boca y viendo como a los dos le cambió la cara—.Bueno, quién dice un cartón, dice un paquete —negué sabiendo que cada vez la estaba liando un poco más. 


    

    —¿Éstas segura de que no te pasa nada? —preguntó Alex arqueando la ceja.


    

    —He recordado que en mi bolso tengo un par de cigarrillos —me levanté precipitadamente para entrar y desaparecer de la vista de ellos al menos unos minutos.


    

    Era muy difícil digerir todo lo que había vivido por unos momentos, tan difícil como que sentí que mis vacaciones habían dejado de ser vacaciones para meterme en una precipitada investigación de cómo liberar a la niña.


    

    Salí con el cigarro en las manos y me lo encendí una vez fuera.


    

    Los dos me miraban tratando de saber qué es lo que me sucedía, pero obviamente no los iba a meter en esto y mucho menos, iba a decir nada por su regla número cinco.


    

    —¿Y vosotros cómo es que habéis regresado tan pronto?


    

    —Nos la anularon.


    

    —Pues os quedasteis sin contratos —di una calada y me encogí de hombros. 


    

    —No, solo se anuló la reunión, pero el contrato ya lo tenemos en nuestros correos —dijo Alex.


    

    —Ah, pues mira qué bien —reí nerviosa.


    

    Me senté a un lado de la piscina con el móvil escribiendo un mensaje largo a Sandra para que comenzara a mover todo el terreno y de la forma en que tenía que hacerlo.


    

    Sabía que ellos dos me observaban mientras tomaban un café que se habían preparado y me habían ofrecido, pero muy a la sorpresa de ellos, les dije que no me apetecía. Que sí que quería, pero si me lo tomaba, era consciente de que los nervios aumentarían aún más y era lo que me faltaba.


    

    Total, que la estaba liando tanto que era evidente que ellos estaban al tanto de que mi actitud no era normal.


    

    —¿Y por qué no vais a por un pollo de esos que están tan ricos del asador del francés? —pregunté a modo de petición para que se quitaran de en medio.


    

    —Venga, pero vamos los tres —murmuró Alex en lo que me dio a sospechar que lo hacía para saber mi reacción y descubrir si lo que intentaba era quedarme sola.


    

    —Claro, los tres y así nos tomamos una caña mientras esperamos.


    

    —Buena idea —dijo levantándose Carlo.


    

    Y con ellos que me fui a comprar el maldito pollo, que no sé para que había dicho nada y es que yo quería quedar solo de nuevo para hablar con Sally.


    

    Nos tomamos la cerveza esperando el pollo y me puse a hablar intentando aparentar un poquito de normalidad dentro del horror que llevaba en el cuerpo, dado que no me podía quitar la imagen de ella atada y semidesnuda, además de saber de quién se trataba.


    

    Sandra no dejaba de mandarme mensajes, y es que su shock la había dejado sumida en una investigación que sabía que ella, no iba a escatimar en echarle todas las horas del mundo para preparar su liberación sin ponerla en riesgo hasta que llegara yo y la termináramos de cerrar bien.


    

    Esa tarde no volví a escuchar a Sally, pero sabía que estaba ahí sufriendo en silencio todo mientras Sandra, se estaba encargando de contactar con las personas que yo le había indicado e investigando como dar con ellos.


    

    Intenté no hacer ruido en ningunos de esos momentos que los tres dábamos rienda suelta a todo. Reconozco que no estaba poniendo mucho de mi parte, pero disimulaba enormemente para no ocasionar más dudas.


    

    Esa noche me fui a dormir pronto, solo necesitaba desconectar la mente, aunque sabía que eso sería imposible de quitarlo ni un solo minuto de mi cabeza.


    

    Me acosté pensando en la gravedad de que se supiera antes de alguna manera y la quitaran de en medio, eso me aterrorizaba.


    

    Desperté con los dos en la cama, uno a cada lado. Me sonrieron y comenzaron a acariciarme buscando esos momentos de complicidad que se sucedían entre los tres.


    

    Lo primero que me vino a la cabeza fue Sally y lo segundo, fingir y dejarme llevar por los dos para luego mandarlos a comprar lo que fuese y zafarme de ellos. Esperaba que me saliera bien la jugada y no como la del día anterior.


    

    Y me salió de vicio porque fue terminar y me dijeron que me quedara relajada que iban por pan y por churros. Eso me hizo darme cuenta de que iba a disponer ahí de un margen de tiempo.


    

    Se marcharon y puse la mesa pegada y ya tenía la botella de leche que sabía que ella iba a necesitar, lo bueno es que había paquetes en la casa de ellas y no se iban a dar cuenta.


    

    —Sally, toma, cariño —dije asomándome y encogiéndoseme el corazón al verla tan frágil y débil.


    

    —Gracias —murmuró con los ojos hinchados de tanto llorar.


    

    —No me las des, cariño.


    

    Esperé a que la vaciara y cogí la botella para meterla dentro y no dejar rastro por si volvían pronto.


    

    Separé la mesa y me puse a hablar con ella a través del muro por si llegaban no la vieran de nuevo pegada. Tenía una taza de café en la mano para disimular estar tomando plácidamente.


    

    Le conté a Sally que ya estaba todo en marcha y que no se debía preocupar que solo lo estaba moviendo gente de mi confianza y que se prepararía todo para que no les dieran tiempo a intervenir a la policía de aquí hasta ella no estar protegida.


    

    No dejaba de darme las gracias y llorar llena de miedos que no dudaba en transmitirme. A mí me partía el alma.


    

    —Julia —me llamó flojito, como con miedo.


    

    —Dime, preciosa.


    

    —¿De verdad vas a ayudarme a salir de esta isla?


    

    —Por supuesto que sí, así tenga que mover cielo y tierra, pero yo te llevo con tu familia.


    

    —Quiero que te lleves lo más valioso que tengo, mis padres lo entenderán mejor si…


    

    —¿Qué es? —No tardé en pegar de nuevo la mesa a la pared, y asomarme.


    

    —La pulsera que me regalaron unos meses antes de…


    

    —Dámela, yo se la haré llegar.


    

    Asintió y no tardó en lanzarla después de quitársela. Aquella pulsera era sin duda una pieza única, exclusiva. De oro con una bonita S colgando, y en la parte interior, un grabado que hizo que se me saltaran las lágrimas: “With Love, Mom & Dad”. Con amor, mamá y papá.


    

    —Se la daré, no te queda duda —le aseguré cerrando la mano con fuerza y atesorando aquello con lo que sus padres tendrían una pequeña muestra de que su hija, estaba viva.


    

    Sentí a los chicos que llegaban y me senté en el sofá con el café a disimular, ya le había dicho a Sally que no hablara.


    

    Desayuné con ellos tranquilamente como si nada pasara, pero sin quitar de mi mente esa imagen de mi frágil Sally.


    

    Pero saqué las fuerzas para no demostrar que tenía mi cabeza en otra cosa ni volver a mostrarme inquieta y nerviosa.


    

    Y así los siguientes días en los que hice de tripas corazón y me inventé infinidad de cosas para poder hablarle a Sally y también para poder estar en contacto con Sandra que estaba llevando todo de lujo, con una profesionalidad increíble.


    

    Vivimos todo tipo de momentos esos últimos días, pero mi cabeza ya no estaba en el viaje, estaba en Sally, la niña que el mundo entero estaba buscando.


    

    Alex fue por el coche mientras Carlo y yo terminábamos de sacar las cosas. Momento en que este aprovecho para darme un beso de esos que van llenos de mil mensajes difíciles de resumir con palabras. 


    

    Se nos saltaron las lágrimas…


    

    —No dudes jamás en llamarme si te hago falta en algún momento.


    

    —Vale —le dije mientras me secaba las lágrimas viendo que ya llegaba Alex.


    

    Salí de aquella isla llena de momentos que me habían transformado en otra persona y con una finalidad; conseguir llevar de vuelta a Sally con su familia.


    

    

  




  

    Capítulo 44


    


    

    Acababa de poner los pies de vuelta en la ciudad, después del que había sido, sin lugar a dudas, un mes de experiencias y sensaciones nuevas que jamás creí llegar vivir.


    

    Pero, como dijo Alex, debía liberarme, debía dejarme llevar y vivir lo que se me presentara en cada momento de la vida.


    

    —Se acabó lo bueno —dije tras un suspiro.


    

    —Mujer, no es el fin del mundo —rio Alex, entrelazando la mano con la mía.


    

    —Ya, pero acabo de decir adiós a unas vacaciones increíbles.


    

    —Me alegra escuchar eso. Dime una cosa, ¿te arrepientes de algo?


    

    —No. Hice lo que me aconsejaste, vivir —sonreí y él lo hizo también, se inclinó y me dio un beso en los labios.


    

    Subimos al coche y me llevó de vuelta a casa, allí donde debía decir adiós definitivamente a esos días que había vivido en Santorini, donde me habría quedado a vivir si no tuviera un trabajo y una vida en mi ciudad natal.


    

    Y con el corazón aún en un puño por lo que había descubierto en aquella isla, en la casa de al lado, apenas a un muro de distancia. Sally, le había hecho una promesa, y pensaba cumplirla.


    

    El camino de vuelta desde el aeropuerto apenas fue roto por esa música Soul que a Alex le gustaba, esa con la que me relajé la noche antes de nuestro viaje hacia lo desconocido, al menos para mí.


    

    —Hemos llegado, preciosa —anunció devolviéndome al presente, haciendo que los recuerdos de aquella noche en la mansión, y todo lo que había experimentado en Santorini, se esfumaran en ese instante.


    

    —Lo sé —dije con la mirada perdida.


    

    —Ey —Alex sostuvo mi barbilla con dos dedos, haciendo que lo mirara—. ¿Qué te pasa?


    

    —Se acabó el tiempo de ser solo Alex y Julia, toca volver a ser cliente y abogada —respondí.


    

    —Sabes que las normas están para romperse, ¿verdad?


    

    —No las mías, Alex. No en lo que respecta al trabajo —negué, y sin querer ni poder postergar más lo inevitable, abrí la puerta y salí del coche—. No, no bajes —le pedí cuando vi que se disponía a ello.


    

    Cerré la puerta y tras coger el equipaje, me dirigí a la entrada de mi casa, sin mirar atrás, porque si lo hacía, mandaría mi principal regla al infierno.


    

    Cuando entré vi que Alex seguía allí, dentro del coche, observándome. Se despidió con la mano y me encerré en las paredes de mi hogar, alejándome del mundo y tratando de no pensar en lo que acababa de hacer.


    

    Al entrar en el salón, me sorprendió encontrarme con mi padre y Silvia sentados en el sofá. Él parecía alterado, y ella trataba de calmarlo, pero tenía una mirada de lo más preocupada que no me hacía presagiar nada bueno.


    

    —¿Qué pasa? —pregunté, y ambos miraron hacia mí.


    

    —¿Cómo que qué pasa? —gritó mi padre, poniéndose en pie— ¿Es que no ves las noticias? ¿No has leído la prensa?


    

    —Papá, qué…


    

    —Jamás creí que vería a mi hija de ese modo —respondió.


    

    —Lucas, por favor, cálmate —le pidió Silvia, poniéndose a su lado.


    

    —No puedo calmarme, no puedo, porque las imágenes de mi única hija están por todas partes.


    

    —¿Qué imágenes? —Entré en pánico.


    

    —Esas es las que estás follando con un cliente en una isla de Grecia —las palabras de mi padre se clavaron en mi pecho como puñales.


    

    ¿Qué quería decir con imágenes, en plural? ¿Y desde cuándo era trending topic en los medios? Por el amor de Dios, ¿qué había pasado?


    

    —Así que, a Grecia con una amiga —dijo mi padre, enfadado y con cierto tono de retintín que nunca le había escuchado.


    

    —Papá, yo…


    

    —No quiero excusas, hija. Te quiero, te adoro, pero nunca creí que llegaría a ver esto —en ese momento señaló la pantalla de la televisión, esa que ni siquiera me había dado cuenta que estaba encendida, y lo vi.


    

    Alex y yo en la terraza de su casa en Santorini, alguna de esas veces en las que dábamos rienda suelta a la pasión y acabábamos follando allí mismo. Mi cara en aquella instantánea lo decía todo, estaba disfrutando de lo lindo mientras él me penetraba desde atrás.


    

    Las palabras: “ex futbolista de éxito” “reputada abogada” “idilio griego” eran lo que más se grabó a fuego en mi retina de todo el rótulo que había bajo la foto.


    

    Miré a mi padre que estaba enfadado porque me había liado con un cliente, solo por eso, bueno, además de porque me habían pillado como Dios me trajo al mundo echando un polvo de órdago.


    

    Aquella foto había sido tomada desde alguno de los barcos que navegaba por allí, de eso estaba segura.


    

    —No se habla de otra cosa, Julia —dijo Silvia, con tono de pesar en la voz, ese mismo que reflejaban sus ojos.


    

    —Tu reputación, y la mía, tiradas a la basura —aseguró mi padre.


    

    El bufete… El prestigio del bufete que mi padre había puesto en marcha hacía tantos años, acababa de esfumarse.


    

    —No soy la primera, ni seré la última abogada que tiene un romance con un cliente —alegué, pero en el fondo sabía que había roto mi propia norma.


    

    —¿Eso te consuela, hija? Me alegro, porque a mí, no.


    

    —Papá…


    

    —No digas nada más, por favor, o me arrepentiré si yo mismo digo algo que mañana no piense. Ese hombre está a punto de ser enjuiciado por malos tratos a una expareja, se ha acostado con su abogada y el caso se puede ir al traste si la parte contraria mete mano.


    

    —¿Es que el juicio se celebrará pronto?


    

    —En una semana, puede que dos. Al parecer el juez tiene prisa por resolverlo, más que el juez, alguien importante del entorno del futbolista.


    

    Respiré hondo y volví a ver la imagen que tenía ante mí, no pude soportar que mi padre siguiera viéndola y apagué la televisión.


    

    —Por mucho que la apagues, seguiré viéndola en cualquier parte. Esa, y las decenas que hay de vuestras vacaciones en Santorini.


    

    Acababa de decir decenas, y yo solo esperaba que no fueran todas como la que había en televisión en el momento en que la vi, o me moriría.


    

    —Tengo que hablar con él —dije sacando el móvil del bolso, y me fui hacia mi habitación arrastrando la maleta.


    

    —¿Ya me echas de menos, letrada? —preguntó con aire juguetón.


    

    —Estamos en la prensa, Alex.


    

    —¿Qué dices, Julia?


    

    —No sé cómo, ni quién, pero nos ha hecho fotos. La que he visto es de los dos en la terraza de tu casa.


    

    —Bueno, es una foto, no hay…


    

    —Estamos follando en esa foto, Alex, ¡follando! —grité al tiempo que cerraba la puerta de mi habitación con un portazo— Mi padre la ha visto. Jamás había contemplado la mirada de decepción con la que me ha recibido.


    

    —Julia…


    

    —Sabía que no era bueno liarme con un cliente, nunca lo había hecho, y esta era la razón. ¿Alguien famoso y reconocido en todo el mundo como un ex futbolista? Por el amor de Dios, ¿en qué pensaba? —aquellas palabras las decía más para mí, que para él— Solo espero que no nos hicieran fotos con Carlo, o quedaré como la abogada ninfómana —dije con rabia.


    

    —Julia, yo solucionaré esto, ¿de acuerdo? Tranquila.


    

    —No me pidas que esté tranquila, cuando mi cara de gusto mientras me follas desde atrás, está siendo lo más visto y comentado del mundo —colgué y tiré el móvil sobre la cama, dejándome caer de rodillas en el suelo.


    

    Había defraudado a mi padre, lo había visto en sus ojos. En todos los años que llevábamos solos, aquella era la primera vez que lo veía así.


    

    Y entonces pensé en mi abuela, en que habría visto aquello y…


    

    —Hola, cariño —dijo cuando descolgó.


    

    —Abuela.


    

    —Mi niña, ¿has llorado? No lo hagas, eso lo ha debido hacer alguien con maldad.


    

    —Las has visto —murmuré, y las lágrimas se agolparon de nuevo en mis ojos, apretándome la garganta con tanta fuerza que creí que me acabaría ahogando.


    

    —Sí, muy guapo el muchacho —noté que sonreía.


    

    —¿Eso es lo que tienes que decirme?


    

    —¿Qué quieres que te diga, hija? Si el muchacho es guapo, no voy a decirte que es feo. Y se le ve fuerte. ¿Es de los que hace malabares con las chiquillas?


    

    —¡Abuela! —protesté riendo.


    

    —Ya te hice reír, objetivo cumplido —respondió.


    

    —Papá no está tan contento.


    

    —Lo sé, lo conozco y ahora mismo debe pensar que su reputación se ha ido por el desagüe, pero se le pasará.


    

    —¿Tú crees?


    

    —Eso espero, al menos. ¿Lo has pasado bien en tus vacaciones?


    

    —Sí, puede que… demasiado, a juzgar por lo que he visto en la tele —suspiré.


    

    —Hija, que te quiten lo bailao. Vive tu vida como te dé la real gana, y a quien le dé envidia, que se coma una manzana.


    

    —¿Cómo lo haces?


    

    —¿El qué, cariño?


    

    —Conseguir que me ría hasta en los peores momentos, como este.


    

    —Las abuelas hacemos magia.


    

    —Ya lo veo.


    

    —Ven a comer un día de estos, y me cuentas tus maravillosas e idílicas vacaciones.


    

    —Hay cosas que no contaré, abuela.


    

    —Tranquila, que, viendo esa foto, me las imagino.


    

    —Abuela, por Dios —protesté.


    

    —Ay, si tuviera tu edad, ese muchacho no se me escapaba.


    

    Me despedí de ella con un beso y un te quiero, aparté las lágrimas que aún bañaban mis ojos y en ese momento me llamó Sandra.


    

    —Hola —dije con tristeza.


    

    —Vaya recibimiento te han hecho —contestó.


    

    —Sí, ya lo he visto.


    

    —¿Cómo estás?


    

    —Mal.


    

    —¿Quieres que vaya a verte?


    

    —No es buena idea, mi padre y Silvia están en casa.


    

    —¿Cómo se lo ha tomado Lucas? —preguntó con un ligero temor en la voz, ella lo conocía tan bien como yo.


    

    —Tendrías que haber visto el modo en que me miraba. Le he decepcionado, Sandra.


    

    —Bueno, no es plato de gusto para nadie ver a su hija así, en pleno éxtasis sexual.


    

    —Si solo fuera por eso.


    

    —Imagino, el código ético de, “es un cliente” y eso.


    

    —Sí.


    

    —No sé qué decirte, Julia.


    

    —Solo necesito saber que estarás ahí para mí.


    

    —Eso siempre, mi niña, no lo dudes. Somos como hermanas.


    

    —Gracias.


    

    —Por nada. 


    

    —¿Cómo llevas lo que te pedí? —pregunté en un susurro, por si mi padre o Silvia pasaban por allí.


    

    —Bien, con muchos avances. Aún no me puedo creer que la encontraras.


    

    —Fue de casualidad, pero, creo que la mejor que he vivido en mi vida.


    

    —Ya sabes lo que dicen, a veces solo se está en el lugar y momento adecuados para algo.


    

    —Sí.


    

    —Llámame si lo necesitas, ¿vale? —ofreció, sacándome una leve sonrisa.


    

    —Vale. Te quiero.


    

    —Yo, más.


    

    De nuevo me quedé mirando el móvil, que lo había dejado sobre la cama, mientras los minutos pasaban más lentos de lo normal, al menos eso me parecía a mí.


    

    Acababa de volver de las mejores vacaciones de mi vida, y la felicidad me había durado el tiempo justo de entrar en casa.


    

    ¿Quién podría haber hecho aquello? ¿Quién planearía hacernos esas fotos a Alex y a mí, para que acabáramos siendo noticia en todo el mundo?


    

    ¿Quién sería tan despiadado como para querer hacerme daño de ese modo?


    

    Entré en Internet y vi que las demás fotos eran todas en la calle, paseando por la isla, yendo de compras o cenando. Por suerte Carlo no aparecía en ninguna de ellas, solo habría faltado que nos hubieran hecho una a los tres follando, aquello sí que habría sido digno de suicidio.


    

    Me di una ducha bien entrada la noche, no había salido de mi habitación desde que me encerré. Silvia llamó un par de veces para ver si quería comer algo, pero me negué. No me entraría nada en el estómago por lo cerrado que lo tenía con el disgusto.


    

    Poco podía presagiar que, aquellas imágenes, darían lugar a otras muchas situaciones a las que, jamás, creí que tendría que enfrentarme.


    

    

  




  

    Capítulo 45


    


    

    Los días posteriores a mi regreso de las vacaciones, fueron casi insoportables.


    

    La prensa se había hecho eco de aquellas imágenes en todo el mundo, pero en mi ciudad, donde más nos conocían a mi padre y a mí como abogados de uno de los mejores bufetes, hacían guardia en la puerta de nuestro trabajo esperando vernos llegar, salir, o, simplemente, llamando para ver si quería hacer alguna declaración.


    

    Y solo habían pasado tres días de aquello. No quería ni imaginar, cuando llevara una semana siendo el nombre más buscado en Internet.


    

    Alex no había dado señales de vida, lo llamé, pero no contestaba y tampoco me devolvía las llamadas. Adri, su mejor amigo, seguía viéndose con Sandra, por lo que ella misma me había contado, y no supo darme una respuesta a lo que estaba haciendo Alex después de nuestra vuelta.


    

    Por suerte Sandra seguía avanzando en aquellas averiguaciones sobre Sally, esa niña que se me iba de la cabeza, ni el estado en el que la encontré. El verla llorar me había desgarrado el alma. No era madre, pero sentía el dolor de la suya en cada ocasión que la había visto en las noticias, y ahora que sabía cómo se encontraba, ese dolor era tres veces mayor.


    

    Iba a hacer lo posible por liberarla, era apenas una niña y la habían dejado marcada de por vida. Nadie merecía eso, nadie.


    

    Esa mañana, mientras estaba en el despacho revisando los papeles para la vista del juicio de Alex, escuché gritar a una mujer por el pasillo diciendo que no iban a impedirle entrar a decirme cuatro cosas.


    

    En ese instante me temí lo peor, podría ser cualquier mujer a la que habíamos desplumado en alguno de los juicios por un despido improcedente, pero cuando la vi abrir la puerta, cuando miré su rostro y el color de sus ojos, tuve un mal presentimiento.


    

    —¿Qué has hecho, desgraciada? —gritó acercándose a mi escritorio.


    

    —Señora, no sé a qué se refiere, ni quién es usted. ¿Quién le ha dado permiso para entrar en mi despacho sin llamar? —pregunté poniéndome en pie.


    

    —No eres más que una buscona, una zorra que se vende por un viaje.


    

    —Oiga, no le consiento…


    

    —Pensaba que ese que decía ser tan hombre, y capaz de sacarte adelante, te habría educado mejor. Ya veo que no.


    

    —¿Quién es usted? —exigí— No me haga llamar a la policía.


    

    —Soy tu madre, Julia. O, más bien, una vez lo fui.


    

    —Yo no tengo madre, esa mujer renunció a mí, cuando no era más que una niña, para irse con un hombre del que se había encaprichado.


    

    —¿Crees que eres diferente a mí? —sonrió con malicia— Te has encaprichado de un hombre con el que no deberías estar. Es un cliente de tu padre, del bufete que puso en pie él solo cuando no era más que abogaducho sin futuro. Por eso lo dejé, porque pensé que jamás sería alguien importante. Veo que me equivoqué, llegó lejos, pero, una vez más, una mujer importante en su vida se la hunde.


    

    —No soy como tú, no te atrevas a insinuar algo así —le advertí señalándola.


    

    No recordaba apenas a la mujer que me había criado en mis primeros años de vida, pero ahora, teniéndola delante, pude reconocerla. Habían pasado veintidós años, y aunque el paso del tiempo había hecho mella en su rostro, seguía siendo ella, la mujer que vi por última vez saliendo de casa con un par de maletas en la mano.


    

    —Lo que no entiendo es qué haces aquí, después de tantos años.


    

    —Advertirte para que no vuelvas a ver a mi hijastro —respondió—. Alex nunca estará contigo, y te aseguro que, cuando tu padre sepa que soy su madrastra, tampoco te dejará estar con él. De todos modos, ya tiene a alguien en su vida, tú no has sido más que un escarceo.


    

    —Si te refieres a esa que lo denunció por malos tratos y con una prueba de paternidad por delante, te equivocas.


    

    —No, sé de sobra que esa mujer no es nadie para él, solo una mentirosa que quería hacerse con una suma de dinero que jamás verá. Me refiero a la que quiero que sea su esposa, alguien que tiene unos valores mucho mayores que los que tu padre dijo que iba a darte.


    

    —No menosprecies a mi padre, ese buen hombre al que dejaste tirado por enredarte con otro.


    

    —Estás siguiendo mis pasos, por mucho que lo niegues.


    

    —Sal de aquí, sal ahora mismo de mi vista y no vuelvas a aparecer —exigí al tiempo que señalaba la puerta.


    

    —Olvídate de Alex, es un consejo.


    

    Tras esas palabras salió del despacho y no dudé en hacer una búsqueda exhaustiva de aquel hombre.


    

    Tal como había dicho, ella era la esposa del padre desde hacía años, y no solo eso, tenían dos hijas, gemelas, en común. Ainhoa y Sonia, de dieciocho años.


    

    Por si eso fuera poco, encontré una noticia de última hora en la que Alex aparecía con una mujer. Había dicho que iba a encargarse de las fotos que nos hicieron en Santorini, y no entendía que esas imágenes fueran de los últimos días que yo había pasado hecha una mierda y con la prensa acosándome.


    

    Estaba en Italia, junto a una mujer con la que según decían llevaba viéndose un tiempo. ¿A qué coño estaba jugando Alex? ¿Me había engañado para llevarme a Santorini, follarme, y compartirme con otro? ¿Es que era un depredador sexual, más que un caballero? No entendía nada.


    

    Y lo peor de todo era que me notaba mal, sentía que me faltaba el aire.


    

    —¿Julia? —la voz de Sandra me llegó desde la puerta, miré, pero no reaccioné— ¿Estás bien? ¿Qué eran esas voces que se oían desde el rellano?


    

    —Mi madre —murmuré, mientras me costaba respirar un mundo—. Era mi madre, Sandra.


    

    —¿Tu madre? —se sorprendió, algo normal dadas las circunstancias.


    

    —Sí. Y no solo eso, es la mujer del padre de Alex.


    

    —Hostia puta. ¿Tu madre es la madrastra de Alex? Joder, nena, esto es peor que Dallas.


    

    Se acercó preocupada al ver que me quedaba mirando la pantalla fijamente, entonces la escuché soltar un leve grito de sorpresa.


    

    Alex sonreía feliz de la vida con aquella mujer, quien paseaba de su brazo como si nada. Era como si con esas imágenes quisieran hacer ver al resto del mundo que las que nos habían hecho en Santorini, no eran nada más que un pequeño desliz del ex futbolista.


    

    —¿Quién coño es esa? —preguntó.


    

    —Creo que, por las palabras de mi madre, esa —señalé la pantalla— es su novia.


    

    —Joder.


    

    Lo siguiente que escuché de labios de Sandra fue el nombre de Adrián, le preguntó sobre Alex, sobre la mujer con la que acababa de verlo en las noticias, y se quedó callada unos minutos.


    

    Me miró con lo que parecía lástima, por lo que entendí que Adrián le estaría contando algo que a mí no iba a gustarme.


    

    Menuda vuelta a la rutina con la que me había encontrado, maldita fuera mi suerte.


    

    En cuestión de segundos, la falta de aire fue aún peor, al punto de que cogí el bolso y le pedí a Sandra que me llevara al hospital. Me estaba dando un ataque de ansiedad, y de los gordos.


    

    Mucho que digerir en tan pocos días, demasiado diría yo.


    

    Cuando me atendieron en urgencias, controlaron el ataque con una de esas pastillas milagrosas que alguna que otra vez me habían puesto debajo de la lengua.


    

    Tras un par de horas allí, salí de la habitación y encontré a mi padre esperando con Silvia y Sandra. Silvia debió ser quien lo llamara.


    

    —Hija —me abrazó con fuerza y noté que se me quitaba un peso de encima—. Sandra me lo ha contado. ¿Cómo te encuentras?


    

    —¿Qué te ha contado, exactamente?


    

    —Lo de tu madre, lo que has descubierto de ella, esas imágenes de Alex…


    

    —Ah, un resumen completo de las últimas noticias, ya veo —volteé los ojos.


    

    —No te enfades con ella, y con Silvia que me ha llamado al saber que estabas aquí, tampoco.


    

    —Tranquilo, no me voy a enfadar con ellas. Si hay alguien con quien debería enfadarme, es conmigo misma. No debí…


    

    —Ni se te ocurra —me señaló mi padre, haciendo que me quedara callada de golpe—. No voy a permitir que digas que no debiste hacer esto o lo otro. Has hecho lo que te ha apetecido, cariño. Me dolió, no voy a negarlo porque es un cliente, pero no podemos mandar sobre lo que nos dicta el corazón.


    

    —La abuela ha hablado contigo, ¿a qué sí? —Entrecerré los ojos.


    

    —Eso no importa ahora. Lo que importa, es que somos los abogados de Alex, el juicio va a celebrarse y tenemos que esclarecer todos los hechos y saber si esa mujer dice la verdad, o no.


    

    —Según tu ex —no me quise referir a ella como mi madre—, esa mujer no es más que una mentirosa que quería una gran suma de dinero.


    

    —Lo averiguaremos. Ahora, si estás lista, vámonos a casa.


    

    —Será lo mejor, sí, necesito descansar. Ojalá pudiera meterme en la cama, quedarme dormida, y despertar dentro de un año, o tal vez, dos.


    

    —¿Quieres despertar con treinta años? —preguntó Sandra— Por el amor de Dios, eso son muchos días de risas sin vivir.


    

    —Estoy segura de que tú serías capaz de hacer que las viviera todas, en un solo fin de semana.


    

    —Ah, qué bien me conoces, Julia —dijo con un guiño y una sonrisa.


    

    Silvia nos acompañó a casa, había terminado su turno y le pedí que no nos dejara solos. Sandra se marchó quedando en pasar esa noche a verme, cosa que le agradecí.


    

    En cuanto entramos por la puerta, Silvia se metió en la cocina para preparar una ensalada y una tortilla, algo rápido para comer y que me pudiera acostar, me negué, pero la que sabía de medicina era ella, no yo, y le hice caso cuando me dijo que después de unos días intensos, lo que mi cuerpo necesitaba era dormir.


    

    Y vaya si lo haría, puesto que me encontraba tanto física, como mentalmente, agotada por todo lo vivido.


    

    Mi madre había vuelto, tenía dos hermanas y el hombre por el que sentía cosas que no conseguía ni podía definir con un nombre concreto, era algo así como mi hermanastro.


    

    Desde luego, el destino no podía haberme puesto peores cartas en esa partida a la que llamábamos vida.


    

  




  

    Capítulo 46


    


    

    Debía decir que había dormido más que en toda mi vida. Fue meterme en la cama la tarde anterior y caer en uno de esos sueños considerados reparadores.


    

    Ni siquiera cené, por lo que cuando Sandra llamó a mi padre al ver que no le contestaba a las llamadas ni los mensajes, le dijo que no viniera solo para verme dormir.


    

    Me levanté con lo que parecían energías renovadas, pero no dejaba de pensar en esa puñalada que me había dado Alex. ¿Cómo había podido hacer algo así?


    

    De cualquier otra persona me lo habría imaginado, pero, ¿de él? Nunca.


    

    Claro que, como solía decirse, nunca digas nunca jamás. Pues ahí lo llevaba, yo pensando que el hombre que tenía delante era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo, para que la bofetada de realidad me dijera: “claro que sí, guapi”.


    

    Tras el desayuno, me despedí de mi padre que tenía que ir a los juzgados a primera hora, y fui para el despacho.


    

    En cuanto entré por la puerta, Rebeca sonrió al verme.


    

    —Buenos días, Julia. ¿Cómo estás? Ayer te fuiste de aquí tan repentinamente que me quedé preocupada. Llamé a Sandra y me contó por encima.


    

    —Buenos días, cielo. Gracias por preocuparte, estoy mejor. Debe ser por las horas de sueño que he tenido, me acosté nada más comer, y hasta esta mañana —sonreí.


    

    —Eso es una buena siesta, sí señora —rio.


    

    —¿Ha llegado Sandra?


    

    —Sí, está en su despacho.


    

    —Voy a verla.


    

    Rebeca asintió y siguió trabajando, tecleando algo en su ordenador a una velocidad de vértigo.


    

    —Buenos días —canturreé en la puerta del despacho de Sandra, quien escribía algo en su móvil.


    

    —¡Hola! —dejó el móvil en el escritorio y se puso en pie, corriendo hacia la puerta para abrazarme— ¿Cómo estás, cariño?


    

    —Mejor. Siento que no pudieras venir anoche.


    

    —Tranquila —le quitó importancia con un leve movimiento de la mano—. Necesitabas dormir, y lo entiendo.


    

    —¿Qué hacías? —Señalé su móvil cuando nos sentamos una frente a la otra en las sillas que había delante del escritorio.


    

    —Ah, nada, solo hablaba con Adri.


    

    —Veo que os va bien. Me alegro.


    

    —No hay nada más allá de amistad, así que no te ilusiones —sonrió—. Un café, alguna cena, una copa, ya sabes —se encogió de hombros.


    

    —Bueno, bueno, por ahí se empieza.


    

    —Eso dice él.


    

    —Veo que sabe lo que quiere, y me da que peleará por ello. No como otros —suspiré.


    

    —No me ha contado mucho de esa mujer que salía con Alex, la verdad es que a él lo pilló tan de sorpresa como a nosotras. Si llevan un tiempo viéndose, él no lo sabía.


    

    —Debe ser que es discreto en algunas cosas, no en todas.


    

    —Bueno, al menos no le dio por querer compartir el vuestros idilios sexuales con Adri.


    

    —Si no lo hizo, será porque Adri está colado por ti, y eso se vio nada más conocerles —sonreí.


    

    —Mira que eres Celestina.


    

    —Bueno, hablemos de lo importante. ¿Tienes algo sobre lo que hablamos durante mi viaje? —esas últimas palabras las murmuré, no quería que, al menos por el momento, nadie del bufete supiera lo que iba a hacer, al igual que no le había contado nada a Alex y Carlo.


    

    —Sí, justo iba a hablar contigo ayer sobre ello, pero con todo lo de tu madre…


    

    —La ex de mi padre, por favor, ya sabes que yo no tengo madre —le pedí al tiempo que negaba con la cabeza de un lado a otro.


    

    —Vale, la ex de tu padre —sonrió al tiempo que se incorporaba para buscar una carpeta en la montaña que tenía a un lado—. Aquí está todo lo que he podido recabar. Hay cosas antiguas, ya sabes, fue un caso de lo más mediático.


    

    —Sí. Esos padres estuvieron angustiados durante semanas pensando que, al ser dueños de un imperio joyero, alguien pediría un rescate por ella.


    

    —No puedo creerme que la pobre haya pasado por todo eso que me contaste —suspiró—. No es más que una niña.


    

    —Lo sé, y tendrías que haber visto cómo lo tienen en esa casa. Si hubiera podido, Sandra, te juro que la habría traído conmigo.


    

    —Bueno, pero ahora podrás hacer todo lo posible por ella desde aquí. Mira —cogió uno de los papeles escrito de su puño y letra—, este es el nombre y el teléfono de sus abogados. Aquí están también los de los agentes que llevaban el caso, que, por lo que sé y lo que vi en algunas publicaciones de los últimos meses, siguen llevándolo ellos. Los padres no han dejado de buscarla y, por lo que leí en uno de esos artículos, necesitan encontrarla viva o muerta, pero encontrarla y que tanto la niña como ellos, descansen.


    

    —Joder —revisé la carpeta y había muchos de esos artículos de los que hablaba, todos ellos escritos por el mismo periodista—. Parece que este hombre no ha dejado tampoco de buscarla —dije y ella asintió.


    

    —No, ese periodista se deja la piel. Es el único que sigue escribiendo sobre ella, creo que es para que nadie se olvide de la niña. Además, hay muchos artículos en los que ha entrevistado a los padres.


    

    —Ya veo. Bueno, espero poder dar luz a esa oscuridad en la que llevan un año.


    

    —Sabes que querrán cerciorarse de que es su hija, ¿verdad?


    

    —Lo sé, por eso ella me dio lo más valioso que tenía y pudo conservar en este tiempo —sonreí—. Sé que, cuando sus padres lo vean, sabrán que he estado con su hija.


    

    —Ojalá todo salga bien, cariño, por el bien de esa niña y esos padres que tanto tiempo llevan sufriendo.


    

    —Eso espero yo también. Me voy al despacho, a ver si termino con todo lo del caso de Alex para dárselo a mi padre.


    

    —Al final solo lo representará él, ¿verdad?


    

    —Sí, es lo mejor dadas las circunstancias. La relación sentimental —dije entre comillas— de la que se ha estado hablando, es conmigo, no con él. Por lo tanto, llevará a Paco como apoyo.


    

    —Bien, seguro que acaban por descubrir todo y esa mujer se queda como estaba, con las ganas de una suma indecente de dinero.


    

    Asentí, le di un beso en la mejilla y me marché a mi despacho para seguir con el trabajo que había dejado a medias la mañana anterior.


    

    El simple hecho de pensar en que había tenido delante a la mujer que vi salir de mi vida años atrás, y que no sentí ni una pizquita de cariño, empatía o dolor, me hizo saber que la había superado al igual que mi padre.


    

    A él le costó lo suyo, desde luego, un amor que se ha sentido durante años no se olvida así, de la noche a la mañana. Bien es cierto que ese sentimiento, a veces, pasa a un segundo plano en las relaciones y, con el paso de los años, se acaba, se rompe, y ya solo quedan los recuerdos de los buenos momentos, incluso de los no tan buenos, pero mi padre amaba a mi madre y no esperaba, ni por casualidad, que le dejara de aquel modo.


    

    Me centré en el caso de Alex, recabé todo lo que pude, hablé por teléfono con esos compañeros que él dijo serían testigos en caso de necesitarlos, hice a todos las mismas preguntas, pero formuladas de otro modo por si se daba el caso y hablaban entre ellos, anoté sus respuestas y se las envié a mi padre para que las añadiera al expediente.


    

    En eso se me fue toda la mañana, y aquel día en el que el bufete se quedaría vacío a la hora de comer y por la tarde todos la habían cogido libre al ser viernes, decidí quedarme para revisar todo lo que me dio Sandra, por lo que salí a por un sándwich, un refresco, y regresé al bufete para ponerme manos a la obra.


    

    Llamé a uno de esos agentes que llevaba todo el tema de la investigación, me presenté, dije que era abogada en España y que estaba interesada en ese caso que tan mediático había sido, le comenté que tenía cierta información relevante y escuchó cada una de mis palabras amablemente, como era de esperar, pidió pruebas de que aquello que le decía era cierto, y mencioné ese objeto que la niña me había dado. Era algo que nunca había salido en prensa ni en televisión, le hice saber que ella misma me había dicho que era un regalo de sus padres, y se quedó sin habla durante unos minutos.


    

    —¿Hola? —pregunté en mi perfecto inglés pensando que se había cortado la comunicación.


    

    —Disculpe, señorita Julia —respondió él—. Es que, me acaba de dejar usted fuera de juego.


    

    —Lo imagino, es un año entero buscando a la niña, y que de pronto aparezca una loca diciendo que la ha visto —ambos reímos.


    

    —Deje que le diga que, de las llamadas recibidas en este tiempo, usted es la única que no está loca.


    

    —Gracias.


    

    —Tengo que hablar con los padres de la niña, como comprenderá, esto da un giro a toda la investigación y… Bueno, debo hacerlo con todo el tacto del mundo.


    

    —Lo entiendo. Este es mí número, puede llamarme cuando crea oportuno que puedo hablar con ellos.


    

    —Así lo haré. Gracias por esta información.


    

    —A usted por escucharme. Solo espero que podamos actuar con rapidez y sacarla de allí. Lo habría hecho yo misma de haber sido posible.


    

    —Ahora que tenemos una ubicación concreta, pondremos a todos los agentes que están en activo con este caso en marcha. Estaremos en contacto, Julia.


    

    Me despedí de aquel agente y sonreí, con la sensación de que, tras tanto tiempo buscando a esa niña, sus padres al fin podrían respirar un poco más aliviados.


    

  




  

    Capítulo 47


    


    

    Salía del despacho a eso de las siete, iba mirando en el bolso en busca de las llaves del coche, cuando una voz muy familiar a mi espalda, dijo mi nombre.


    

    —¿Carlo? —pregunté sorprendida al verlo allí, sonriendo, con las manos en los bolsillos del vaquero.


    

    —Hola, bonita.


    

    Acortamos la distancia y nos fundimos en un abrazo, noté que me acariciaba el pelo despacio y supe que lo hacía a modo de consuelo.


    

    —Estás al tanto de todo, por lo que intuyo —dije cuando nos apartamos.


    

    —¿Lo dudas? —Arqueó la ceja— Si no fuera así, no habría venido a buscarte.


    

    —No tenías que haberte molestado, estoy bien.


    

    —Claro, claro, por eso —se quedó callado y frunció el ceño, como si lo que iba a decir fuera un secreto o algo así— tienes esa carita, ¿a qué sí?


    

    —Han sido unos días malos, pero la vida sigue. ¿Cómo me has encontrado?


    

    —¿En serio lo preguntas? Pones el nombre del bufete en Internet y hay cientos de noticias, te recuerdo que la prensa ha estado aquí durante días como si fueran a ver a un miembro de las altas esferas.


    

    —Es verdad —suspiré.


    

    —Vamos, te invito a un café y me cuentas.


    

    —¿Qué voy a contarte, Carlo? La prensa lo ha contado todo.


    

    —No, todo no. Ellos no dicen cómo está mi chica —contestó pasando el brazo por mis hombros.


    

    Sonreí de medio lado y me apoyé en su pecho, ese cálido torso que emanaba una calidez y me daba una paz, increíbles. Pero claro, también provocaba otras cosas en mí, sobre todo por los cientos de recuerdos que comenzaron a agolparse en mi mente.


    

    —No me digas que estás pensando en lo que creo —dijo y es que debió notar el escalofrió que recorrió mi cuerpo y el modo en que se me erizaba la piel del brazo.


    

    —No —respondí con la boquita pequeña, me miró de reojo y sonrió con lascivia.


    

    —Mentirosa.


    

    Entramos en la cafetería, ocupamos una de las mesas libres al fondo y pedimos un par de cafés, aunque yo en ese momento me habría tomado una copa, la verdad.


    

    Durante unos minutos no dijimos nada, nos limitamos a estar allí, en su caso, para mí, apoyándome y dejando que hablara cuando me sintiera preparada, cosa que no dudé en hacer tras el primer sorbo de café.


    

    —No esperaba verlo con otra, o mejor, que yo fuera la otra —dije.


    

    —Julia, conozco a Alex y…


    

    —No, Carlo, por favor, no me digas que no es lo que parece, o que todo tiene una explicación, porque no quiero escuchar eso. Cuando me dejó en casa tras la vuelta de Santorini, mi padre estaba viendo a su hija con cara de éxtasis en la televisión, llamé a Alex para contarle lo que estaba pasando y dijo que iba a encargarse de ese asunto de las fotos. Unos días después lo veo en un vídeo con otra, con la que al parecer lleva un tiempo y, ¿sabes la cara de gilipollas que se me debió quedar?


    

    —Imagino, pero no te cierres en banda, habla con él.


    

    —No quiero ni llamarle, ni verle, al menos hasta que me sienta con fuerzas y ánimo para ello.


    

    —Julia…


    

    —¿Cuánto tiempo vas a quedarte? —cambié de tema, necesitaba hacerlo y dejar a Alex fuera de la conversación.


    

    —No sé, unos días —se encogió de hombros.


    

    —Por suerte es fin de semana, ¿te quedas al menos hasta el lunes?


    

    —¿Qué sugieres que hagamos en ese tiempo? —sonrió de ese modo tan seductor al que me tenía acostumbrada.


    

    —No sé, ¿qué sugieres tú?


    

    —Te ataría a la cama de mi hotel y haría que te corrieras tantas veces, que se te olvidara el resto del mundo.


    

    —¿Harías que me olvidara de Alex? —pregunté en un susurro, igual que había hablado él, mientras apretaba las piernas calmando la quemazón que me había provocado en el centro de mi sexo.


    

    —Sí —respondió con seguridad, los ojos más oscuros de lo que era habitual en su mirada, y vi que el pecho le subía y bajaba mucho más rápido que antes de embarcarnos en esa conversación.


    

    —Te veo muy seguro —reí cogiendo la taza de café.


    

    —Porque lo estoy.


    

    Sí, sabía que así era, que ese hombre conseguiría hacer que me olvidara de todo y de todos con solo una noche a su lado.


    

    Había estado con él durante aquellos días en Santorini, lo conocía bien, confiaba en él y la química entre nosotros era innegable, así como el buen rollo que manteníamos.


    

    No dejó de mirarme con esas ganas de tenerme entre sus brazos que yo también sentía, me moría por besarlo en ese momento, pero solo faltaba que hubiera alguien mirando y que un simple beso con otro hombre diera lugar a nuevas imágenes que acabaran en un escándalo.


    

    La reputación del bufete de mi padre acabaría directamente en el vertedero, por lo que fui prudente y llevé la conversación a un plano más formal y menos sexual.


    

    Cuando quisimos darnos cuenta era casi la hora de cenar, por lo que propuse ir a un bar no muy lejos de allí, dado que me había estado diciendo que el hotel en el que se alojaba quedaba a un par de manzanas del bufete.


    

    Fuimos caminando hasta el bar, Carlo rozaba su mano con la mía de vez en cuando de manera distraída, y yo sentía que necesitaba ese contacto. Sí, me consideraba una mujer fuerte, decidida y valiente, pero a la vez, y en ese instante, vulnerable por lo que había pasado en los últimos días.


    

    Entramos en el bar y no tardé en pedir unas raciones para compartir y una botella de vino.


    

    Le envié un mensaje a mi padre para decirle que no cenaría en casa, que me había encontrado con un amigo, y me dijo que no me preocupara, que él había salido con Silvia.


    

    —Así que has venido a cuidar de mí —dije cogiendo la copa para dar un sorbo.


    

    —Ajá. No quería dejar sola a mi chica favorita —hizo un guiño.


    

    —Carlo, voy a preguntarte una cosa, y quiero que seas sincero conmigo, que me digas la verdad.


    

    —¿Me tengo que preocupar por lo próximo que saldrá de tu linda boquita? —preguntó arqueando la ceja.


    

    —No, o sí, no sé —me encogí de hombros y di un buen sorbo a la copa—. ¿Alex y tú habías estado antes con una mujer, juntos?


    

    —Quieres la verdad —no lo estaba preguntando, sino afirmando un hecho.


    

    —Sí, por favor.


    

    —Preciosa, en mi casa de Santorini hay dos habitaciones solo para juegos. No has sido la primera, pero creo que sí la última que Alex ha compartido conmigo —dijo con las manos cruzadas, en un susurro y tan cerca como le permitía la mesa que nos separaba.


    

    —¿La última? —Fruncí el ceño.


    

    —Eso he dicho, pero no quieras saber más de mis labios, no me corresponde a mí hablar de según qué cosas, sino a él.


    

    —Mal voy, porque no quiero hablar con Alex, ya te lo he dicho.


    

    —Acabarás haciéndolo, créeme —sonrió de medio lado y justo en ese momento trajeron las raciones.


    

    Dejamos de nuevo a un lado a Alex, ese de quien seguía sin saber nada, y vale que yo no le llamara, pero, ¿él? Se podía haber tomado la molestia, al menos al día siguiente de que le contara lo que estaba pasando, de ponerse en contacto conmigo, pero no.


    

    Cenamos entre risas y bromas, esas que sin saberlo había echado de menos en aquellos días desde que nos despedimos en Santorini.


    

    Tras eso me acompañó de vuelta al bufete, donde me dio un beso de lo más paternal en la frente.


    

    —Pareces mi hermano —protesté con el ceño fruncido.


    

    —Te habría besado hasta dejarte con las piernas temblando, pero dudo mucho que fuera buena idea. No creo que sea bueno un nuevo escándalo a tus espaldas.


    

    —Ah, pensamos igual entonces —sonreí.


    

    —Eso espero —se inclinó y susurró en mi oído— porque mañana por la noche pienso hacerte mía, conseguiré que olvides todo lo que quieras olvidar.


    

    Me estremecí, tragué con fuerza y cuando se apartó, me hizo un guiño antes de alejarse caminando hacia el final de la calle.


    

    Abrí el coche con el cuerpo temblando, y es que conocía a ese hombre y sabía de lo que era capaz en la cama.


    

    Pensé en Alex, en si era correcto por mi parte dejarme llevar y acabar en la cama con Carlo, pero, ¿no fue para eso para lo que me llevó a Santorini? ¿Para que me dejara llevar y viviera experiencias nuevas?


    

    Pues, a la mierda con todo. A fin de cuentas, Alex estaba con otra, y dudaba mucho que en los momentos a solas sin que nadie pudiera verlos, hicieran ganchillo en la cama.


    

    Llegué a casa, me di una ducha rápida que me quitara el agotamiento del cuerpo, y caí redonda en la cama nada más acostarme.


    

    Normal, era mucho con lo que estaba lidiando esos días.


    

  




  

    Capítulo 48


    


    

    Tal como había dicho Carlo, ese sábado por la noche íbamos a cenar juntos.


    

    Me envió un mensaje por la mañana diciendo que me esperaba en el hotel donde se alojaba, indicó el número de habitación al que debía ir, a las nueve en punto, estaba llamando a su puerta.


    

    —Vaya, estás preciosa —sonrió al verme.


    

    —Gracias.


    

    Llevaba un vestido azul oscuro entallado, a la altura de las rodillas, de tirante ancho y espalda al aire.


    

    —No llevas sujetador —dijo lo evidente, dado que, al tener la espalda al aire, no podía ponerme uno.


    

    —Ni braga tampoco —susurré en su oído, y juraría que fue un gruñido lo que salió de sus labios.


    

    —¿Vas a ponerme las cosas fáciles, o difíciles?


    

    —Depende de cómo lo mires.


    

    —Quiero portarme como el caballero que mi madre siempre dijo que soy, y darte de cenar primero. Después, si quieres que juguemos…


    

    —En ese caso, vamos a cenar —sonreí y fui hacia la mesa que había preparada en aquella suite.


    

    Dos copas de vino, la botella en el enfriador a un lado de la mesa, un buen surtido de marisco en el que destacaban las ostras, un plato de carne a la brasa en porciones, y como postre…


    

    —¿Fresas con chocolate? —Arqueé la ceja.


    

    —Y champán, no te olvides el champán —sonrió.


    

    —Veo que tienes claro que vamos a jugar esta noche.


    

    —Por supuesto, siempre que así lo desees.


    

    —Si haces que me olvide de los últimos días, quiero jugar.


    

    —Cenemos primero —retiró la silla para que me sentara, me dio un beso en el cuello y ocupó la silla que había a mi lado.


    

    No dudó ni un momento en darme de cenar, fiel a lo que había dicho antes.


    

    Las ostras estaban deliciosas, y no me pasó desapercibido que aquello era considerado un afrodisíaco.


    

    Degustamos cada plato, nos bebimos el vino como si no fuera más que agua, y ya empezaba a notarme un poquito achispada.


    

    —Hora del postre —anunció poniéndose en pie, cogió las fresas con chocolate fundido, el champán, y lo llevó todo a la mesa que había delante del sofá.


    

    Regresó a por mí y, cogiéndome la mano, me guio hasta el lugar en el que esperaba nuestro postre.


    

    Sirvió el champán y tras ofrecerme una de las copas, las hizo chocar en un brindis silencioso. Dimos un sorbo y lo vi coger una fresa, mojarla en el chocolate y llevarla a mis labios.


    

    —Por favor, qué explosión de sabores —dije al notar la fusión de la fruta y el chocolate con el champán.


    

    —Me alegra que te guste.


    

    —Esto lo harás con todas —reí.


    

    —Eres la primera mujer a la que doy de cenar, con quien tomo ostras como afrodisíaco, y con pienso tomarme este postre de su cuerpo.


    

    —¿Cómo?


    

    —Lo que oyes, voy a esparcir el chocolate por todo tu cuerpo, bañaré las fresas en él directamente de tu piel, y después de que ambos nos comamos una, beberemos champán.


    

    —¿También vas a beber champán de mi cuerpo?


    

    —No, ese mejor en la copa —rio—. Bastante pringosa te voy a dejar con el chocolate.


    

    Tragué con fuerza cuando lo vi ponerse en pie y comenzar a desnudarse. Cada músculo flexionado de su cuerpo era una incitación a que lo tocara, y eso hice cuando se quedó completamente desnudo ante mí.


    

    —Mmm —ronroneé al ver su miembro erecto—. Así que te alegras de verme.


    

    —Es más que evidente, sí —sonrió.


    

    No dudé en coger el chocolate, untar un poco en el dedo y pasarlo por la longitud de su erección. Sin apartar la vista de sus ojos, deslicé la lengua despacio por ella y tras envolverla con mis labios, me llevé el chocolate mientras gemía, provocando que Carlo contuviera el aire.


    

    —Joder —murmuró.


    

    —Me encanta el chocolate —dije volviendo a coger un poco con el dedo y llevármelo a la boca, gimiendo una vez más.


    

    —Quítate el vestido, ahora —ordenó, por lo que dejé aquel dulce con el que él quería bañar mi cuerpo, y obedecí.


    

    La tela cayó al suelo en un desastre de tela arrugado a mis pies. Carlo me observó satisfecho al ver que había dicho la verdad, no llevaba nada de ropa bajo el vestido. Se abalanzó sobre mí en un beso salvaje y apasionado que hizo que me estremeciera, y noté ambas manos masajeando mis pechos.


    

    Pellizcó los pezones tirando de ellos de un modo excitante y doloroso a partes iguales, pero nada que ver con todo lo que había hecho con ellos en Santorini.


    

    Me recostó en el sofá y procedió a verter el chocolate líquido por mi vientre, subiendo hacia los pechos, para después cubrir el monte de Venus, y dejando que unas pequeñas gotas acabaran en mi sexo.


    

    No dudó en inclinarse y lamerlo, mirándome fijamente con aquel brillo en los ojos, ese que dejaba claro que la noche no había hecho más que empezar.


    

    —Por Dios —suspiré cuando sentí su lengua entrando en mi cavidad, esa que yacía húmeda y expectante.


    

    —Delicioso, sublime, jodidamente exquisito —murmuró y dejó un beso en el interior de uno de mis muslos.


    

    Cogió una fresa, la deslizó muy despacio por el chocolate y la llevó a mis labios. Gemí en el momento en el que aquel liquido en su punto justo de amargura y dulzura, se posó en mi lengua.


    

    Carlo acercó mi copa de champán y di un sorbo, la mezcla era la leche, vaya.


    

    Una tras otra, acabamos con las fresas, intercalando quién de los dos saboreaba la que él bañaba en el chocolate de mi cuerpo.


    

    Cuando terminamos con ellas, cogió el chocolate que quedaba y, después de volver a cubrirme con él, comenzó a lamerlo con una lentitud que hacía que me excitara aún más si cabía, y que mi sexo clamara a gritos que lo atendiera.


    

    No tardó en hacerlo, penetrándome con el dedo un par de veces y, después, llevárselo a los labios para saborearlo.


    

    —Carlo, me estás torturando —dije entre jadeos.


    

    —¿Tienes prisa?


    

    —No, pero…


    

    —Nada de peros, esta noche eres mía, solo mía —aseguró colocándose entre mis piernas, y comenzó a lamerme como si le fuera la vida en ello.


    

    Me penetraba con la lengua, con el dedo, incluso con dos dedos llegó a jugar en mi interior, arrancándome gritos y chillidos de absoluto placer.


    

    Fue así como me llevó al orgasmo, con sus manos y su boca, y me corrí arqueando la espalda y moviendo las caderas de un modo frenético, mientras Carlo sostenía mis muslos bien separados y bebía toda mi esencia.


    

    Jadeando y agotada dejé mi cuerpo laxo en aquel sofá, solo para que Carlo volviera a pasar la punta de su juguetona lengua por cada resquicio de piel que encontraba a su paso, lamiera mis pezones, los mordisqueara haciéndome gritar de nuevo, y se situara en la posición perfecta para adentrarse con su erección allí donde más necesitaba ser colmada.


    

    De una sola embestida acabó enterrado en lo más profundo de mi ser, cerré las piernas alrededor de sus caderas y con ambas manos le rodeé el cuello atrayéndola hacia mí. Nos besamos, compartiendo aquella mezcla de sabores que iban desde la exótica fresa hasta el leve y picante de mi esencia.


    

    Cuando empezó a moverse más rápido y fuerte, me agarré a sus brazos y nos quedamos conectados con la mirada durante unos instantes.


    

    Sin duda alguna, aquel hombre había conseguido que olvidara todo, que dejara a un lado mi mundo, y lo que me rodeaba, sobre todo, en los últimos días.


    

    En ese instante se incorporó, sentándose en el sofá, me sentó sobre su regazo al tiempo que volvía a introducirse en mi cavidad, y guiándome con ambas manos moviéndome arriba y abajo rápidamente, alcanzamos juntos el clímax de aquel momento erótico, sensual y, por qué no decirlo, cargado de un cariño que me encogía el corazón.


    

    Lo abracé mientras ambos buscábamos el aire con el que llenar de nuevo los pulmones, la yema de sus dedos se deslizaba por la piel desnuda de mi espalda en una suave y tierna caricia, y por un momento se me pasó por la mente la loca idea de que aquello se sentía tan bien, tan natural, que podría acostumbrarme a esa sensación el resto de mi vida.


    

    Lo sospeché en Santorini, pero tras aquel acto de sexo y cariño, podía decir sin lugar a dudas que mis sentimientos por Carlo eran mucho más fuertes de lo que imaginé en un principio.


    

    En ese instante entendí que tenía el corazón dividido entre dos hombres, que había una balanza en la que ambos estaban y una de ellas, se inclinaba más que la otra, solo que no podía decir con quién lo hacía.


    

    —No debería hacer esta pregunta —lo escuché decir, y a sus palabras le siguió un suspiro—, pero necesito saberlo.


    

    —¿El qué? —Me aparté y lo miré— Si quieres saber si has estado a la altura con este pedazo de polvo, sí, lo has estado —sonreí dándole un beso rápido en los labios.


    

    —Gracias por la parte que me toca —rio y volvió a ponerse serio en cuestión de segundos—. Pero no es eso lo que quería saber.


    

    —¿Entonces?


    

    —¿En qué momento Alex y tú lo hicisteis solos?


    

    —¿Te refieres a la imagen de la terraza?


    

    —Sí.


    

    —Uno de los días que saliste de la casa, no sé. Y hubo otro que también lo hicimos solos, me pidió que no te lo contara por si tú también me querías solo para ti en alguno de esos días.


    

    —Ya veo. Debí imaginarme que algo así podría pasar —seguía serio, y no entendía por qué.


    

    —Bueno, fui allí siendo algo así como su chica, ¿no? Lo normal era eso, que quisiera estar a solas conmigo en algún momento sin tener que compartirme.


    

    —Claro, sería lo normal —respondió molesto al tiempo que se levantaba y me dejaba en el suelo—. Vamos a la ducha, estás pegajosa.


    

    —¿Por culpa de quién? —Arqueé la ceja.


    

    Sonrió de medio lado, pero era un gesto que no llegó a sus ojos.


    

    Me llevó al cuarto de baño, abrió el agua y nos metimos bajo aquel cálido chorro que nos cubrió por completo.


    

    Carlo fue de lo más tierno y cuidadoso en ese instante, se puso un poco de gel en las manos y comenzó a enjabonarme el cuerpo, hasta que no quedó un solo rastro de esa pegajosidad que había hablado poco antes.


    

    Me lavó el pelo y cuando acabó, se duchó rápido y me cogió de la mano para secarme con una toalla esponjosa y suave.


    

    —Vamos a la cama, pequeña —dijo dándome un beso en la frente, de nuevo en aquel gesto más fraternal que otra cosa.


    

    Tras meternos en la cama, con él pegado a mi espalda y rodeándome con el brazo, cerré los ojos para caer en un sueño que fue interrumpido tiempo después con el sonido de mi móvil.


    

    Me moví en la cama y tras deshacerme del brazo de Carlo, fui hacia la mesa donde había dejado el bolso, en la pantalla del móvil vi que eran las dos y media de la madrugada, y quien llamaba, era Sandra.


    

    —¿Sandra? ¿Va todo bien? —pregunté bastante alarmada.


    

    —Julia —eso fue suficiente para mí, escucharla llorar.


    

    —Voy a tu casa.


    

    —Vale.


    

    Colgué, me vestí rápidamente y sin hacer ruido, pero vi a Carlo aparecer desnudo y frotándose el rostro.


    

    —¿Dónde vas a esta hora, pequeña?


    

    —A casa de mi mejor amiga, me ha llamado llorando.


    

    —¿Qué le pasa? —sonaba preocupado.


    

    —No lo sé, no le he dado tiempo a decirme nada.


    

    —Voy contigo.


    

    —No es necesario.


    

    —Julia, estás nerviosa, no hay más que ver que has intentado, sin éxito, dos veces ponerte el zapato izquierdo en el pie derecho.


    

    —Mierda.


    

    Tenía razón, estaba nerviosa y era porque mi amiga, mi hermana, necesitaba algo de mí. ¿Qué le habría pasado?


    

    En apenas unos minutos tenía a Carlo vestido a mi lado, me cogió de la mano y salimos del hotel sin que la soltara ni una sola vez. Subimos al que imaginé sería su coche de alquiler y le indiqué cómo llegar a Casa de Sandra.


    

    No sabía qué la había puesto en ese estado, solo esperaba que no fuera culpa de Adrián, ese hombre que parecía sentir algo bonito y verdadero por ella, o juraba que se lo haría pagar, con creces.


    

  




  

    Capítulo 49


    


    

    Ni en mis peores pesadillas habría imaginado encontrar a Sandra en el estado en el que abrió la puerta.


    

    Las lágrimas bañaban su rostro, así como un ligero rastro de sangre que salía de su labio, y un corte en el pómulo izquierdo y lo que intuía acabaría siendo un buen moratón en el derecho.


    

    —¿Quién te ha hecho esto? —grité, fuera de mí— Si ha sido Adrián, juro que le hundo la vida.


    

    —No —respondió entre sollozos.


    

    Fue en ese momento, al ver a Carlo, cuando se cubrió el pecho con los girones que tenía lo que antes había sido una camiseta.


    

    —Sandra, habla o me da un infarto.


    

    —Claudio —murmuró—, ha sido Claudio.


    

    —¡Hijo de puta! A ese lo mato, ¡es que lo mato! —estallé en cólera.


    

    —Julia, tranquila —me pidió Carlo.


    

    —No puedo estar tranquila cuando ese pedazo de escoria ha hecho caso omiso de mis peticiones. Le dije que no se acercara, que no la tocara, que no intentara volver con ella, y mira. Tienes que ir a ponerle una denuncia, te juro que le voy a sacar a ese cabrón lo más grande.


    

    —No me he cambiado para que me ayudaras a hacerme fotos.


    

    —Vale, vamos a hacerlas. ¿Ha roto algo en la casa?


    

    —No, solo…


    

    —A ti —acabé la frase por ella, y asintió—. Se va a cagar —dije sacando el móvil del bolso—. Ese hijo de perra se va a cagar. Ya puede decirle adiós a su carrera militar. Vamos que le va a decir adiós.


    

    Hicimos las fotos, se cambió de ropa y tras lavarse la cara, volvió al salón donde Carlo había pasado aquellos diez minutos infernales tratando de calmarme.


    

    —No nos han presentado —dijo Sandra mirándolo y extendió la mano—. Soy Sandra, amiga y compañera de Julia en el bufete.


    

    —Carlo, encantado.


    

    —Oh, ¿ese Carlo? —preguntó ella, mirándome.


    

    —Sí, ese Carlo —sonreí.


    

    —¿Qué me he perdido? —Carlo arqueó la ceja y ambas nos mordimos el labio.


    

    —Entre nosotras, no hay secretos, ya me entiendes… —dijo Sandra, encogiéndose de hombros.


    

    —O sea, que estás al corriente de lo que ocurrió en Santorini.


    

    —Ajá.


    

    —Ya veo —Carlo sonrió de medio lado.


    

    Salimos de casa de Sandra, y me extrañó mucho que no estuvieran sus padres en casa, pero recordé que había dicho que se iban ese fin de semana con Tino al pueblo.


    

    —¿Qué ha pasado, cariño? —pregunté una vez nos sentamos en el coche de Carlo, a quien le indiqué cómo llegar a la comisaría más cercana.


    

    —Claudio me llamó, dijo que quería verme y le repetí mil veces que yo a él no. Creí que se había cansado de insistir en llamar cuando no volví a contestar, pero entonces llamaron a la puerta. Lo vi ahí delante, con los ojos inyectados en rabia, había bebido, me cogió a la fuerza metiéndome en casa y no pude defenderme. Intentó besarme, desnudarme, quería que me acostara con él, me negué y al no conseguir que parara de moverme, me abofeteó.


    

    —Cabrón, desgraciado, es que le arruino la vida, te lo juro, Sandra. ¿Y Adrián?


    

    —Se fue esta mañana por algo urgente, dijo que estaría fuera unos días.


    

    —Bueno, vamos a poner la denuncia, aportamos las fotos, y ese cabrón pasará el fin de semana en el calabozo. Vamos, que me pienso quedar en comisaría hasta que lo vea aparecer. Tú no, tú puedes volver a casa para no encontrártelo.


    

    —No, Julia, yo me quedo contigo.


    

    No dije más en el resto del camino, entramos en comisaría y fuimos directas al mostrador, le conté al policía lo ocurrido y al ver las magulladuras de Sandra, asintió y nos hizo pasar a los tres a una sala al fondo del pasillo.


    

    Esperamos cinco minutos hasta que apareció un hombre, me presenté como abogada de Sandra, le tomó declaración de lo sucedido, le enseñé las fotos, me dio un correo electrónico donde enviárselas para que él pudiera adjuntarlas al expediente, y en el momento en que terminamos, envió a una patrulla a casa de Claudio para detenerlo.


    

    Le dije que queríamos quedarnos allí para ver a ese cabrón llegar esposado, no le pareció buena idea, pero a mí no me la iba a quitar nadie de la cabeza.


    

    Acabó accediendo y nos dijo que eso podría llevar al menos una hora hasta que le viéramos aparecer, así que primero nos tomamos un café los tres en una pequeña sala de espera.


    

    Carlo no me quitaba ojo de encima, y cuando se sentaba a mi lado, me frotaba la espalda con la mano a modo de consuelo. Era su manera silenciosa de decirme: “estoy aquí para ti” y se lo agradecí.


    

    En ese momento me habría fumado un cigarrillo, pero no tenía en el bolso, y Sandra no fumaba. No, no era uno de esos casos que ganaba y podía disfrutar del cigarro de la victoria, pero estaba de los nervios por culpa del mal nacido de Claudio, y necesitaba calmarlos de algún modo.


    

    Regresamos a la entrada, y allí nos sentamos a esperar la llegada de aquel imbécil al que debí quitarme de en medio mucho antes.


    

    Y entonces, hizo su aparición estelar mientras dos agentes lo llevaban de ambos brazos, esposados, y aún borracho.


    

    —Está mucho más borracho que cuando vino a mi casa —suspiró Sandra a mi lado.


    

    —Claudio, ¿una sonrisita para la cámara? —grité, con el móvil en alto, y al verme, se le inyectaron los ojos en sangre.


    

    —Has sido tú, ¡maldita zorra! —exclamó intentando acercarse a nosotros, pero los agentes no se lo permitieron.


    

    —Sí, he sido yo —aseguré poniéndome en pie para ir hasta él—. Me voy a convertir en tu peor pesadilla, gilipollas. Te lo advertí —le señalé y acabé dando un golpe con el dedo en su pecho—, te dije que no te acercaras a ella, que la olvidaras, que dejaras de acosarla, o te arrepentirías. Pues bien, no me hiciste caso y ahora, te vas a arrepentir.


    

    —¡Puta! —gritó soltándose y se abalanzó sobre mí.


    

    No le dio tiempo ni siquiera a alcanzarme, puesto que Carlo se interpuso entre nosotros, y tras cogerlo por el cuello y el brazo, le lanzó al suelo, haciendo que se golpeara la nariz y empezara a sangrarle.


    

    —Cuidado, amigo, que te caes —dijo fingiendo que lo ayudaba a levantarse.


    

    —Me has tirado tú, hijo de puta —gritó Claudio.


    

    —¿Yo? —Carlo miró a su alrededor, haciéndose el ofendido— Creo que toda esta gente ha visto cómo te resbalaste, caías al suelo, y yo me acercaba para ayudarte a levantarte.


    

    —Agente, quiero denunciar a este hombre por agresión —dijo Claudio.


    

    —¿Qué agresión? —preguntó uno de los policías— Yo he visto lo que él ha dicho. Usted resbaló y cayó, él solo le ha ayudado a levantarse.


    

    —¡Hijos de puta! ¡Os voy a meter un paquete que os vais a cagar! ¡No tenéis ni puta idea de quién soy!


    

    —Pues hombre, a nuestros ojos, —respondió el otro agente— no es más que cobarde que ha golpeaba a su expareja, además de tratar de forzarla a mantener relaciones sexuales.


    

    —¿Eso han dicho estas dos zorras? Están mintiendo. Fue ella la que se me insinuó y le dije que no. Eso de la cara se lo ha hecho ella.


    

    —Claro, claro —asintió el agente como diciendo que sí, que se lo creía—. Es algo que hacen todos los culpables, decir que ha sido la víctima quien se ha autolesionado. En fin, camine —le exigió cogiéndolo por el brazo.


    

    —Disfruta de tu estancia de fin de semana en esa suite de lujo, Claudio —dije—. Nos vemos en los juzgados, gilipollas.


    

    Se fue de allí gritando, llamándome de todo menos guapa, pero al menos había conseguido mi objetivo, que no era otro que llevarlo ante la justicia y que se le quitaran las ganas de seguir haciendo a daño a Sandra.


    

    La llevamos a casa, me abrazó e hizo lo mismo con Carlo, a quien le dio las gracias por lo que había hecho con su ex, y regresamos al hotel, a pesar de que le pedí que me llevara a casa.


    

    —De eso nada, pequeña, voy a tenerte solo para mí el domingo entero —aseguró con un guiño mientras me cogía la mano y dejaba un ligero apretón en ella.


    

    ¿Por qué me sentía como si aquello fuera tan natural entre nosotros? Y es que desde el primer momento que lo vi en Santorini, había sido así. Me sentía como si Carlo y yo, nos conociéramos mucho antes de mi viaje a la isla


    

  




  

    Capítulo 50


    


    

    Cuando desperté el domingo en la cama con Carlo, tuve la sensación de que había vivido eso antes. Pero claro, después de un mes con él y Alex en la misma casa, y que muchos de esos momentos en los que me despertaba lo hacía con él a mi espalda…


    

    Tenía el brazo alrededor de mi cintura, con la mano cubriéndome el vientre y noté que empezaba a moverla despacio, de modo que me acariciaba con la yema de los dedos.


    

    Sonreí, aún sin abrir los ojos, y dejé que hiciera lo que quisiera. No tardó en besarme el hombro, subió por el cuello y cuando noté que bajaba la mano hacia mi entrepierna, lo miré de reojo y se apoderó de mis labios en un beso de lo más apasionado.


    

    Después de esos días con él, tendría serios problemas si tuviera que decantarme por uno de los dos. Aunque ahora se llevaba mucho eso de las parejas a tres, igual si se lo proponía a ellos…


    

    Joder, ¿en qué momento me había vuelto tan liberal? Es que no me reconocía, de verdad que no.


    

    Se me escapó un gemido en el momento en que Carlo se adentró con aquel dedo juguetón en mi cavidad, esa que ya sentía cómo empezaba a humedecerse, y solo estábamos compartiendo un beso y pequeño juego previo a lo que estaría por llegar.


    

    No tardó en colocarse entre mis piernas con un rápido movimiento, y gatear hacia abajo mientras me miraba fijamente.


    

    —¿Qué haces? —sonreí nerviosa, puesto que le había visto las intenciones más que de sobra.


    

    —Tomar un aperitivo antes del desayuno.


    

    —Joder —gemí arqueando la espalda y agarrando con fuerza su pelo en cuanto dio una lamida rápida por mi clítoris.


    

    Dios de mi vida, qué hombre, qué destreza la suya. Ni qué decir tenía que fue así como, en apenas unos minutos en los que no dejó de lamer y penetrarme con la lengua, me llevó al primer orgasmo de la mañana.


    

    Sin darme tiempo a un respiro llevó la punta de su miembro erecto y grueso a mi entrada, sus ojos se clavaron en los míos y lo mismo pasó con aquella colosal erección, que se clavó en mi interior de una sola vez.


    

    Un segundo orgasmo y sabía lo que se proponía, llevarme hasta el tercero.


    

    Hizo que me girara quedando de rodillas en la cama, apoyada con ambas manos en la almohada y así mismo me folló con intensidad, desde atrás, agarrándome las caderas con fuerza y haciendo que mis gritos resonaran por toda la habitación.


    

    —Carlo —dije su nombre entre jadeos, y noté que le había gustado por el modo en que aumentó el ritmo.


    

    Cada vez era más rudo, más rápido y con penetraciones mucho más fuertes, llegando a lo más hondo de mi ser.


    

    Sentí que los dos estábamos cerca y no me equivoqué, con la respiración entrecortada, jadeando y gimiendo, nos corrimos al unísono mientras ambos dejamos caer ligeramente la cabeza hacia atrás, mirando al techo, en un momento en el que más que dos personas, parecíamos dos animales poseídos por la lujuria.


    

    Me mordió el hombro cuando dejó caer el peso de su cuerpo sobre mi espalda, nos concentramos en respirar y llenar de aire los pulmones, y cuando lo miré por encima del hombro, no pude evitar cogerle la barbilla y besarle.


    

    Aquel beso fue tierno y cálido, tanto que, por un segundo, me dio miedo de lo que pudiera sentir por Carlo.


    

    —Y ahora, a desayunar —dijo dándome un beso rápido antes de levantarse—. Bueno, primero a la ducha, pero voy a pedir que nos suban el desayuno.


    

    Hizo un guiño y desapareció de mi vista, pero no de mi mente.


    

    Estaba a solas con Carlo, igual que había estado a solas con Alex, y sentí que eran tan parecidos en ese ámbito, algo normal puesto que cuando había estado con los dos a la vez se compenetraban muy bien en cada movimiento. Desde luego, se notaba que habían hecho aquello muchas veces.


    

    Regresó unos minutos después, me cogió en brazos haciendo que diera un grito ante la sorpresa, y entramos juntos en aquella ducha donde, al igual que la noche anterior, se esmeró en limpiarme con una delicadeza que me dejó sin palabras.


    

    Me miraba con ternura, con un brillo en los ojos que había visto antes, pero al que no quería poner nombre, por miedo a que yo misma descubriera que sentía lo mismo.


    

    Nos vestimos, y cuando llegó el servicio de habitaciones con nuestro desayuno, nos sentamos a la mesa.


    

    —Ah, café —dije con un suspiro cogiendo la taza.


    

    —¿Por qué no me llamaste cuando empezó todo esto? —preguntó de pronto.


    

    —¿Por qué iba a hacerlo? No te han relacionado conmigo, solo a Alex —respondí tras dar aquel primer sorbo a mi café.


    

    —Pero te dije que me llamaras siempre que me necesitaras.


    

    —Acababa de volver, no quería parecer una niña asustada que llama a su papá.


    

    —Disto mucho de ser tu padre, que lo sepas —me señaló con el dedo.


    

    —No, eso desde luego —reí—. Eres mi…


    

    —Tu, ¿qué? —preguntó tras unos minutos de silencio por mi parte.


    

    —¿Amante? ¿Follamigo? No sé qué nombre darnos. Se supone que soy la chica de Alex, o algo así, aunque dados los últimos acontecimientos, ese hombre ya tenía chica antes de conocerme. Soy su amante. Dios, ¿qué está pasando con mi vida? —Me froté la frente.


    

    —Ey, ven aquí —dijo cogiéndome la mano para que me levantara y acabó sentándome en su regazo—. Te estás dejando llevar, solo eso. Conociendo a dos tipos que han puesto un amplio abanico de posibilidades que descubrir en lo que a sexualidad se refiere. Y has disfrutado.


    

    —Joder, claro que sí, pero… No es normal, o sea, yo no he hecho esto nunca. ¿Follar con dos a la vez? No, en mi vida se me había pasado por la cabeza. Y no digamos el hecho de que pasé una noche entera con los ojos vendados teniendo sexo a solas con uno, y ahora, he tenido sexo a solas con el otro. Soy lo que la Biblia llamaría una casquivana.


    

    —Eres una mujer que vive su sexualidad y su vida como le da la gana, disfrutando en el proceso —acabó sus palabras con un beso, como si de ese modo quedara todo mucho más claro.


    

    —Voy a llamar a Sandra —dije tras aquello, necesitando despejar mi mente de Alex y Carlo, Carlo y Alex, y el sinfín de sentimientos encontrados que tenía en ese instante.


    

    Marqué el número de mi amiga y cuando le pregunté cómo estaba, sonaba mucho más tranquila de lo que esperaba. Tras unos minutos en los que me dijo que había pasado la noche sin apenas pegar ojo pensando en todo lo que se le venía encima, le pregunté si durante mi estancia en Santorini había pasado algo con su ex.


    

    —Me abordó por la calle varias veces, pero no llegó a hacer nada. Solo decía que quería volver y…


    

    —Sabía que estabas rara, ¿por qué no me lo dijiste?


    

    —No quería estropear tus vacaciones, lo estabas pasando tan bien…


    

    —Sandra, por Dios, somos como hermanas, sabes que me lo tienes que contar todo.


    

    —Ya, ya, pero, si lo hacía y decidías volver para darle una paliza a ese idiota, me estaría culpando toda la vida por ello.


    

    —Razón no te falta, habría vuelto para darle su merecido.


    

    —¿Qué tal tu noche?


    

    —Uf, no quieras saberlo.


    

    —Eso suena a sexo matutino —rio.


    

    —Calla, que lo tengo al lado y tú, bajito, no hablas —reí al ver la sonrisa de Carlo y la ceja arqueada.


    

    —¿Me ha escuchado?


    

    —Ajá.


    

    —Pregúntale si alguna vez ha hecho con Adri, lo mismo que con Alex —Carlo soltó una carcajada con todas sus ganas al escucharla, y negó.


    

    —Dice que no.


    

    —Vaya, así que yo me quedo sin saber qué se siente al ser manoseada por dos hombres.


    

    —Te veo mejor que anoche, desde luego.


    

    —Estoy bromeando, solo era para picaros un poquito.


    

    —¿Cómo tienes el labio? ¿Y el pómulo?


    

    —Como si los hubieran golpeado —suspiró—. Nos vemos mañana, cariño, no quiero robarte más tiempo con tu hombre.


    

    No me dio opción a decirle que Carlo no era mi hombre, colgó antes de que eso pasara, pero, ¿y si lo era?


    

    Dios, qué lío tenía en la cabeza. Alex, Carlo. Carlo, Alex…


    

    Vi a Carlo abrir la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla en cuanto escuchó que sonaba mi teléfono.


    

    —Buenos días abuela —sonreí al saludarla.


    

    —Buenos días, mi niña. ¿Vienes a comer? Estoy haciendo una de esas paellas que tanto te gustan.


    

    —Huy, pues me encantaría, pero ha venido un amigo de visita y…


    

    —Trae a tu amigo, no pasa nada.


    

    —Abuela.


    

    —¿Es que no quieres verme? Te recuerdo que has pasado todo un mes fuera, y aún no has venido a casa.


    

    —Lo sé, y lo siento. Pero con todo lo que se había montado…


    

    —Más vale que traigas tu culo a comer paella, y a tu amigo también.


    

    Otra que me colgaba, menuda mañana. Miré a Carlo, que estaba leyendo algo en su móvil con el ceño fruncido, y carraspeé para llamar su atención.


    

    —¿Te apetece comer paella? —pregunté cuando me miró.


    

    —Claro, ¿dónde tengo que invitar a mi chica?


    

    —No, no —reí—. Nos invita mi abuela a comer en su casa. Puede ser muy persuasiva.


    

    —¿Sabes? Estoy deseando conocer a tu abuela —dijo poniéndose en pie al tiempo que me besaba en los labios.


    

    Salimos del hotel y me llevó a casa, donde pude cambiarme de ropa puesto que no pensaba ir con aquel vestido otra vez, y acabé decantándome por unos shorts vaqueros, una camiseta con el hombro caído, y las cuñas.


    

    —Después de comer con tu abuela, volvemos al hotel —dijo Carlo al verme salir.


    

    —¿Por? ¿He olvidado algo allí?


    

    —Porque voy a follarte hasta que te tiemblen las piernas —susurró en mi oído, haciendo que en ese momento ya empezaran a temblarme, al punto de que parecían de gelatina.
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    Durante todo el camino a casa de mi abuela, Carlo no dejó de acariciarme el muslo, cogerme de la mano o llevar las yemas de los dedos hacia el borde de los shorts en busca de mi centro del placer, ese que encontró y con el que no dudó en jugar, claro que yo se lo puse fácil separando las piernas.


    

    Tocaba y pellizcaba mi clítoris sin perder la concentración en la carretera, me penetraba y hacía que gimiera, que me retorciera de placer en el asiento, moviendo las caderas hasta que me corrí agarrada al manillar de la puerta.


    

    Verlo con la vista fija en la carretera, aparentemente sin inmutarse a lo que acababa de escuchar y hacer, me hizo pensar que Carlo era la excepción a lo que solía decirse de los hombres. El sí podía hacer dos cosas a la vez: conducir, y follarme con los dedos.


    

    Llegamos a la dirección que le había dado de casa de la abuela, y cuando paró el coche, se llevó los dos dedos a la boca para saborearlos.


    

    —Delicioso, dulce y a la vez picante, como tú —murmuró y se inclinó para besarme.


    

    Joder, aquello era tan erótico.


    

    Tragué con fuerza, salimos del coche y caminamos hacia la casa, no tardó en abrir la puerta la abuela una vez que llamé.


    

    —¡Aquí está mi niña! —gritó dándome uno de sus abrazos.


    

    —Hola, abuela —sonreí.


    

    —Qué guapa estás, hija. Y qué morenito traes de tus vacaciones.


    

    —Sí, bueno, teníamos terraza y piscina y… —me mordí el labio, puesto que, en aquella preciosa y maravillosa terraza, era donde nos habían fotografiado a Alex y a mí.


    

    —Sí, ya sé, ya sé —respondió quitándole importancia al asunto—. ¿Este es tu amigo? —preguntó al ver a Carlo, que estaba a mi espalda.


    

    —Sí. Abuela, él es Carlo. Carlo, ella es Pepa, la mejor abuela del mundo.


    

    —Encantado de conocerla, señora —dijo tras cerrar la puerta.


    

    —Ay, Dios —murmuré mirando hacia otro lado.


    

    —¿Señora? —La abuela abrió tanto los ojos, que pensé que acabarían estirándose de nuevo todas esas arrugas que el paso de los años había dejado en su rostro— Muchacho, si quieres que nos llevemos bien, no me llames señora. Soy Pepa, ¿entendido?


    

    —Por supuesto —aseguró él, serio, pero yo sabía que estaba aguantando la risa.


    

    —Me alegra saber que nos entendemos —dijo la abuela, girando sobre sus talones y caminando hacia el salón.


    

    —Ya veo de dónde viene tu genio, pequeña —me susurró Carlo al oído, dejando además un leve mordisquito en el lóbulo.


    

    Seguimos a la abuela hasta el salón, donde olía que alimentaba por esa paella que ya nos esperaba en la mesa. Ella, como siempre, se encargaba de todo y nos recibía a mesa puesta, había que ver lo cabezona que era.


    

    Tomamos asiento y no tardó en servir vino para los tres, me preguntó por las vacaciones, si lo había pasado bien, y claro, salió el tema de qué conocía a Carlo, por lo que tuve que contarle que era amigo del chico con el estuve en aquella isla Griega y que nos habíamos caído tan bien, que había decidido visitarme y pasar unos días que tenía libres en la ciudad.


    

    —Ajá —fue lo único que dijo, entrecerrando los ojos, mientras nos miraba a uno y otro.


    

    No entendí qué quería decir con aquello, ni siquiera sabía qué se le podía estar pasando por la cabeza, pero no pregunté, no fuera a ser que me respondiera con alguna de las suyas.


    

    Tras la comida, la ayudé a recoger la mesa y Carlo se quedó allí. Cuando regresé, lo vi observando las fotografías que contaban un poco mi historia, desde que no era más que una preciosa bebé, hasta el momento en el que estaba.


    

    —Te acabo de pillar husmeando —dije y lo vi sonreír.


    

    Me pasó el brazo por los hombros y, tras pegarme a su costado, me dio un beso en la sien.


    

    —Eras una bebé muy guapa.


    

    —No, no, era una bebé preciosa, dicho por la abuela —volteé los ojos.


    

    —Cierto, pero debo reconocer que ahora, eres mucho más hermosa que durante estos años. Y no quiero parecer un pervertido ni nada, pero… —se inclinó hasta quedar a la altura de mi oído para susurrar— Me habría encantado conocerte cuando tenías dieciocho años, e iniciarte en el placentero mundo del sexo.


    

    —Joder, Carlo, ¿cómo lo haces?


    

    —¿El qué?


    

    —Ponerme cachonda con ese tono de voz, hijo de mi vida —me mordisqueé el labio.


    

    —Años de experiencia, ya sabes… —hizo un guiño y no tardó en rodearme con ambos brazos por la cintura, pegarme a su pecho y devorar mis labios como si la vida le fuera en ello.


    

    Olvidé dónde estaba, quién más había en la casa y el hecho de que si veía aquello, supondría un shock para la abuela porque, ¿su nieta besándose con un hombre después de que la hubieran fotografiado con otro en pleno éxtasis sexual? Por Dios, que podría darle un infarto.


    

    Un carraspeó hizo que nos apartáramos, con serias dificultades para respirar, debía reconocer, y tras cerrar los ojos muerta de vergüenza, miré hacia la puerta donde la abuela sonreía mientras cargaba con una bandeja en la que llevaba café y pastas para los tres.


    

    —Abuela, esto…


    

    —Pepa, deja que yo cargue con eso —se ofreció Carlo caminando hacia ella, le quitó la bandeja de las manos y la colocó en la mesa.


    

    —¿Abuela? —la llamé al ver que observaba a Carlo detenidamente, me miró a mí, volvió a centrarse en él y, entonces, sonrió con una picardía que no le había visto nunca.


    

    —Tomemos el café antes de que se enfríe, hija —dijo, asentí y, sin salir de mi asombro, me senté de nuevo junto a Carlo para tomar el café.


    

    En ello estábamos apenas unos minutos después, donde el silencio reinaba y nos envolvía como una bruma, cuando, al dar el primer sorbo, casi me ahogo al escuchar hablar a la abuela.


    

    —Vosotros os habéis acostado, y no una vez, no, varias veces.


    

    —¿Qué? —dije cuando pude hablar, mientras que Carlo se había quedado con la taza a medio camino de su boca, y esta, abierta con total incredulidad.


    

    —Pues eso, que habéis hecho… cositas en la cama. Y supongo que todo empezó en esas vacaciones. ¿O puede que antes? —Entrecerró los ojos mirando a Carlo, quien por primera vez desde que lo conocía, parecía haberse sonrojado.


    

    —Conocí a Carlo en la isla, abuela, ya te lo he dicho.


    

    —Ajá. Aun así, este muchacho te mira como si fueras suya desde hace más.


    

    —Abuela, por Dios. ¿Y por qué dices que nos hemos acostado? Solo has visto un beso y…


    

    —Niña, ya te lo dije, soy mayor, pero no tonta. Una lee revistas, ve la tele, y sé que hay que gente que tiene más de una persona como pareja en su vida. ¿Tú eres de esas, hija? ¿Tienes a dos hombres como pareja?


    

    —No, abuela —dije con los ojos muy abiertos.


    

    —Bueno, si es así, no voy a decirte que no los tengas, ¿tú los has visto? Vaya muchachos, niña, de los que hacen malabares.


    

    Carlo intentó no reír, pero fracasó estrepitosamente. Soltó una carcajada y la abuela, rio también.


    

    —Mira, al otro muchacho no lo conozco, pero… ¿Te mira, como él? —señaló a Carlo, y no entendí a qué se refería— Con amor, Julia —respondió a mi pregunta silenciosa—. Ese muchacho de la foto, ¿te mira con el mismo amor que Carlo?


    

    —Yo… —miré a Carlo, y ese brillo que yo había visto antes estaba ahí de nuevo.


    

    Debía reconocer que en Alex no lo había visto, pero tal vez él no era tan expresivo como Carlo. De todos modos, ¿por qué Carlo me miraría con amor, como decía la abuela? No podía ser que se hubiera enamorado de mí en tan poco tiempo.


    

    —No sé si mi opinión cuenta, pero él me gusta más —dijo la abuela sonriendo mientras miraba a Carlo.


    

    De nuevo, se hizo el silencio y yo no sabía dónde meterme. ¿Qué contestaba yo a esa afirmación? ¿Cómo iba a decirle a la abuela que entre Carlo y yo tan solo había sexo, y que no me olvidaba de Alex?


    

    Cuando acabamos de tomar el café, nos despedimos de la abuela y Carlo me llevó a casa, dijo que tenía una videollamada con unos patrocinadores y no podía aplazarla. Pero quedó en pasar por el bufete el lunes y recogerme para ir a comer.


    

    Nos dimos un beso rápido antes de que saliera del coche, solo esperaba que nadie lo hubiera visto. Cuando entré en casa, apoyada en la puerta, me llevé los dedos a los labios, esos que aún sentía cosquilleando por el beso, a pesar de lo breve que había sido.


    

    Maldita fuera mi suerte, que parecía que estaba entre dos aguas, como la canción de Paco de Lucía.
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    Lunes, y no había hecho más que poner un pie en el despacho, cuando recibí una llamada que no esperaba.


    

    —Agente Bennett, ¿ocurre algo? —pregunté.


    

    —Buenos días, señorita Julia. Estoy en su ciudad con los padres de Sally y, nos preguntábamos si…


    

    —Les espero en mi despacho —le corté, y escuché que soltaba el aire.


    

    —Bien, estaremos allí antes de una hora.


    

    —Perfecto.


    

    Colgué, dejé mis cosas en el escritorio y fui en busca de Sandra, a quien encontré inmersa leyendo la pantalla de su ordenador. Se había puesto varias capas de maquillaje y no se le notaba ni un solo moratón.


    

    —Vienen para acá —dije atropelladamente.


    

    —¿Quién? —Frunció el ceño mirándome, sin entender.


    

    —Anthony y Emma, los padres de Sally.


    

    —No me jodas —se puso en pie.


    

    —Me acaba de llamar Zack Bennett, el agente al mando del caso. Están aquí, Sandra, han venido y quieren hablar conmigo.


    

    —Eso es estupendo, cariño. Vas a poder ayudar al fin a esa niña —sonrió y nos abrazamos.


    

    En ese instante, me puse a llorar. Saber que iba a poder colaborar con la liberación de aquella pobre niña, me tenía eufórica y de los nervios a partes iguales.


    

    —Tómate una tila, que estás temblando —sugirió Sandra, y asentí.


    

    —Ahora me la preparo.


    

    —¿Cuándo estarán aquí?


    

    —En una hora, más o menos.


    

    —Avísame, no quiero dejarte sola.


    

    —Vale.


    

    Fui a prepararme la tila, y me la tomé en la salita de descanso donde me quedé más tiempo del necesario. La verdad es que me encontraba en un estado de nervios, que solo esperaba no desmayarme cuando tuviera delante a los padres de Sally.


    

    Regresé al despacho y vi que tenía varias llamadas perdidas de Carlo, pero cuando iba a devolvérselas, Rebeca apareció en la puerta.


    

    —Julia, tienes visita. No he visto ningún cliente nuevo en la agenda y…


    

    —Sí, sí. Hazlos pasar a la sala de reuniones, por favor. Voy ahora mismo —le pedí y asintió.


    

    Escribí un mensaje para Carlo y se lo envié antes de salir del despacho para ir a buscar a Sandra.


    

    Julia: Reunión importante de trabajo, lo siento, después te llamo.


    

    Al verme, Sandra se puso en pie y fuimos juntas a la sala, donde encontramos a los afligidos padres de Sally, por quienes parecía que hubieran pasado veinte años de golpe, en lugar de uno, y el agente al mando de la investigación desde el primer momento.


    

    —Buenos días —saludé en inglés, presenté a Sandra como mi compañera y amiga, quien había puesto empeño en localizar todo para que yo pudiera ponerme en contacto con ellos.


    

    —¿De verdad ha visto a mi hijita? —preguntó Emma, la madre de Sally, con los ojos vidriosos.


    

    —Sí, la he visto.


    

    —¿Cómo está? —fue Anthony, el padre, quien preguntó en esa ocasión.


    

    Suspiré, me armé de valor y les conté, con todo el tacto del mundo, cómo había encontrado a su hija en aquella casa.


    

    Negaban, decían que debía estar equivocada, que no podía ser ella, que su niña no estaba pasando por aquel infierno desde hacía un año, y la madre lloró con tal desgarro, que me partió el alma.


    

    —Anthony, Emma —les llamó el agente Bennett—. Como ya os dije, Julia me comentó que tenía algo que Sally le había entregado.


    

    —¿Y si no es de ella? ¿Y si esta mujer busca dinero, fama o…?


    

    —Emma —me dirigí a ella por su nombre, tratándola de tú, más cercano que llamarla señora, y sentí que me caían las lágrimas mientras tocaba la pulsera que me había puesto en la muñeca, llevando a Sally conmigo de algún modo—. Le aseguró que se me partió el corazón al verla allí, que no quise dejarla, pero tampoco podría traerla conmigo. Se trata de una red que debe ser grandísima por las personas involucradas en ella, y no quería que le hicieran daño de ningún tipo. Sally me pidió que les entregara esto —me quité la pulsera, la dejé sobre la mesa y en el momento que ella la reconoció, se llevó ambas manos a la boca entre sollozos.


    

    —Mi hijita —dijo al cogerla—. Mi hijita está viva, Anthony.


    

    —Ya lo veo, mi amor. La traeremos de vuelta a casa, con nosotros —el padre de Sally besó a su esposa en la frente mientras la abrazaba, tocando ambos la pulsera que con tanto amor le habían regalado.


    

    —¿Podemos hablar fuera? —me preguntó el agente Bennett, asentí y Sandra y yo salimos con él al pasillo— Esto da un giro a la investigación tan grande, que no se hace una idea, señorita Julia. Esos padres de ahí dentro, le estarán eternamente agradecidos, no sabrán cómo pagárselo.


    

    —Con poder estar al tanto de la libración de Sally, me doy por satisfecha, de verdad.


    

    —Julia —miré a Rebeca que me llamaba desde el pasillo—. Ha venido un hombre a verte.


    

    —¿Un hombre? ¿Quién? —pregunté, y no tardé en ver a Carlo sonriendo a su espalda, hasta que se le borró en apenas un segundo, y frunció el ceño.


    

    —¿Carlo? —le llamé.


    

    —¿Agente? ¿Qué hace usted aquí? —me giré al escuchar al agente Bennett, sin saber a quién se dirigía, hasta que caí en la cuenta y…


    

    —¿Agente? —pregunté mirando a Carlo con los ojos muy abiertos— ¿No eres ex futbolista?


    

    —¿Qué haces aquí, Bennett? —le preguntó Carlo, por lo que quedaba aún más claro que esos dos hombres se conocían.


    

    —¿De qué os conocéis, Carlo? —pregunté, ya gritando y más nerviosa de lo que debería estar.


    

    —¿De qué le conoces tú, Julia?


    

    —Ah, no, yo he preguntado primero. Y ya puedes hablar con sinceridad, o juro que no vuelves a verme en tu vida.


    

    —Julia, ¿por qué no vais los tres a tú despacho? Yo me quedo con los padres de Sally —propuso Sandra, asentí y le pedí que les llevara algo de beber con lo que calmar sus nervios.


    

    Indiqué al agente Bennett y a Carlo que me siguieran al despacho, les pedí que se sentaran en las silla y yo me quedé de pie, ante ellos, cruzada de brazos esperando que Carlo empezara a hablar.


    

    —¿Vas a seguir callado? —le pregunté.


    

    —¿De qué os conocéis vosotros? —interrogó el agente Bennett.


    

    —Unas vacaciones interesantes en Santorini —respondí.


    

    —Espera, ¿tú estabas con ella cuando encontró a Sally?


    

    —¿Cómo dices? —Carlo frunció el ceño, mirando al otro policía.


    

    —Julia se puso en contacto conmigo el viernes, encontró a Sally en Santorini.


    

    —¿Julia?


    

    —Estaba al otro lado del muro de la casa de Alex.


    

    —¿Ese era el motivo por el que te encontramos subida en la mesa?


    

    —Sí.


    

    —No me lo puedo creer —Carlo se pasó la mano por el pelo.


    

    —Ni yo, ¿meses en este asunto, y teníais a la niña al lado de esa casa? —protestó el agente Bennett.


    

    —Tengo que hacer un par de llamadas —Carlo se puso en pie con el móvil en la mano, y antes de salir, me señaló—. No se te ocurra moverte de este despacho, tenemos mucho de lo que hablar, Julia.


    

    —Y tanto que sí, me debes una explicación, agente —respondí arqueando la ceja.


    

    —Desde luego, está claro que el mundo es un pañuelo —comentó el agente Bennett—. Ahora que la he visto bien, lamento decir que siento lo de esas fotos en las que…


    

    —No más que yo, ahora que sé que Alex, también es policía. ¿O me equivoco? —le pregunté, y el hombre que tenía sentado ante mí, tan solo negó con la cabeza, dando a entender que no, que no me equivocaba en lo más mínimo.


    

    ¿En qué más me habrían mentido esos dos hombres con los que me había dejado llevar, haciendo cosas que nunca se me pasaron por la cabeza?


    

    Dios, iba a volverme loca, eso, si no lo estaba ya.


    

  




  

    Capítulo 53


    


    

    Los minutos que pasaron en el despacho mientras esperé que Carlo regresara de hacer aquellas llamadas, fueron un infierno, y es que las paredes parecían encogerse y encerrarme allí, ahogándome y haciendo que perdiera hasta la respiración.


    

    ¿Eran policías? Pero, ¿cómo podía ser posible, si yo misma había visto el modo en que la gente los paraba para hacerse fotos con ellos, que habían sido futbolistas de élite en el extranjero? Me daba vueltas la cabeza, de verdad que sí.


    

    —Julia, ¿se encuentra bien? —preguntó el agente Bennett.


    

    —Sí. No. No lo sé. Por favor, ¿podríamos tutearnos?


    

    —Por supuesto, Julia —sonrió.


    

    —Necesito saber desde cuándo conoces a Carlo.


    

    —Unos ocho meses, o así. Desde que se infiltró junto con Alex y Adrián en el caso de Sally. Habíamos tenido algunas pistas sobre la niña, decían que la habían visto en España y… bueno, hablamos con sus superiores para que nos asignaran a sus mejores hombres.


    

    —Pero, son ex futbolistas.


    

    —Esa ha sido siempre su tapadera. Llevan años infiltrados realmente, ese era el mejor modo de poder meterse en lugares de lo más selectos y exclusivos. Su departamento es el de narcóticos, querían atrapar a un conocido narcotraficante que opera por toda Europa desde hace más de diez años.


    

    —Entonces, el fútbol no era más que una tapadera.


    

    —Sí. De todos modos, creo que hay cosas que deberían contarte ellos.


    

    —¿Sabe algo de las fotos que me hicieron con Alex?


    

    —Creo que eso es por el caso que lleva su departamento —se encogió de hombros y en ese momento se abrió la puerta del despacho.


    

    —Adrián y Alex vienen para acá —anunció Carlo.


    

    —¿Alex está en la ciudad? —pregunté, con los ojos prácticamente fuera de las órbitas.


    

    —Sí.


    

    —Qué bien —resoplé y salí del despacho para ir a hacerme un café.


    

    Iba rezando en arameo, como mínimo, y a base de golpe aquí y portazo allá me hice aquel café al que, sin darme cuenta, puse más azúcar de la que debía y sabía a rayos.


    

    —Julia —la voz de Carlo me llegó justo desde mi espalda, cerré los ojos y tras respirar hondo, me giré.


    

    —¿Os lo pasasteis bien? ¿Os ha hecho gracia burlaros de mí? ¿Eh?


    

    —No hemos hecho tal cosa, pequeña —respondió acariciándome la mejilla, y con ese simple toque, sentí que todo mi cuerpo era recorrido por un escalofrío.


    

    —Permíteme que lo dude.


    

    —¿Crees que no ha sido real todo lo que he hecho contigo? ¿Crees que no te deseo más que a nada? ¿Acaso piensas que no te has quedado aquí —se señaló el corazón— y por eso vine corriendo a verte?


    

    —¿Y Alex? ¿Qué pasa con él? ¿La denuncia que le pusieron, y por la que está a punto de ir a juicio?


    

    —Eso también es verdad. Esa mujer se encaprichó de él y su dinero, pero todos sabemos que no le puso jamás una mano encima. Esos golpes se los tuvo que hacer otra persona.


    

    —¿Y el bebé?


    

    —No sabemos si es suyo, de serlo, por supuesto que querrá luchar por él.


    

    —No puedo creerte, Carlo. Es que, no puedo creeros a ninguno.


    

    —¿Te dimos solo unas pocas reglas, y rompes una de ellas? ¿La más importante para nosotros?


    

    —¿Eso es lo que tienes que reprocharme? Pues me alegro de haber roto aquella maldita regla de mierda, porque ahora soy parte de algo bueno, soy parte de la liberación de una niña que… Tendríais que haberla visto —comencé a sollozar abrazándome a mí misma, me giré de nuevo dándole la espalda y no tardé en notar sus brazos alrededor de mi cintura.


    

    Me envolvía no solo con ese cuerpo que conocía a la perfección, sino su aroma varonil y embriagador.


    

    —Julia, estás temblando —susurró apretando aún más su abrazo.


    

    —Me partió el alma, Carlo, te juro que me destrozó verla así.


    

    —Por eso estabas tan perdida en tus pensamientos —dijo, y tan solo pude asentir—. Debiste haber hablado con nosotros, pequeña, conmigo.


    

    —No, no podía. Le aseguré que no le diría a nadie que la había visto, la pobre estaba muerta de miedo, no hacía más que decir que la matarían. Tampoco quería que llamase a la policía, en Santorini están en el ajo también. Esa pobre niña, lo que han hecho con ella…


    

    —Lo sé, mi superior me puso al tanto a primera hora de esta mañana, por eso te llamé, me pidió que saliera para Santorini con urgencia, y al no devolverme la llamada, habiendo quedado contigo, no quería irme sin despedirme, no podía hacerlo.


    

    —Bueno, al menos tú tienes un poquito de decencia, Alex no ha dado señales de vida aún.


    

    —No puede, por el caso que llevamos desde hace años.


    

    —¿Esa mujer es su novia?


    

    —Él debe fingir que la quiere. Es la hija de alguien involucrado con personas que intentamos detener.


    

    —Tengo que hablar con Alex sobre algo que descubrí unos días después de mi vuelta.


    

    —¿De qué se trata, pequeña? —me dio un beso en el cuello que hizo alzar el vuelo a cientos de mariposas en mi estómago.


    

    ¿Qué me pasaba con Carlo? Porque a cada día que pasaba me sentía mucho más convencida de que lo conocía desde antes de haberlo visto en Santorini.


    

    —¿Julia? Te has quedado otra vez metida en tus propios pensamientos.


    

    —Es algo que tengo que hablar solo con él.


    

    —No irás a decirle que estás embarazada, porque, si ese fuera el caso, te recuerdo que hay un cincuenta por ciento de posibilidades de que sea mío.


    

    —¿Qué dices? ¿Cómo voy a estar embarazada, hombre?


    

    —A ver, no será porque no hemos practicado veces.


    

    —Mira, solo me faltaba decirle a mi padre, que estoy embarazada de… Olvida ese tema, porque no estoy esperando ningún bebé.


    

    Al menos eso esperaba, porque si me había quedado embarazada del hijastro de mi madre, se iba a montar en mi familia una peor que cuando ardió Troya.


    

    El móvil de Carlo sonó con un pitido, lo sacó del bolsillo de sus vaqueros y tras leer lo que fuera que había en el mensaje, me dio un beso en la mejilla.


    

    —Vamos a tu despacho, Alex y Adrián ya han llegado.


    

    Perfecto, tocaba volver a ver a Alex, y en lo más hondo de mi ser deseaba que así fuera para poder darle la bofetada que se había ganado a pulso por mentirme desde un principio.


    

    Cuando entramos, estaban los dos hablando con Zack, el agente al cargo de la investigación del caso de Sally, nos vieron a Carlo y a mí y, por la mirada que me dedicó Alex, supe que estaba arrepentido de lo que había hecho.


    

    —Hola, Jul… ¡Joder! —gritó cuando le di con toda la mano abierta en la mejilla.


    

    —Eso, por mentirme. ¿Es que no merecía saber la verdad, como tu abogada que se suponía que era?


    

    —Dios, qué hostia te ha dado —dijo Adrián a su lado.


    

    —Tú calla, que te llevas otra —le señalé.


    

    —No, no, ya me callo, mira —llevó un par de dedos a sus labios fingiendo cerrarlos con una cremallera, y después hizo como que la tiraba al aire.


    

    —Así me gusta. Cuando sepa Sandra que las ha engañado, no va a querer volver a verte en la vida.


    

    Eso hizo que la cara de Adrián cambiara por completo, se le entristeció hasta la mirada y supe que, al menos él, sentía algo por mi mejor amiga.


    

    —¿A ti también te ha dado una bofetada? —le preguntó Alex a Carlo, que no, obviamente.


    

    —Y no ha sido por falta de ganas, te lo aseguro —respondí yo—. Vale, ahora, me vais a explicar entre todos, y con todo lujo de detalles posibles, qué cojones está pasando —exigí.


    

  




  

    Capítulo 54


    


    

    La cosa en mi despacho fue como sigue.


    

    Carlo hizo de portavoz, o de abogado de pleitos pobres, y habló en nombre de Alex y Adrián.


    

    Los tres llevaban años en un operativo contra el narcotráfico, la mujer con la que lo había visto en aquellas imágenes, tal como me había dicho Carlo, era la hija de un hombre muy influyente y enredado en ese mundo. El hecho de haberse infiltrado como futbolistas les permitía entrar en locales donde muchas de las personas que se codeaban con él y la cabeza de la serpiente como llamaban al mayor narco de la red tenían acceso.


    

    Alex debía parecer interesado en ella, ser y actuar como una pareja, y el hecho era que, como le notó raro cuando dijo que debía viajar por unas reuniones con patrocinadores durante un mes, la muchacha sospechó que le mentía y tras hablar con su padre, envió a alguien a seguirlo.


    

    Ahí fue cuando nos pillaron infraganti en la terraza, y tomaron la foto que dio la vuelta al mundo.


    

    El hombre pretendía hacerle ver a su hija que Alex no era más que un mujeriego que se aprovechaba de ella, y el otro, que no tuvo más opción que seguir en su papel de ex futbolista infiltrado en la red, le dijo que aquello había sido una fiesta que se les había ido de las manos a él y los chicos, y que se arrepentía de haberse acostado con la mujer de las fotos.


    

    —O sea, que un tipo que colabora con un narcotraficante, nos ha jodido la reputación a mi padre y a mí. Me quedo mucho más tranquila —dije con ironía.


    

    —Verás… —miré a Adrián, que fue quien habló en ese momento— El caso es que, alguien del entorno de ese hombre, fue juzgado en esta ciudad y resulta que la parte contraria, no la de su defensa, obviamente, estaba representada por este bufete.


    

    —¿Qué? —aquello sí que no me lo esperaba, pero para nada, vamos.


    

    —Lucía creo que se llamaba la abogada.


    

    —Pues sí, hay una Lucía trabajando aquí desde hace años —suspiré.


    

    —Eso fue lo que me llevó a querer que tu bufete llevara el tema de mi demanda —dijo Alex.


    

    —Menos mal que, al menos, eso era cierto.


    

    —Ya te lo he dicho antes, Julia —comentó Carlo.


    

    —¿Cómo es posible que no os dierais cuenta de que esa niña estaba en la casa de al lado? —pregunté— Porque imagino que habríais ido allí mil veces.


    

    —Yo llevaba a mi supuesta chica a pasar algunos días —respondió Alex—, pero nunca oí nada. De haberlo hecho, te aseguro que la habría sacado de allí.


    

    —No habrías podido, la policía de Santorini está involucrada, saben lo que pasa entre esas cuatro paredes, y no hacen nada.


    

    —Qué hijos de…


    

    Una mirada de Carlo, y Alex se quedó callado en el acto. Ahora entendía muchas cosas, en el ámbito sexual al menos en lo que a ese par de hombres se refería. Carlo era quien llevaba el mando.


    

    —Bien, ¿cómo vamos a liberar a la niña? —pregunté.


    

    —¿Ha dicho liberar, o he oído mal? —interrogó Adrián mirando a Alex y Carlo.


    

    —Lo he dicho —me crucé de brazos.


    

    —Julia, no podemos meterte en esto —dijo Zack.


    

    —Bueno, pues resulta que ya estoy metida, porque fui yo —me señalé con el dedo en el pecho— quien encontró a la niña en tan deplorable estado.


    

    —Julia…


    

    —No, Carlo. Ni Julia, ni nada. ¿Qué vamos a hacer?


    

    —Tú —me respondió en tono serio—, quedarte aquí en el bufete y seguir con el trabajo. Tienes que librar a este de la demanda que le han puesto.


    

    —Ese tema lo lleva mi padre.


    

    —¿Habéis estado los dos un mes con ella, y ha hecho lo que habéis querido? —preguntó Adrián, completamente incrédulo.


    

    —¿Qué sabes tú de lo que ha pasado en ese mes? —Entrecerré los ojos.


    

    —¿Eh? Nada, nada —respondió, pero por el modo en que tragó saliva, supe que sabía más de lo que a mí me hubiera gustado.


    

    —Julia, no eres parte de ninguna agencia de policía, y no voy a ponerte en peligro —anunció Zack—. Solo puedo decirte que, el día que se lleve a cabo el operativo, estarás completamente informada en directo. Yo mismo te llamaré para que así sea.


    

    —¿Cuándo será eso?


    

    —En un par de días. Tengo gente en la isla, vigilando el lugar sin llamar la atención.


    

    —Dentro de dos días va a mi padre al juzgado por tu demanda —le dije a Alex—. Al parecer tu padre está muy interesado en que todo ese asunto se resuelva.


    

    En ese momento llamaron a la puerta y, sin esperar que yo diera paso, entró mi padre.


    

    —Oh, no sabía que estabas… ¿Alex? —preguntó al verle.


    

    —Buenos días, Lucas.


    

    —Venía a hablar con Julia sobre tu caso, pero ya que estás aquí —echó un vistazo a los otros hombres que había con nosotros, a Adrián lo conocía, pero a Carlo y Zack no, por lo que me apresuré a intervenir.


    

    —Puedes hablar delante de ellos, papá, son amigos de Alex.


    

    —Bien, en ese caso. Estamos de suerte, esa mujer ha retirado la denuncia muy arrepentida. El bebé es de un tipo con el que empezó a salir cuando rompió contigo y regresó aquí, al parecer fue él quien la golpeó y la amenazó para que te demandara y así sacar una buena suma de dinero. Obviamente, al testificar contra él como autor material de los hechos, ha sido detenido y será juzgado por chantaje, malos tratos, y extorsión. Quedas libre, muchacho.


    

    —Joder, menos mal —Alex suspiró y juraría que se acababa de quitar diez años de encima—. Gracias, por todo.


    

    —Es mi trabajo.


    

    —Lucas, yo, con respecto a las imágenes con Julia…


    

    —No quiero saber nada, es mejor vivir en la ignorancia a veces.


    

    Mi padre se marchó tal como había llegado, y en el momento en que cerró la puerta, los tres felicitaron a Alex por haberse librado de una buena.


    

    Al final, la mujer que me dio la vida hacía veintiocho años tenía razón, y esa demanda no era más que una treta para conseguir dinero de su hijo. Me preguntaba si ella sabía que Alex era policía y que llevaba trabajando encubierto prácticamente toda su vida.


    

    —Entonces, en dos días liberáis a Sally —dije mirando a Zack, que asintió.


    

    —No estarás allí, pero te aseguro que sí estarás informada en todo momento de cada movimiento —me aseguró.


    

    —Quiero pedirte un favor.


    

    —Dime.


    

    —Quiero ser la primera que hable con ella por teléfono cuando la saquéis de esa casa. Necesito decirle que cumplí mi promesa.


    

    —Haré que eso sea posible, no te preocupes. Además, ya tenía previsto decirle a los agentes que iban a intervenir, que le dijeran que iban porque tú los habías enviado.


    

    —Esa es una excelente idea, de ese modo, se quedará un poco más tranquila —sonreí.


    

    —Bien —Zack se puso en pie abrochándose el botón de la chaqueta—. Voy a la sala a buscar a los padres de Sally, los llevaré al hotel y que descansen, estoy seguro de que hoy ha sido un día lleno de emociones para ellos. Chicos —se dirigió a Carlo, Alex y Adrián—. Sobra decir que estáis dentro del operativo de rescate, si así lo queréis.


    

    —Sí —respondieron los tres al unísono.


    

    —Lo imaginaba. Haré que vuestro jefe os envíe las instrucciones necesarias.


    

    Zack salió del despacho y el silencio nos envolvió a los cuatro. Fui hacia la ventana para evitar que me vieran llorar, estaba feliz por haber conseguido el objetivo con el que salí de aquella casa, iban a liberar a Sally y podría regresar con sus padres.


    

    —¿Julia? —la voz de Sandra hizo que me secara las mejillas, la miré y estaba sonriendo— Los padres de Sally se han ido con el agente Bennett.


    

    —Lo sé. Dentro de dos días la sacarán de allí.


    

    —Me alegro, cariño —dijo, también emocionada, abrazándome.


    

    —Ha sido gracias a ti, Sandra.


    

    —No, yo solo hice lo que me pediste, buscar, así que. El mérito es tuyo.


    

    —¿Cómo te encuentras, Sandra? —le preguntó Carlo, y ella se tensó, a sabiendas de que Adrián estaba allí.


    

    —Bien, gracias.


    

    —¿Te sentías mal, preciosa? —le preguntó Adrián.


    

    —Sí, pero ya estoy…


    

    —¿Qué te ha pasado en el labio? —frunció el ceño mientras se lo tocaba, ella dio un leve respingo porque aún debía sentir molestias, y fue cuando él, sin cortarse lo más mínimo, le limpió el rostro con un pañuelo que sacó del bolsillo de sus vaqueros— ¿Qué cojones? ¿Quién te ha hecho esto? ¿Tu ex?


    

    —Adri, tío —dijo Alex, tratando de calmarlo.


    

    —Sandra, contéstame.


    

    —Sí, fue su ex —respondió Carlo—. Tranquilo, le denunció, y yo me encargué de que pasara una feliz y dolorosa estancia en la celda. Se cayó y se rompió la nariz. Tropezó, a consecuencia del alcohol.


    

    —Cabrón de mierda. Si lo veo…


    

    —Estoy bien, Adri —le aseguró Sandra, con la mano en la mejilla de aquel moreno que la miraba con un cariño que me arrancó un suspiro.


    

    —Chicos, tenemos que organizar un viaje y un operativo de rescate —comentó Carlo—. Será mejor que nos vayamos.


    

    —Alex, ¿podemos hablar? —le pedí, él me miró extrañado y asintió.


    

    —Adri, vete al hotel, nosotros iremos en cuanto acabemos aquí —dijo Carlo.


    

    —Perdona, pero he pedido hablar con Alex —protesté.


    

    —Pequeña, si es sobre lo que te he dicho antes, voy a quedarme a escucharlo.


    

    —¿Qué pasa? —preguntó Alex aún más desconcertado si es que era posible.


    

    —Creo que nuestra chica está embarazada.


    

    Las reacciones a las palabras de Carlo, fueron dignas de inmortalizar en una foto. Para empezar, Alex estaba pálido. Adrián por su parte nos miraba a los tres, de uno a otro, con los ojos muy abiertos, así como la boca formando una perfecta o. Y Sandra, la pobre había dado un grito ante aquella sorpresa, que no la llevó a desmayarse, de milagro.


    

    Yo, en cambio, solté una carcajada.


    

  




  

    Capítulo 55


    


    

    Seguía riéndome, pero a carcajada limpia, con lágrimas en los ojos, por la seguridad con la que Carlo había dicho aquello.


    

    Sandra y Adrián seguían en el despacho, y no parecía que fueran a marcharse, por lo que me esforcé por calmarme y poder hablar.


    

    —¿En serio te estabas riendo de lo que ha dicho? —preguntó Alex.


    

    —Sí, porque parecía muy seguro de sus palabras.


    

    —Te lo he dicho antes, con todo el sexo que tuvimos en la casa, no sería de extrañar. Por cierto, ¿aun habiendo acordado que lo pasara en la casa, sería cosa de tres, tuviste el descaro de tener sexo con ella, a solas? —le increpó Carlo a Alex.


    

    —A ver si ahora va a resultar que, este fin de semana en tu habitación de hotel, habéis estado jugando al parchís, no te jode —Alex volteó los ojos.


    

    —Dime que no nos has escuchado —le pedí.


    

    —Es un hotel buenísimo, pero con paredes de papel —se encogió de hombros.


    

    —Vale, creo que no tenemos que escuchar esta conversación —dijo Sandra—. ¿Vamos a tomar café, Adri?


    

    —Sí, porque como se pongan a contar batallitas de esos juegos a tres bandas, te juro que te pongo en esa mesa y me deleito con tu cuerpo, preciosa.


    

    Sandra se puso roja como un tomate, pero yo miré de reojo hacia el escritorio y, por un momento, pensé en que Carlo me tomara allí mismo, o Alex, cualquiera de los dos.


    

    Una vez que salieron, Alex se acercó a mí y me acarició la mejilla mientras me miraba fijamente a los ojos.


    

    —¿Estás embarazada, Julia? —preguntó en un tono de lo más tierno.


    

    —No, al menos que yo sepa por el momento.


    

    —¿Y por qué este dice que sí?


    

    —Cosas suyas, que se ha imaginado lo que creía que iba a decirte. Pero no, no es de eso de lo que quería hablar, aunque sí hay hijos de por medio…


    

    —No te sigo.


    

    —Siéntate, por favor —le pedí señalando una de las sillas, y Carlo ocupó la otra. Respiré hondo, tomé asiento en el borde del escritorio, agarrándome con ambas manos a él, y empecé a hablar—. Tienes dos hermanas, gemelas, Ainhoa y Sonia.


    

    —Sí, por desgracia el haber estado infiltrado como futbolista, es lo que ha tenido, que mi vida, así como mi familia es de lo más pública.


    

    —La madre de tus hermanas, Cristina, no es la primera esposa de tu padre, ¿cierto?


    

    —No, pero de eso no se habla mucho en la prensa. ¿Cómo lo sabes?


    

    —Porque ella es mi madre.


    

    —¿Qué? —preguntaron los dos al mismo tiempo, con esa cara de no creer lo que estaban escuchando.


    

    —Renunció a mí hace veintidós años, dejó a mi padre por el tuyo.


    

    —Joder, sabía que había estado casada antes, pero nunca dijo que tuviera una hija.


    

    —Bueno, nunca quiso una familia, o eso le dijo a mi padre. Se ve que, con el tuyo, quería el pack completo —me encogí de hombros.


    

    —Julia —miré a Carlo, que se puso en pie y no tardó en abrazarme.


    

    Aquel simple gesto, tan tierno y bonito, me sacó una sonrisa mientras yo misma le rodeaba la cintura.


    

    Adoraba a ese hombre, al igual que a Alex, y sabía que estaba en serios problemas en lo que a relación de pareja se refería. ¿Qué tal un amor a tres bandas? No había sido difícil sobrellevar un mes los tres en la misma casa.


    

    —Joder, no me esperaba esto, la verdad —dijo Alex.


    

    —Pues imagina yo, cuando se presentó aquí después de tantos años, diciéndome que no era más que una buscona que iba detrás del dinero de su hijastro —resoplé—. Ah, y dijo que estabas con una mujer estupenda con la que quería que te casaras.


    

    —Mal asunto si se refería a la del vídeo —comentó Carlo—. Cuando le digas a tu madrastra que se queda sin dinero porque su padre va a la cárcel por narcotráfico, se muere.


    

    —Conociéndola, seguro —afirmé sus palabras.


    

    Ambos se quedaron mirándome unos instantes, se podría decir que saltaban chispas cuando estábamos los tres en una misma habitación, y sin duda alguna, eran más que palpables en ese momento.


    

    —¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Carlo.


    

    —Ni yo misma lo sé, pero, si queréis que sea sincera, ahora mismo me muero por besaros a los dos.


    

    —Joder —Alex soltó un suspiro.


    

    Sonreí, me aparté del escritorio y caminé hacia la puerta, posiblemente era la mujer lujuriosa y segura de sí misma que habitaba en mí la que actuaba en ese momento, pero me daba igual.


    

    Puse el cerrojo a la puerta, me giré y regresé donde estaban ellos. Les pedí que se sentaran en las sillas y, ni corta ni perezosa, me apoyé con ambas manos en los reposabrazos de la que ocupaba Alex, y le besé.


    

    No tardó en llevar una de sus manos a mi pierna, deslizándola despacio por el muslo subiendo peligrosamente hacia mi zona más íntima, no tanto desde que había pasado un mes con ellos completamente expuesta y a su merced.


    

    Se me escapó un gemido cuando introdujo el dedo por la tela de mis braguitas y tocó mi deseoso y excitado clítoris. Maldita fuera mi mente que, con solo haberlos tenido delante y verlos, me había excitado al recordar lo vivido con ellos.


    

    —Mmm, besas tan bien, Alex —susurré, sonriendo, y me aparté dejándolo en la silla.


    

    —Ey, que mi amigo necesita atenciones —protestó.


    

    —Tienes dos manos, tú mismo —me encogí de hombros y pasé a la silla en la que Carlo me esperaba.


    

    A diferencia de Alex, él se adelantó a mis movimientos y no dudó en sostenerme de la nuca, atrayéndome hacia él para besarme con rudeza y posesión. Dios, ese hombre era dominante hasta decir basta, y yo me deshacía entre sus manos.


    

    Acabé con las piernas completamente separadas por las suyas, y la palma de su mano cubriéndome el sexo. La deslizaba bajo la tela de mi braguita con una rapidez que, de seguir así, acabaría corriéndome en mi propio despacho.


    

    Jadeé y me apartó, dejándome con la respiración entrecortada.


    

    —Si quieres más de esto, pequeña, tendrás que venir a buscarlo al hotel. Pero, ten por seguro que desearía que estuviéramos tú y yo solos.


    

    —¿Y Alex? —pregunté, perdida en la mirada de Carlo.


    

    No respondió, al igual que Alex tampoco dijo nada. Lo miré y vi que estaba centrado en su móvil, como había sido habitual algunos días en Santorini.


    

    ¿Qué me estaba perdiendo?


    

    —Tenemos que irnos, Carlo —dijo Alex de pronto.


    

    Miré de nuevo a Carlo y me besó con más ternura de la que podría esperar. Me ayudó a ponerme en pie para poder levantarse él mismo, y ambos fueron hacia la puerta.


    

    —Chicos —los llamé y se giraron antes de salir de mi despacho—. Estaréis los dos en el operativo de rescate de Sally, ¿verdad?


    

    —Sí, es algo que llevábamos esperando mucho tiempo.


    

    Suspiré, me dejé caer en el borde del escritorio de nuevo con los ojos cerrados, agarrándome con fuerza. Cuando volví a mirarlos, lo hice evitando que se me saltaran las lágrimas.


    

    —Tened mucho cuidado, por favor —les pedí, y ambos asintieron.


    

    No quería pensar en la posibilidad de que esa, fuera la última vez que los viera, a uno, o a los dos.


    

    No podía dejar que la mente me jugara una mala pasada y cientos de los peores escenarios que pudiera imaginar, se recrearan en mi cabeza.


    

    No, no entraba en mis planes perder a esos dos hombres a quienes, de un modo u otro, siempre querría tener en mi vida.


    

  




  

    Capítulo 56


    


    

    Llegó el día en el que un grupo de agentes de la Interpol, cuyo número concreto desconocía, iban a sacar a Sally de la casa en la que la retenían en Santorini.


    

    Junto a ellos, tres policías encubiertos españoles, dos muy importantes para mí, y uno para mi amiga Sandra.


    

    Tal como había prometido el agente Zack Bennett, me llamó y me dijo que fuera al hotel en el que él y los padres se Sally se alojaban, Sandra me acompañaba y en ese preciso momento estábamos sentadas en uno de los sofás, mientras el matrimonio ocupaba el que teníamos enfrente.


    

    Zack estaba de pie, hablando por teléfono, cerca del ventanal, por lo que no conseguía entender nada de lo que decía.


    

    —Anthony —lo llamó su esposa.


    

    —Tranquila, mi amor. Van a sacar a nuestra pequeña de allí.


    

    —¿Y si…?


    

    —Emma, todo irá bien —le aseguré con la más reconfortante de mis sonrisas—. Son profesionales cualificados, están acostumbrados a este tipo de operaciones.


    

    La mujer que tenía delante sonrió al tiempo que asentí, dejó a su marido que la abrazara y reconfortara, y cerró los ojos tras un suspiro.


    

    —Van a entrar —dijo Zack acercándose a nosotros, y tras poner el móvil en manos libres, lo dejó sobre la mesa.


    

    No tardamos en escuchar órdenes de todo tipo por el altavoz, las voces de unos y otros agentes llenaban el silencio que se había creado en aquella habitación, el sonido de cada paso, de las armas sostenidas por las manos de esa gente que se jugaba la vida para rescatar a una pobre niña que llevaba un año en manos de la peor escoria que formaba parte de la humanidad.


    

    Distinguí una de las veces la voz de Alex, otra, la de Carlo, y supe que Sandra había escuchado a Adrián cuando me apretó la mano con fuerza. Sí, ella sentía algo por ese hombre por mucho que se atreviera a reconocerlo todavía.


    

    —Entrando —dijo alguien.


    

    Lo siguiente que se escuchó fue el sonido de la puerta al abrirse. Por lo que me había contado Zack cuando llegamos al hotel, habían tenido la casa vigilada desde el sábado por la mañana, cuando llegaron algunos de sus agentes a Santorini. Sabían que no había nadie en ella, a excepción de Sally, y tras cerciorarse de que no había ido más que un par de personas a llevarle comida cada noche, decidieron que esa mañana era el mejor momento para liberarla.


    

    Uno de los agentes llamó a la niña, dijo su nombre en alto varias veces y, tras algunos intentos más, la escuché a ella.


    

    —Soy yo —dijo, en apenas un hilo de voz.


    

    —Estamos aquí porque Julia, la abogada de España, nos envía —cerré los ojos con las lágrimas agolpándose en ellos, queriendo salir, al escuchar la voz de Carlo.


    

    —¿Julia? —preguntó ella.


    

    —Sí, la mujer con la que hablaste por ese muro de fuera.


    

    —Cumplió su promesa —sollozó.


    

    —Sí, cariño —dije llorando a mares—, te prometí que haría lo posible por sacarte.


    

    Sandra me abrazó, llorando al igual que yo, y miré a Emma y Anthony, que también se habían emocionado mucho al escuchar la voz de su hija.


    

    Alguien le dijo a Sally que se pusiera la camiseta que le ofrecía, otro se encargó de cortar la cuerda con la que la mantenían retenida en aquel infierno al que no podía llamársele casa, y Carlo no tardó en pedirle permiso para poder cogerla en brazos y sacarla de allí.


    

    Mi héroe, sonreí al imaginarme a Carlo cogiendo en brazos a aquella niña, frágil y pequeña en comparación con él, que era tres veces ella.


    

    —Tenemos a la niña, jefe —dijo uno de los agentes—. Repito. Tenemos a la niña.


    

    —Traedla de vuelta con sus padres. Buen trabajo, chicos—respondió Zack, y desconectó la llamada.


    

    Me cubrí el rostro con ambas manos y lloré como una niña pequeña. No tardé en notar que me rodeaba más gente, y cuando miré, tenía a los padres de Sally abrazándome.


    

    —Has hecho posible que nos devuelvan a nuestra pequeña —dijo el padre.


    

    —Nunca podremos pagarte lo que has hecho por ella, por nosotros —sollozó la madre.


    

    No quería que me pagaran nada, la verdad es que me sentía feliz por haber aportado mi pequeño granito de arena a ese caso, y que la niña volviera al lugar del que nunca debería haber sido arrancada: junto a sus padres.


    

    Las horas que siguieron a la liberación de la niña fueron de lo más frenéticas. Los padres no dudaron en hablar con el periodista que había estado siguiendo el caso de los inicios, le habían comentado que tenían una pista, pero no podían contarle mucho más hasta no estar seguros de que era una pista buena, no una de esas que no llevaban a ninguna parte.


    

    Aquel hombre no dudó en asegurarles que cogía el primer avión que encontrara para volar a España y reunirse con ellos y hablar de esa pista que, finalmente, había dado resultados.


    

    No le dijeron que la niña estaba volando en esos momentos para reencontrarse con ellos, porque no querían que nadie más pudiera enterarse.


    

    Sandra y yo salimos a comer a una cafetería cercana, necesitábamos un poco de aire. En cuanto nos sentamos, me llamó mi padre.


    

    —Dime, papá.


    

    —Cariño, ¿ya habéis terminado eso que teníais que hacer hoy? —preguntó y sonreí.


    

    No le había contado nada, no quería supiera lo que había hecho hasta que saltara la noticia, puesto que los padres de Sally me habían pedido que estuviera con ellos en el momento en que dieran la exclusiva a la prensa.


    

    —Sí, estamos comiendo ahora mismo —respondí.


    

    —¿Todo bien?


    

    —Perfectamente, la revisión médica, impecable.


    

    —Me alegra escuchar eso. Dile a Sandra que la quiero.


    

    —Yo también te quiero Lucas. ¿Vas a dejar a Silvia por mí? —preguntó la muy loca, haciéndonos reír a los dos.


    

    —Eres como una hija, no estaría bien visto. Me arrestarían por incesto.


    

    —Ay, Lucas, qué penita de mí.


    

    —Sandra, hija, que sé que te ves con un buen muchacho.


    

    —Huy, ¿quién te ha dicho eso?


    

    —Uno, que tiene ojos en la cara. Os dejo, que acaba de llegar mi cliente.


    

    Colgamos y ambas nos quedamos mirando.


    

    —Desde luego, qué calada te tiene mi padre —reí.


    

    —¿Por qué? Pero si a mí Adri no me…


    

    —No se te ocurra decir que no te gusta, porque te doy una colleja. Te gusta, admítelo de una vez.


    

    —Y a ti te gusta Carlo más que Alex, ¿o es al revés?


    

    —A mí me gustan los dos —suspiré.


    

    —Pues nada, chica, vive la vida en un sándwich de amor constante.


    

    Me eché a reír porque no podía hacer otra cosa. El modo despreocupado en el que lo dijo mientras se encogía de hombros, fue lo más.


    

    Pasamos allí gran parte de la tarde, tomando café y hablando de los pros y contras de un hombre y otro.


    

    Sandra quería que hiciera una lista con lo mejor y lo peor de cada uno, incluso sacó una libreta donde escribió el nombre de Alex en una de las páginas, y el de Carlo, en otra.


    

    Empezó a preguntar cosas buenas de Alex, las fui enumerando y ella apuntaba todas. Después, las cosas buenas de Carlo, mismo resultado. Yo enumeraba, ella apuntaba.


    

    En el momento de las cosas malas, tuve que pensar mucho después de decir de ambos que me habían mentido, a pesar de que lo hicieron porque no podían ser descubiertos en sus trabajos.


    

    Estaba a punto de anochecer, cuando Zack me envió un mensaje diciéndome que volviéramos al hotel, la niña estaba a punto de llegar.


    

    Sandra y yo corrimos para estar allí cuando Sally entrara por la puerta de la habitación. Los agentes de Zack se encargarían de meterla en el hotel lo más discretamente posible para que nadie pudiera verla.


    

    Jamás podría olvidar aquel día, en el que, a las ocho y cinco minutos de ese principio de noche del mes de septiembre, Sally entró en la habitación del hotel y se lanzó a los brazos de sus padres, llorando como una niña pequeña mientras recibía un beso tras otro de ambos progenitores.


    

    Lloré tanto o más que ellos, emocionada por estar viviendo ese reencuentro tan bonito que me había imaginado cómo sería en aquel año que ella había estado secuestrada.


    

    Media hora después de recibir los mimos de sus padres, me miró y se tapó la cara llorando mientras caminaba hacia mí.


    

    —Cariño mío, no llores —le pedí, pero es que yo lloraba aún más—. Ya eres libre, preciosa. Ya estás con tus padres.


    

    —Gracias a ti, Julia —sollozó—. Soy libre, gracias a ti.


    

    —Yo no hice nada que no hubiera hecho cualquier persona en mi lugar. Ahora me alegro más que nunca de haber ido a esa isla de vacaciones.


    

    Cuando vi entrar a Alex, Adrián y Carlo en la habitación, no pude contener la emoción y corrí a los brazos de Alex, mi Alex, ese que me sonrió y besó la frente con ternura.


    

    Al mirar a Carlo vi lo que parecía resignación en sus ojos, como si aquel gesto hubiera supuesto para él una clara derrota.


    

    Yo no lo sentía así, porque también quería abrazarlo a él, a mi Carlo, y comprobar con el calor de su cuerpo junto al mío, que estaba bien.


    

    Salió de la habitación con el teléfono pegado al oído, poco podía imaginar que, después de eso, no volvería a verlo.


    

    —Estoy bien, preciosa —susurró Alex, cogiéndome las mejillas entre sus manos—. Los dos lo estamos —sonrió.


    

    —No sabes cuánto me alegra escuchar eso —cerré los ojos y apoyé la cabeza en su pecho.


    

    Me sentía en casa, pero a la vez, era como si a esa casa le faltara una parte importante. Y yo sabía cuál era.


    

    Carlo.


  




  

    Capítulo 57


    


    

    Una semana había pasado desde que Sally fue rescatada, desde ese emotivo momento en el que sus padres me permitieron ser testigo, y del abrazo más sincero que recibí por parte de aquella niña.


    

    En esos días la prensa de todo el mundo se había hecho eco de la noticia, las muestras de cariño recibidas por miles de personas fueron impresionantes, pero más aún fue cuando la propia Sally dijo que quería poder viajar en verano a España para verme.


    

    Las dos conectamos enseguida, y el último día de sus estancia en el hotel, sus padres nos permitieron a Sandra y a mí llevarla de compras, a tomar helado, chucherías, y hacer que disfrutara como esa niña de dieciséis años que era, devolviéndole un poco la vida que le habían robado, durante un año.


    

    Cuando nos despedimos en el aeropuerto el día anterior, porque no quería irse sin que yo la acompañara, dijo que me quería, y me preguntó si podría llamarme de vez en cuando para hablar conmigo y contarme sus cosas como si de una hermana mayor me tratara.


    

    Podía jurar que aquello me hizo llorar a mares, de verdad que sí.


    

    Pero también había pasado ese mismo tiempo desde que vi a Carlo. Se fue del hotel sin esperar a que lo saludara, sin permitirme abrazarlo como quería y saber que estaba bien, que no tenía ni un solo rasguño. Pero se fue.


    

    Alex y yo habíamos hablado mucho en esos días, quedábamos para comer, cenar o, simplemente, tomar un café a media mañana, le preguntaba por Carlo y decía que estaba bien, liado con el trabajo, pero el hecho de que lo llamara y no hubiera obtenido respuesta por su parte, no lo esperaba.


    

    Las noches que había salido a cenar con Alex acababan con un beso de despedida frente a la puerta de mi casa, no sabría decir si me veía tan decaída por la ausencia de Carlo que ni siquiera intentaba tener sexo conmigo, o que simplemente se había cansado y saciado de mí, tras un mes a su entera disposición.


    

    El hecho es que por más que yo hiciera alguna leve insinuación, él parecía no querer cogerla. Tal vez solo fueran imaginaciones mías, o, como decía, que sintiera que mi mente estaba puesta allá donde estuviera Carlo.


    

    La abuela me envió un mensaje para que fuera a comer con ella, había hecho sopa y sus famosas croquetas, y ante eso, que era como una de las mejores medicinas para cualquiera de mis males, no pude negarme.


    

    —Hola, abuela —sonreí cuando abrió la puerta y no tardó en darme uno de sus abrazos.


    

    —Hola, mi niña. ¿Y esa carita que tienes?


    

    —Ha sido una semana larga.


    

    —Lo sé, lo sé. Estabas muy guapa en la tele —sonrió.


    

    Sí, el hecho de que la pequeña Sally hubiera sido rescata y llevada de vuelta con su familia, había supuesto que también se hablara de mí en la prensa como la mujer que, durante sus vacaciones, había encontrado a la niña y movió cielo y tierra para que la liberaran.


    

    Debía decir que, además, la gente que la retenía había sido capturada y, con el tiempo, serían llevados ante la justicia. El agente Bennett me dijo que aún faltaba mucha gente por identificar de las altas esferas de la red en la que habían metido a Sally, pero que no descansaría hasta dar con todos y meterlos entre rejas, de donde se aseguraría que no salieran en la vida.


    

    —Qué bien huele —dije entrando en el salón.


    

    —Pues come, que te veo más delgada.


    

    —¿Por qué todas las abuelas veis más delgados a los nietos? No lo entiendo, en serio. Es como si quisierais cebarnos como a un pavo para después asarnos en Navidad.


    

    —Muchas abuelas de las que has hablas, han vivido durante la guerra y saben lo que es pasar hambre. No quieren eso para sus nietos, créeme. Yo solo constato un hecho, estás más delgada que cuando te fuiste a ese viaje.


    

    —Pues de eso ha pasado más de un mes —resoplé.


    

    —¿No será que me has hecho bisabuela? Mira que, las embarazadas, primero pierden un poquito de peso antes de empezar a cogerlo. ¿Comes bien? ¿Tienes náuseas? ¿Mareos? ¿Te apetece comer más cosas saladas?


    

    —Abuela, para, no estoy embarazada.


    

    —¿Seguro? Mira que, con dos hombres en una casa durante un mes… las posibilidades son muchas.


    

    —Me vino la regla estando allí, por Dios.


    

    —¿Y qué tiene eso que ver? Mira, vamos a comer y luego te vas a la farmacia de Conchita a por un predictivo de esos.


    

    —Predictor, abuela —reí—, se llama Predictor. Y no voy a ir a por uno de esos porque no estoy embarazada. ¿Conoceré yo mi cuerpo?


    

    —Vale, vale, solo espero que no tengas que darme la razón, dentro de unos meses.


    

    Desde luego, cuando a la abuela se le metía una idea en la cabeza, es que no paraba hasta que conseguía el objetivo de que hicieran lo que ella decía. Pero esa vez la que llevaba la razón era yo, y no me bajaba del burro igual que no lo hacía ella.


    

    Nos sentamos a comer y me contó cotilleos de vecindario, algo que la mantenía distraída. La verdad es que a veces me imaginaba a la abuela mirando por la ventana con unos prismáticos, se enteraba de todo.


    

    —Y la nieta de Rufino, el que tenía la panadería allí en la plaza —seguía ella mientras la miraba con la mano en la barbilla y la taza de café en la otra— se casa dentro de un año, por fin. Con eso de que tenía al novio yendo y viniendo de viaje por trabajo. Pero ya se asienta aquí por fin, y acaban de comprar una casa.


    

    —Qué bien, me alegro por ella. ¿Cuántos años tenía?


    

    —Huy, es mayor que tú. Eran… —Frunció el ceño, pensando— Treinta y tres años los que cumplió hace unos meses.


    

    —Bueno, tengo que irme ya.


    

    —Qué rápido se pasa el tiempo cuando estás aquí, mi niña —dijo abrazándome.


    

    —Lo sé, pero te prometo que vendré a comer otro día.


    

    —Más te vale. Y trae al muchacho de la otra vez, que me gustó para ti.


    

    —Abuela…


    

    —Niña, las abuelas somos muy sabias, tú hazme caso. Ese muchacho está enamorado de ti, el de la foto, no.


    

    No podía con ella, de verdad que no, pero, ¿qué iba a decirle? Había visto la mirada de Carlo cientos de veces y ese brillo estaba ahí, tan presente, que incluso yo pensaba que la abuela tenía razón.


    

    Me despedí de ella con un abrazo y un sonoro beso en la mejilla, y regresé al despacho para recoger unos informe que me había olvidado antes de ir a casa, desde donde había decidido trabajar esa tarde.


    

    De nuevo, las ganas de saber de Carlo se instalaron en mi pecho, pero si no iba a responder al teléfono, ¿para qué molestarme en llamarlo?


    

  




  

    Capítulo 58


    


    

    Dos días después de haber comido en casa de la abuela, estaba en el despacho revisando la demanda que había recibido uno de nuestros clientes más antiguos, cuando sonó mi teléfono y vi que era ella.


    

    —Buenos días, abuela. ¿Todo bien? —pregunté.


    

    —Sí, cariño, todo bien. Es que, te ha llegado un paquete sin remitente, tan solo pone tu nombre. Bueno, en realidad, lo han dejado en la puerta de casa.


    

    —¿Han dejado un paquete para mí, en la puerta, y sin llamar?


    

    —Sí.


    

    —No lo abras, en un poquito voy a por ello.


    

    —Vale, cariño.


    

    Colgué y me quedé toda intrigada por aquel paquete misterioso. Le pregunté a Sandra si ella tenía algo que ver y dijo que no, que después de la sorpresa que nos llevamos cuando la abuela abrió el quita espinillas dichoso, no se le volvería a ocurrir mandarme nada a su casa.


    

    Dejé el trabajo y fui a casa de la abuela, el hecho de que me conociera todo el mundo como la mujer que había encontrado a Sally, ¿me habría puesto en el punto de mira de la gente que se la llevó? ¿Sería que habían investigado mi vida y sabían que la abuela era uno de mis puntos débiles?


    

    Joder, haber sido algo así como una agente de policía infiltrada me hacía imaginar cosas.


    

    —Pensé que vendrías a la hora de comer —dijo la abuela al verme.


    

    —Bueno, tenía un ratito libre —mentí—. ¿Dónde está el paquete?


    

    —En el salón. Ve a abrirlo, yo hago café para las dos —sonrió y asentí.


    

    Entré en el salón y encontré una caja bastante grande y cuadrada. Efectivamente, solo ponía mi nombre en letras grandes.


    

    ¿Debería abrirlo o llamar a la policía? ¿Y si le pedía a Alex o Adri que vinieran y…?


    

    —Joder, no creo que me hayan enviado una maldita bomba —dije mientras rasgaba la cinta con la que estaba precintada la caja.


    

    Un vestido largo, rojo y precioso, era lo que encontré en ella, junto a unas sandalias negras y un pequeño bolso de mano del mismo color.


    

    No me lo podía creer, ¿quién me enviaba aquellas maravillas?


    

    Había una nota en la caja, la desdoblé y sonreí al leer que era de Alex. Me indicaba la dirección de aquel lugar en el que pasamos nuestra primera noche, y quería que fuera puntual.


    

    —¿Y eso? —preguntó la abuela.


    

    —Un amigo, que es un graciosillo y en vez de enviármelo al despacho, me lo ha traído aquí. Verás cuando lo vea…


    

    —¿Es del muchacho con el que viniste?


    

    —Eh… No, del otro.


    

    —Hija, estás entre dos amores —no era una pregunta, sino una afirmación. Suspiré mientras guardaba de nuevo el vestido en la caja, y asentí.


    

    —¿Es normal que me pase eso, abuela? Es decir, siento algo por los dos, pero, no sé si debería.


    

    —Cariño, cierra los ojos.


    

    —¿Para qué?


    

    —Hazme caso, cierra los ojos.


    

    —Vale —suspiré haciendo lo que me pedía.


    

    —Piensa en ellos, en esos dos hombres. ¿Qué sientes?


    

    —Me ha dado un escalofrío al imaginarlos.


    

    —Ah, primera señal —la escuché sonreír y acabé haciéndolo yo también—. Ahora, concéntrate bien y escucha lo que voy a decirte. Sus besos te hacen sentir mucho más especial para él, que para el otro.


    

    —¿Cómo dices? —Fruncí el ceño, pero sin abrir los ojos.


    

    —Escúchame, niña, por Dios, y luego sabrás el motivo de mis palabras.


    

    —Vale.


    

    —Como decía, sus besos te hacen sentir mucho más especial para él, que para el otro. El hecho de que te acaricie, es suficiente para sentir que tu cuerpo se estremece, tiembla y parece arder. Cuando vuestros ojos se encuentran, sientes que nada más de lo que os rodea en ese momento importa, solo tú y él. Cuando te abraza, cuando se entrega a ti, sientes que tu corazón podría explotar en cualquier momento porque eso, mi niña, es lo que se llama felicidad. Y ves su rostro cada vez que cierras los ojos, y recuerdas el sonido de su voz, y sientes que querrías escucharla cada noche antes de acostarte, y cada mañana al despertar. Si ese hombre es lo primero y lo último en lo que piensas cada día, cariño, estás enamorada de él.


    

    Tragué con fuerza al ver un rostro concreto mientras seguía con los ojos cerrados, con esa mirada y esa sonrisa que tanto me gustaba poder ver, sentir e incluso tocar. Se me dibujó una sonrisa en los labios y escuché una leve risita saliendo de ellos.


    

    —Ah, lo estás viendo, ¿verdad? —dijo la abuela, con su habitual tono risueño en la voz.


    

    —Sí.


    

    —No me digas quién es, cariño. Guárdate eso para ti, y solo cuando llegue el momento, y sientas que estás preparada. Házselo saber a él.


    

    Abrí los ojos, la abuela me dio un beso en la frente y después de aquello, volví al bufete llevando la caja conmigo.


    

    Esa noche iba a volver al lugar en el que todo empezó, donde mis reglas quedaron a un lado, donde me dejé llevar por el momento, por cada una de las sensaciones que invadían mi cuerpo, donde el hombre que me hizo traspasar la puerta me llevó a lo desconocido, a que nada volviera a ser como antes y que sucumbiera a la pasión.


    

    El resto de la mañana lo pasé pensando en lo que ocurriría esa noche, en el hecho de que volvería a entrar en aquella habitación en la que, con los ojos vendados y sin poder ver absolutamente nada, me dejaría llevar una vez más por lo que Alex quisiera hacer conmigo y mi cuerpo.


    

    Sentía un cosquilleo en el estómago y sabía que era por los nervios. Habían pasado varios días desde que estuvimos juntos por última vez en su casa de Santorini y, dadas las veces que habíamos cenado juntos en los días anteriores, y que no había pasado nada, podía decir con total seguridad que deseaba que aquella noche pasara lo que tuviera que pasar.


    

    No era la misma Julia de siempre, desde aquella primera noche con él en esa habitación, algo en mí había cambiado.


    

  




  

    Capítulo 59


    


    

    Cuando llegué en el coche a las puertas de aquel lugar, el hombre de la entrada se asomó a verme, arqueó la ceja y tras suspirar, dije quién me estaba esperando dentro. Sonrió, asintió, y me permitió entrar.


    

    Desde luego, si no tenías una cartera de esas con más de seis ceros, no podías acceder allí y disfrutar de todos esos lujos.


    

    Dejé el coche en uno de los aparcamientos libres, y me dirigí a la zona en la que sabía que Alex estaría esperándome.


    

    Qué recuerdos al ver todo tal como la primera vez. Parecía que hubiera sido ayer, y no más de un mes, cuando estuve caminando por ese lugar.


    

    El vestido sin duda alguna no pasaba desapercibido para nadie, todas las miradas se dirigían a mí, las de algunos hombres, con evidente lujuria y deseo por perderse en mi cuerpo, las de algunas mujeres, con admiración y una bonita sonrisa como si con ello pudieran hacerme saber que estaba elegante, sensual y follable, que era lo que parecía que Alex quería conseguir al haberlo enviado.


    

    Largo, entallado, con una apertura lateral desde el muslo que dejaba la pierna derecha al descubierto, tirante fino, escote en V y espalda al aire.


    

    Así era aquella prenda de la seda más delicada que había tenido el placer de sentir sobre mi piel.


    

    Como si tuviera un radar que le hacía saber cuándo estaba cerca, Alex, que se encontraba en una de las mesas, miró hacia mí y sonrió de ese modo tan seductor y pícaro que le caracterizaba.


    

    —Buenas noches —dije al llegar a él.


    

    —Buenísimas, diría yo —me echó una mirada de arriba abajo y lo vi tragar con fuerza, de modo que su nuez subió y bajó varias veces. Vaya, vaya, don Alex nervioso, eso era nuevo—. ¿Qué quieres beber?


    

    —Vino.


    

    Alex asintió y no tardó en llamar a un camarero para que trajera una copa de vino para mí, nos sentamos y me deslicé a su lado, quedando tan cerca que apenas pasaba el aire.


    

    —¿Cómo es que estamos aquí esta noche? —pregunté, jugando con el dedo por su pecho, totalmente desinhibida— Con la de veces que me he insinuado en esas cenas, y me has dejado en casa con un beso.


    

    —Pues ya es hora de volver a dejarnos llevar, ¿no te parece? —Hizo un guiño.


    

    Tras tomarnos aquella copa relajados, pedimos un par más y de esas tostas que Alex había pedido, y sin dilatar más el momento de entrar a la habitación, entrelazó nuestras manos para llevarme de nuevo al lugar en el que la misma chica de la otra vez le entregó la llave deseando que disfrutáramos de la noche.


    

    Nos adentramos por esos pasillos que recordaba y volvimos a quedar ante una puerta y el mueble que no había olvidado.


    

    Como aquella primera vez, Alex me cubrió los ojos con la venda y sentí de nuevo esos nervios de la principiante que una vez fui en cuestiones de juegos sexuales se refería.


    

    Caminamos, entrando en la habitación donde mi cuerpo dejaría de ser mío para ser suyo, y cuando escuché que la puerta se cerraba detrás de nosotros, respiré hondo.


    

    —¿Nerviosa? —preguntó retirando el pelo a un lado para dejar libre el cuello, ese en el que dejó un suave beso.


    

    —Un poquito, pero solo porque tengo los ojos vendados, y no sé lo que va a pasar —sonreí.


    

    —Ya sabes que no tienes nada que temer, cuando esos preciosos ojos están vendados, solo obtienes placer, preciosa.


    

    —Lo sé, pero no puedo evitar ponerme nerviosilla —volví a sonreír, señal inequívoca de que estaba bastante nerviosa.


    

    Las manos de Alex comenzaron a subir por mis costados mientras me cubría el cuello y los hombros de besos. Noté que se pegaba a mi espalda y llegó a los pechos, esos que no dudó en masajear y excitar mis pezones a conciencia, frotándolos con las palmas extendidas, pellizcándolos por encima de la tela, arrancándome un gemido tras otro.


    

    —Alex —susurré y me mordisqueé el labio.


    

    Con una mano, me sostuvo la barbilla haciendo que mirara en su dirección, lo siguiente que sentí fue el abrasador calor que desprendían sus labios, esos que me besaban de un modo diferente, como si…


    

    Fruncí el ceño cuando se apartó rompiendo aquel beso y apoyó la frente en la mía, llevó ambos brazos alrededor de mi cintura y apretó con fuerza, lo escuché suspirar, un suspiro hondo, profundo y lleno de pesar, o al menos así me lo pareció en ese momento.


    

    —Alex, ¿qué ocurre? —pregunté llevando la mano a su mejilla, sin poder evitarlo. No lo veía, pero en ese instante, el hombre seguro y dominante, parecía más vulnerable que nunca— ¿Alex? —insistí dado que no había dicho nada.


    

    —Espero que me perdones, preciosa —respondió y dejó un último beso en mis labios.


    

    Entonces, el vacío que deja un cuerpo cuando ha estado abrazando a otro, hizo que un escalofrío me recorriera de pies a cabeza. ¿Qué quería decir con eso? ¿Qué pasaba?


    

    —¿Alex? —lo llamé, pero no podía escuchar nada— Alex, ¿dónde estás?


    

    El sonido de una puerta cerrándose me hizo entrar en pánico, de verdad que sí. Miré a todos lados a pesar de que no veía una mierda, y cuando traté de quitarme aquella venda de los ojos, noté unas manos fuertes y poderosas sobre las mías.


    

    —¿Qué cojones…? ¿Quién eres tú?


    

    —No me digas que no reconoces mis manos con solo tocarte —susurró Carlo en mi oído, y un cosquilleo invadió mi estómago.


    

    Fue él quien retiró la venda, y cuando me habitué a la poca iluminación que había en aquella estancia, lo tenía justo delante de mí.


    

    —¿Qué haces tú aquí? —pregunté con el ceño fruncido, sonando un poco más brusca de lo que pretendía.


    

    —¿No te alegras de verme, después de tantos días?


    

    —No cogiste ni una sola de mis llamadas, ni me las has devuelto —protesté.


    

    —Lo siento, pequeña —dijo con pesar mientras me acariciaba la mejilla con el dorso de la mano—, pero tenía trabajo que hacer. Estás impresionante con ese vestido.


    

    —Regalo de nuestro amigo Alex —me encogí de hombros—. ¿Dónde está? No sabía que en este lugar pudieran entrar más de dos personas en una habitación.


    

    —No está —contestó—. Hoy seremos solo tú y yo.


    

    —¿Qué? ¿Por qué?


    

    —Tenemos que hablar —fue cuanto dijo antes de entrelazar nuestras manos y guiarme hasta la cama, donde había cuidadosamente colocados varios objetos—. ¿Los recuerdas? —preguntó.


    

    Sí, por supuesto que los recordaba, aquellos eran los objetos con los que Alex y yo jugamos la noche que estuvimos allí. Pero, ¿por qué lo sabría Carlo?


    

    —Esa noche, sin que lo supieras, te conté quién era en realidad.


    

    —¿Cómo dices? —Lo miré con los ojos muy abiertos— Esa noche estuve con Alex.


    

    —Entraste con él, como hoy, estuvisteis durante los primeros minutos de la noche juntos, pero todo lo demás que ocurrió después de eso, fue conmigo con quien lo viviste.


    

    —Espera, espera —me llevé la mano a la frente, sintiendo que iba a marearme—. ¿Qué me estás contando, Carlo?


    

    —¿No has sentido nunca que teníamos una conexión demasiado fuerte como para que acabáramos de conocernos?


    

    —Sí, pero, no sé, suponía que le pasaba a mucha gente, que conectaba con alguien de un modo tan profundo que…


    

    —Aquella noche fuiste mía, Julia, y desde entonces, no he querido que seas de nadie más.


    

    —Pero hemos follado con Alex.


    

    —Él también sentía una fuerte conexión contigo, y es algo que a los dos nos pilló por sorpresa, te lo aseguro. Normalmente, cuando hemos estado con una mujer, solo uno de los dos se ha sentido más atraído por ella que el otro, pero tú nos has vuelto locos a los dos.


    

    —Me estoy mareando —dejé que mis fuerzas flaquearan y acabé sentada en la cama, no tardé en ver a Carlo, que estaba guapísimo con aquel traje, arrodillarse entre mis piernas y cogerme de la mano.


    

    —Pequeña, te vi antes de que Alex pusiera un pie en ese bufete. Tuvimos que cerciorarnos de que erais buenos para ayudarlo con su demanda, y te juro que fue como chocar contra un muro, no me esperaba que la atracción fuera instantánea. ¿Recuerdas que chocaste con alguien en la calle, pero no se dio la vuelta cuando le pediste a gritos que al menos se disculpara?


    

    —Vagamente, pero sí —me froté la sien—. No me digas que eras tú.


    

    —Sí —sonrió de medio lado—. Estuve durante esos días hasta que Alex entró en tu bufete, siguiendo cada uno de tus pasos, y por Dios que me volvía loco. La noche de tu cumpleaños, no fue del todo casualidad que los chicos estuvieran allí, en el mismo lugar que vosotras.


    

    —¿No? —cada palabra que salía de su boca, me dejaba aún más desconcertada.


    

    —No. Formaba parte del plan de ver si erais de fiar. Ten en cuenta que somos policías infiltrados, fingiendo ser otras personas. No podíamos dejar eso en manos de cualquiera. Y entonces, Alex dijo que quería pasar una noche contigo, pero yo también. Teníamos un problema y no sabíamos cómo…


    

    —¿Te das cuenta de lo que me estás diciendo, Carlo? —le interrumpí.


    

    —Sí, y sé que ahora mismo podríamos ser un par de cabrones a tus ojos, pero los dos sentimos algo por ti. El único modo que yo tenía de volver a verte, era llevándote a la isla.


    

    —No me lo puedo creer.


    

    —Julia, dime que me perdonas, pequeña. Dame una bofetada si quieres, me lo merezco, pero necesitaba contarte la verdad.


    

    Suspiré, mareada y nerviosa por aquellas confesiones, no sabía cómo no me había dado cuenta de que esa noche estuve con dos hombres completamente distintos, pero entonces caí en la cuenta de que, durante el mes que habíamos pasado juntos, las señales de que mi cuerpo y mi mente reconocían a Carlo sin yo ser consciente, estaban ahí.


    

    —Si quieres que me marche, y que vuelva Alex, dímelo. Está esperando una llamada y…


    

    —Quiero que me folles, Carlo —fue lo que dije, segura de mis palabras y de lo que mi cuerpo deseaba en ese momento—. Quiero que hagas que me olvide de todo, como hiciste en el hotel.


    

    —Tus deseos son órdenes para mí, pequeña —respondió y sus labios se posaron en los míos con uno de esos besos cargados de pasión, de promesas de lo que estaba por venir.


    

    En aquel momento de la noche no éramos más que labios, manos, besos, caricias y juegos.


    

    Nos desnudamos con prisa, buscando aquel primer encuentro que me llevara a uno de los brutales orgasmos a los que me tenía acostumbrada el hombre que me besaba como si fuera suya y de nadie más.


    

    Así me sentía en ese momento, suya, toda suya.


    

    Cuando estábamos completamente desnudos, me cogió en brazos y no dudó en colocarme sobre la cama de rodillas, penetrándome con fuerza desde atrás, estirando cada músculo de mi vagina con cada centímetro de su dura erección que me colmó por completó.


    

    Miles de sensaciones invadieron mi cuerpo, cientos de pensamientos se agolpaban en mi mente, y solo una cosa tenía clara.


    

    Aquella noche iba a vivirla como si fuera la última que estuve en Santorini, dejándome llevar por Carlo, por esos juegos que quisiera compartir conmigo y que no dudaría en llevar a cabo.


    

    Y entonces, la mujer juguetona que habitaba en mí, tuvo una idea. Cogí las esposas que había en la cama, miré a Carlo por encima del hombro mientras las hacía balancearse en mi dedo, y al ver su ceja arqueada en una silenciosa pregunta, sonreí.


    

    —¿Y si nos adentramos en el juego de la perversión, agente?


    

    Aquello pareció encenderlo aún más, y sí, con un beso rudo y quitándome las esposas de la mano, dio comienzo el juego.


  




  

    Capítulo 60


    


    

    Un año después…


    

    Ese era el tiempo que había pasado desde que Carlo me confesó lo que ocurrió en mi primera noche en aquella habitación, después de traspasar la puerta que, llevándome a lo desconocido, me haría vivir mil y una situaciones de lo más placenteras.


    

    En los doce meses que habían transcurrido, no dejaron de pasar cosas. Entre ellas, tenía que destacar la disculpa que recibí de mi madre tras saber de boca de Alex que era policía infiltrado y que esa mujer con la que ella soñaba que se casara, no era más que la hija de un hombre de la peor calaña que, finalmente, había ido a dar con sus huesitos en la cárcel, al igual que todas esas personas que formaban la red que había secuestrado a Sally.


    

    Fue Alex quien me presentó a mis hermanas, bueno, nuestras hermanas realmente, Ainhoa y Sonia, con el consentimiento de su padre y el de mi madre, quien tras la disculpa dijo que le gustaría poder hablar conmigo, saber lo que había sido de mi vida y, bueno, por mucho que doliera el daño que nos hizo a mi padre y a mí, había algo que como abogada tenía claro, todo el mundo en esta vida merecía una segunda oportunidad.


    

    Y se la di, a mi madre se la di, y la relación con ella, al igual que con mis hermanas, era estupenda a día de hoy.


    

    Mi padre y Silvia seguían siendo esa pareja que derrochaba amor, y finalmente habían decidido vivir juntos hacía unos meses, ya iba siendo hora que dieran el paso definitivo.


    

    Sandra también se abrió al amor de nuevo, y de la mano de un más que enamoradísimo Adrián, se dejó llevar hasta el punto de que hacía cuatro meses que vivían juntos, y esperaban su primer hijo, puesto que mi amiga estaba de poco más de dos meses de embarazo.


    

    Por nuestra parte, los juegos a tres continuaron, Alex y Carlo me llevaban a ese momento de sumo placer en una habitación donde, con los ojos vendados como ya era habitual, dejaba que hicieran conmigo y con mi cuerpo aquello que desearan.


    

    Hasta que entendí que la abuela tenía razón en aquello que me dijo, y, finalmente, me decanté por aquel que hacía latir mi corazón con más fuerza, el que conseguía que mi cuerpo ardiera y al que no podía evitar que fuera mi primer y último pensamiento cada día.


    

    Y era él quien me había llevado hasta el día en el que me encontraba, a punto de casarme.


    

    El anillo de compromiso había sido uno de esos diseños exclusivos de los padres de Sally, al igual que las dos alianzas que usaríamos para unirnos como marido y mujer.


    

    Mi preciosa Sally que había pasado ese verano conmigo, y era una de las personas importantes en mi vida que no podía faltar en este día tan especial. Ella, con sus diecisiete años, ya tenía muy claro lo que quería hacer con su vida, y no era otra cosa que seguir mis pasos.


    

    Emma, su madre, decía que me había convertido en una heroína para la niña, y en un referente, un modelo a seguir y lucharía por ello hasta alcanzar su meta, la de ser una gran abogada como decía que lo era yo.


    

    —Blanca y radiante va la novia —canturreó Sandra, entrando en la habitación en la que me había vestido.


    

    —Y nerviosa, y nerviosa —reí.


    

    —Quién iba a decir que, de las dos, tú serías la primera en casarte. Y con ese pedazo de hombre, nada menos —sonrió,


    

    —Desde luego. Siempre creí que iría de madrina a tu boda con el idiota aquel.


    

    —Calla, que ese es agua pasada.


    

    —Desde luego, con lo bien que estás tú con tu poli —le hice un guiño—. ¿Cómo se está portando Pulgarcito?


    

    —¿Quieres dejar de llamar de así a mi hijo, por Dios?


    

    —No puedo, es que cuando le vi tan pequeñito en esa pantalla…


    

    —Ya iré pensando cómo llamar a tu futuro hijo, la venganza será terrible.


    

    —No tengas prisa en darme hijos, anda, guapita.


    

    —Con la marcha que tenéis vosotros, que le dais al tema que te quemas todos los días, en cualquier momento ese hombre da en la diana. Y espera, espera que no tengas gemelos —rio.


    

    —La madre que te parió. ¿De dos en dos los voy a tener yo? —Abrí los ojos con temor.


    

    —Te diré, en tu familia hay antecedentes, así que… —Se encogió de hombros.


    

    —Nos da un infarto al padre, y a mí, si tenemos dos de primeras, te lo digo.


    

    —¿Está lista la novia? —preguntó mi padre desde la puerta— Hija, estás preciosa.


    

    —Gracias, papá.


    

    —Tú sí que estás guapo, Lucas. ¿Y si nos escapamos tú y yo y vivimos felices con mi retoño? —dijo Sandra mientras se pasaba la mano por el vientre plano, haciendo que mi padre soltara una carcajada.


    

    —Esta mujer no va a cambiar en la vida —negó mi padre, acercándose a mí.


    

    —Menos mal que sé que te quiere como a un padre y que está muy enamorada de Adrián, sino, temería que cualquier día te secuestrase.


    

    —Julia, hija, ¿quieres hacer el favor de ir al altar donde te espera el novio? Está a punto de sufrir una apoplejía, como poco —la abuela entró como un huracán, volteando los ojos y con las manos al aire.


    

    —Ya voy, ya voy. Qué impaciencia la suya, madre mía.


    

    —¿Impaciencia? ¿Con todo lo que ha hecho hasta tenerte así vestida hoy? Claro que, no creo que tarde mucho en desvestirte otra vez, porque has llegado con una cara y un cutis de brillante…


    

    —¡Abuela, por Dios! Que está mi padre delante.


    

    —Tu padre está curado de espanto, a ver si te crees que él con Silvia, hace punto de cruz en la cama —la abuela volvió a voltear los ojos, y nos echamos a reír—. Si recuerdo el día que vino a dejar esa caja en casa, sin remitente, y me pidió que no te dijera que era suya, que te llevaras la sorpresa.


    

    —¿Qué? ¿De qué caja estás hablando?


    

    —Esa en la que había un vestido rojo precioso, con sandalias y bolso negro. Me dijo que estabas guapísima con él puesto.


    

    —Abuela, ¿tú desde cuando tienes tantas confianzas con mi futuro marido? —entrecerré los ojos.


    

    —Desde hace meses, cariño, y tú, sin darte cuenta de que estaba siendo yo su mensajera. Todas esas cajas que aparecían misteriosamente en mi puerta, han sido de él.


    

    Y tras decir aquello, salió de la habitación tan pancha, dejándome con un come, come, de cabeza que… ¿Sería posible que la abuela supiera mejor que yo quién era el hombre que aparecía en mis pensamientos al empezar y acabar el día?


    

    —Voy a tranquilizar al novio, antes de que le dé un infarto y te quedes viuda —rio Sandra—. Claro que, bien mirado, tienes un buen remplazo, ¿no? —Hizo un guiño y mi padre se quedó mirándola sin entender.


    

    —Julia, hija, ¿quiero saber a qué se refiere Sandra con eso del remplazo?


    

    —No, papá, no quieres —le aseguré agarrándome a su brazo.


    

    —Es verdad, no quiero.


    

    Salimos de la habitación y emprendimos aquel camino hacia donde esperaba mi prometido, ese hombre que me robaba el aliento con cada beso, que hacía mi cuerpo estremecerse por completo con cada caricia, y que iba a convertirse en mi marido.


    

    Estaba guapísimo con aquel esmoquin negro, su pajarita y luciendo más nervioso que nunca. Cuando me acerqué, podría jurar que tenía los ojos vidriosos.


    

    —Estás preciosa —dijo al tenerme cerca, cogiéndome ambas manos.


    

    El vestido era de corte sirena, entallado y realzando todas y cada una de mis maravillosas curvas, como él decía. Escote con forma de corazón y espalda al aire, como a él le gustaba, para poder acariciarme la piel cuando le placiese, y además tener más fácil el hecho de desnudarme.


    

    —Tú también te ves guapísimo —sonreí, deseando besarlo en esos labios que me hacían enloquecer.


    

    —Espero que cuides muy bien de mi hija, sabes que es mi mayor tesoro —le pidió mi padre.


    

    —Te aseguro que lo haré, Lucas, y si no es así, tranquilo, que tu madre ya me ha dicho que me da una somanta de palos por toda la plaza de la ciudad.


    

    —Y cumplo mi palabra, muchacho —dijo la abuela, haciéndonos reír a todos.


    

    Empezó la ceremonia, y noté que me temblaban las manos, pero él se encargó de tranquilizarme con un leve apretón en una de ellas. Lo miré por el rabillo del ojo y sonreí, al tiempo que él me hacía un guiño.


    

    No, desde luego que ninguno de los dos nos llegamos a imaginar que, con todo lo que habíamos vivido y compartido con el otro desde que nos encontramos los tres en Santorini, finalmente él sería quien me llevara al altar.


    

    Apenas podía escuchar lo que decía el cura, hasta que me hizo la pregunta a mí.


    

    —Y tú, Julia, ¿aceptas a Carlo como esposo, y prometes amarlo, respetarlo, y cuidar de él cada día de vuestra vida?


    

    —Sí —respondí con una amplia sonrisa mientras miraba a mi hombre—, acepto.


  




  

    Epílogo


    


    

    Siete años después…


    

    ¿Había alguien en este mundo que pudiera asegurar que tenía claro con quién acabaría compartiendo su vida?


    

    Seguramente que sí, pero otras personas, como era mi caso, debíamos cerciorarnos por completo de quién era aquella persona a quien poder llamar “mi amor verdadero”.


    

    Carlo, fue su rostro el que vi cuando la abuela me hizo cerrar los ojos y descubrirme, a mí misma, que era la persona de la que más enamorada estaba, sin que me hubiese dado cuenta.


    

    Habían pasado siete años desde que nos casamos, y en ese tiempo, nuestra familia había crecido.


    

    Empezando por el principio, me quedé embarazada durante la luna de miel, esa que, como no podía ser de otra manera, disfrutamos en la casa de Santorini que Alex nos prestó.


    

    Alex, aquel hombre que llegó como un huracán a mi vida arrasando con todo a su paso.


    

    El día de mi boda me abrazó con cariño, y no había ni una pizca de deseo o lujuria en aquel gesto. Con el tiempo, se convirtió en uno de mis mejores amigos, además de en el hermano mayor que mi madre había criado como si fuera su hijo.


    

    Mi madre, y el padre de Alex, que habían estado presentes el día de mi boda, eran también una parte importante de mi vida. Eran familia, al igual que mis hermanas pequeñas, quienes no perdían la oportunidad de quedar a comer conmigo algún día de entresemana.


    

    Y Sally, mi preciosa y querida niña Sally, se había convertido en una hermosa mujer que, a sus veinticuatro años, formaba parte del bufete que puso en pie mi padre años atrás, y era una de las mejores letradas de la ciudad.


    

    Decidió dejar Bristol y a sus padres para empezar a estudiar derecho en España, se mudó a casa con Carlo y conmigo y, con un perfecto y fluido español que había aprendido durante los veranos que nos visitaba, llegó a sacar la carrera con la mejor nota.


    

    Sandra tuvo a su pequeño Izan, quien ya contaba con casi siete años, y unos meses después llegó Alexandra, mi hija, esa que llevaba el nombre en honor a su padrino, Alex.


    

    Y la madrina fue Sally, quien no dejó de llorar cuando le hice aquella petición. Sandra, lejos de molestarse por ello puesto que yo sí había sido la madrina de su pequeño, me abrazó con amor diciendo que no podía haber mejor madrina para su sobrina, que aquella niña que la cuidaría como si fuera su propia hija.


    

    —¿Corto el pan, Julia? —me preguntó Sally, que cuando venía a casa, se convertía en mi pinche de cocina oficial.


    

    —Sí, cariño, al menos tres barras.


    

    —Igual nos quedamos cortas, que esa salsita está de vicio —sonrió.


    

    —Hija, ¿cómo va el asado? —preguntó mi madre entrando en la cocina.


    

    —Ya está listo. ¿Qué pasa, las fieras tienen hambre?


    

    —Mucha —volteó los ojos y me eché a reír.


    

    Con las fieras me refería a mi padre, mi padrastro, Alex, Adrián y el pequeño Izan. Esos hombres de nuestra familia eran como auténticos leones hambrientos.


    

    Sobre todo, cuando olían el delicioso asado que la abuela solía preparar y que yo hacía a la perfección.


    

    —Hermanita, o sacas la comida, o se mueren los hombres —dijo Sonia, una de las gemelas.


    

    —Ya voy, ya voy, por Dios, qué impacientes.


    

    —No saben lo que es la paciencia —contestó Ainhoa, la otra gemela.


    

    —¡Mamá, tengo hambre! —aquel grito salió de labios de Izan, y no tardé en ver entrar a Sandra, con su prominente barriga de seis meses, en la cocina.


    

    —¡Pues cómete a tu padre! —gritó ella de vuelta— Por Dios, esto de ser madre no está pagado —se dejó caer en una de las sillas, y todas nos reímos.


    

    —Niña, no te quejes tanto, que tienes un hijo precioso.


    

    —Abuela Pepa, te lo regalo. Le pongo un lacito en la cabeza y todo, de verdad que sí, y te lo puedes llevar a casa —le dijo ella.


    

    —Yo encantada, ya lo sabes. Siempre quise muchos nietos, pero mi Lucas no tuvo más hijos —suspiró.


    

    —Pepa, a mí ya me pilló mayor y menopáusica, si no, le habría dado por lo menos, tres —sonrió Silvia.


    

    —Claro, con eso de que jugabais a los médicos…


    

    —¡Abuela! —gritamos Sandra, las gemelas, Sally y yo, al unísono.


    

    —Esta abuela tiene más marcha que todas vosotras juntas.


    

    —Desde luego, Pepa, que cuando me dijo Sandra que tenías un Satisfayer, me quedé loca.


    

    —¿Tenías uno de esos, abuela? —preguntó Sonia.


    

    —Sí, sí, y no veas qué masajitos más buenos me daba.


    

    —Ay, señor —me pasé la mano por la frente, desesperada, recordando aquel momento.


    

    —¿Tanto gusto da ese aparato? —interrogó Sally, para quien el hecho de estar con un hombre, aún le daba ciertos reparos. De hecho, desde que regresó con su familia, había salido con algún chico, pero no llegaba a traspasar nunca cierta barrera, de modo que la dejaban porque algunos no conseguían entender la mochila que mi pobre niña cargaba en sus espaldas.


    

    Sabía que algún día llegaría un hombre que la entendería, que la colmaría de amor y cariño, que le haría ver lo que significaba la unión entre un hombre y una mujer basada en el respeto, en el deseo y envuelta en el placer, y no en el simple hecho de que abusaran de su cuerpo.


    

    —A la niña hay que regalarle un cacharrito de esos, Julia —dijo la abuela.


    

    —No, no, yo no…


    

    —Sally, cariño —Ainhoa le pasó el brazo por los hombros, pegándola a su costado luciendo la mejor de sus sonrisas, al tiempo que le acariciaba la mejilla—. Lo vas a probar, sola, o con Sonia y conmigo. Así que, tú eliges.


    

    —¿Qué dices? —gritó con los ojos muy abiertos.


    

    —Lo que oyes, hermanita postiza —respondió Sonia—. Que, o te das tú solita un señor orgasmo, o te lo das delante nuestra.


    

    —¿Se puede saber qué hacéis todas hablando de orgasmos? —la voz de Alex, ese hombre que a sus cuarenta y tres años era sexy como el infierno, y no lo decía porque fuera mi hermano y eso fuera amor de hermana pequeña, sino porque era la verdad, nos dejó a todas más cortadas que todas las cosas— ¿En serio creéis que un aparato a pilas puede dar mejores orgasmos que un hombre de carne y hueso, nenas? —Arqueó la ceja mirando a las gemelas.


    

    —Hombre, dadas mis experiencias con el género masculino, hermano, te aseguro que sí —Ainhoa se encogió de hombros.


    

    —Eso es porque no has estado con nadie como yo —sonrió mirándome a mí el muy cabrón, haciendo que me sonrojara y que algunos recuerdos del pasado, aparecieran en mi mente.


    

    Y no fui la única que se sonrojó en la sala, ni mucho menos.


    

    —O sacáis ya ese asado, o nos vamos al bar a comer pizza —dijo Alex señalándonos a todas, antes de volver al salón.


    

    —Vamos a llevarlo ya, que veo que se largan y me quedo con carne asada, para un mes —resoplé.


    

    Comimos en familia, esa gran familia con la que me había encontrado tras pasar por varias situaciones de lo más variopintas, pero no cambiaba nada de lo sucedido años atrás, por nada del mundo.


    

    No podía dejar de mirar a Alex, ese hombre que había sido uno de mis pilares en muchos aspectos, y sin quien no concebía mi vida. Adoraba a mi hija, la mimaba y cuidaba como si de su propia sangre fuera.


    

    ¿Qué fue de mi amigo y hermano Alex? Pues que también tenía una historia detrás, una de la que, estaba convencida, disfrutaréis próximamente…


    

  




  
 

  

    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu
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